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  Capítulo Primero


  UN FORASTERO DEMASIADO OSADO


  Anochecía cuando Fred Hansen con el caballo polvoriento, cansado, tanto o más que él, se detuvo ante el "Rockey Club” de Leadville, el poblado más importante que se podía encontrar en el centro de Colorado, ubicado en la espina dorsal de las Montañas Rocosas, y, echando pie a tierra, cruzó la falsa acera taconeando con brío y penetró en el local.


  Este era amplio, bien instalado, con un mostrador corrido a todo lo largo del salón en el lado izquierdo. Había grandes espejos repartidos por las paredes, bastante limpios, e «ilustrados» por un pintor de enorme fantasía, el cual había estampado unas cuantas figuras femeninas en las esquinas de los espejos, muy chillonas de colores y muy faltas de tela para cubrir sus cuerpos.


  Al fondo se abría una puerta oculta por una cortina de pita, pero no hacía falta ser profeta para adivinar que tras aquella puerta se ocultaba la sala de juego y, detrás de la barra, en sendos anaqueles de cristal, también con espejos en la pared, se alineaban gran cantidad de botellas de diversas marcas y bebidas.


  Media docena de lámparas grandes de petróleo pendían del techo y en la puerta, por su parte de fuera, otra lámpara debía iluminar por las noches el rótulo del local, para indicar a los clientes cuál era aquel establecimiento.


  Para un poblado como aquel, relativamente importante por no haber otro similar en bastantes millas a la redonda, pero no tanto que pareciese dar margen a un negocio de aquella clase, el garito era de lo mejor que Fred había visto y había visto muchos, pero si se tenía en cuenta no sólo la regular densidad de vecindario, sino la situación estratégica del poblado, en el que convergían seis ramales ferroviarios, entre ellos el más importante por ascender hasta Denver, el local parecía estar justificado.


  Esta explicación, aunque admisible, era aparente en parte. Fred sabía que existían otros motivos más ocultos pero reales, para que garitos como el «Rockey Club» gozasen de amplia prosperidad.


  Para nadie era un secreto que las Montañas Rocosas, a cuyo pie se extendía el poblado, se prestaban a muchas cosas poco limpias, desde la facilidad de esconder y hacer desaparecer ganado robado, hasta servir de refugio a muchos indeseables, que en otro lugar menos acogedor hubiesen corrido un serio peligro.


  Cuando Fred penetró en el bar, aún no había empezado a acudir la habitual clientela del mismo. Habría de oscurecer mucho más para que los primeros clientes diesen señales de vida y tendría que ser noche bien cerrada, para que el local adquiriese su mayor movimiento y la sala de juego funcionase a todo ritmo.


  Quizá por esta causa sólo había tras la barra un dependiente alto y escuálido, con ojos de sueño y, al fondo, sentada en una silla frente a la puerta, con un cigarrillo en la mano fumando displicentemente, una mujer, que, por su parte, tenía que llamar poderosamente la atención.


  ¿Cuál sería su edad? Si tratándose de mujeres nunca es fácil establecer este dato, tratándose de aquélla mucho menos, pues su atuendo, su cuidado maquillaje y varios detalles muy femeninos propios de una mujer que está empeñada en detener el reloj del tiempo a su favor, componían una atractiva careta, detrás de la cual se ocultaba el almanaque de su vida, como una reliquia que nadie debía conocer.


  Pero Fred, experto en mujeres, calculó que ya debía rondar los treinta y cinco años, aunque los afeites la hacían aparecer de algo menos de treinta.


  Más, pese a todo, era una mujer subyugante y atractiva, ya su cuerpo estaba muy bien formado, sus piernas, cubiertas por transparentes medias de seda, eran de la mejor estructura que el viajero había visto en su vida, y en cuanto a su rostro, era de líneas perfectas, de labios sensuales y rojizos, de dientes muy blancos y bien conservados y, como complemento, una hermosa cabellera de un tono rubio algo claro, artísticamente peinada, contribuía a dar más atractivo a su persona.


  En cuanto al traje, sin ser descocado, poseía un tono provocativo que ella debió haber estudiado muy bien antes de acoplarlo a su cuerpo.


  Era negro, de seda brillante, ajustadísimo a sus estrechas caderas, igualmente ajustado al busto, lo que permitía dar realce al pecho no ampuloso pero sí provocativo. La falda era bastante corta, lo que permitía que luciese con desenfado el encanto picante de sus bien torneadas piernas, el escote era atrevido, pero calculado, para no ir demasiado lejos en la exhibición y permitía observar que su piel era blanca, sin pecas ni arrugas en el cuello.


  Rodeaba su garganta un bonito collar de piedras refulgentes, que Fred no pudo apreciar si eran brillantes auténticos o quincalla de la fina. Los pendientes, largos, también refulgían cuando movía la cabeza y, en su mano derecha, lucía una magnífica esmeralda en forma de lanzadera.


  Fred abarcó de un solo vistazo toda la atractiva y provocadora silueta de la mujer, pero pareció no hacer aprecio de ello. Poseía la habilidad, bien estudiada, de no aparentar curiosidad por nada, aunque íntimamente sabía apreciar hasta el más mínimo detalle de cuanto le interesase.


  El dependiente de la barra al ver entrar a Fred, se corrió hacia el lado de la puerta para servirle, pero el recién llegado desdeñó la barra y echando un vistazo en torno, se sentó ante una mesa al lado derecho de la puerta y batió palmas solicitando ser servido allí.


  El dependiente se dispuso a abandonar el mostrador para atenderle, pero la mujer, enderezando su airoso busto, le hizo señas con una mano para que se detuviese y avanzó unos pasos, para ser ella quien le atendiese. También la mujer se había fijado intensamente en el recién llegado, como si viviese pendiente de todos los desconocidos que visitasen el local y había apreciado hasta en sus más ínfimos detalles la fuerte personalidad de Fred.


  Porque éste era un hombre que, aunque lo pretendiese, no podía pasar inadvertido en ninguna parte.


  Medía seis pies corridos de estatura, era macizo, pero metido en carnes y de flexible cintura. Se movía suavemente, pero con movimientos enérgicos y estudiados y su rostro era agraciado, impresionante, de facciones correctas y de una gran simpatía cuando él pretendía ser simpático.


  Pero en sus ojos negros había reflejos duros y metálicos y su mentón, un tanto prominente, denotaba fuerza de voluntad, energía, y acometividad.


  Su atuendo no permitía calificar su posición social. Este era corriente, aunque nuevo y bien ajustado a sus líneas corporales.


  Debido a lo avanzado de la primavera, ya casi verano, vestía una camisa a cuadros azules y rojos, un chaleco de ante amarillo, unos pantalones oscuros y ajustaba a su tostado cuello un rojo pañuelo atado flojo por las puntas y echado hacia un lado con desgaire, como algunos presumidos peones de rancho.


  Pero había en él un detalle elocuente y amenazador que no podía pasar inadvertido para ciertas miradas duchas en calibrar a la gente.


  Su ancho cinto de cuero mejicano estaba adornado de un lado a otro con proyectiles del 45 y de él pendía la funda del «Colt», con éste dentro, funda que, contra lo corriente, colgaba demasiado baja, quizá porque esto permitía, en momentos decisivos, poder llevar la mano al arma con más rapidez y sacar el «Colt» con más prontitud.


  El detalle le hacía parecer un pistolero descarado y peligroso, aunque su rostro, su sonrisa y sus modales suavizasen mucho aquella impresión.


  La mujer se acercó a la mesa y, con voz armoniosa aunque quizá un poco cortante, preguntó:


  —¿Qué desea, forastero?


  El la miró provocativamente y repuso:


  —Si supiese que aquí despachan mujeres tan sugestivas como usted pediría una.


  —Esa mercancía la encontrará en otros lugares, pero no detrás de la barra de un bar. ¿Alguna otra cosa?


  —¿Puedo pedir cerveza?


  —¿Por qué no?


  —Lo preguntaba por si considera usted que no parece una bebida apropiada para un hombre de mi porte.


  —¿Cree que me interesa a mí su porte? Cada cual bebe lo que quiere o lo que mejor le va.


  —Yo bebo de todo, pero traigo las fauces resecas del viaje y necesito apagar la sed y limpiar mi garganta del polvo del camino.


  —Le servirán una buena jarra. ¿Viene de muy lejos?


  —Si le pregunta a mi caballo, es posible que le diga que venimos del propio infierno, pero para mí las distancias no cuentan. Me siento bien a caballo galopando por el campo y de vez en cuando acampar en un lugar como éste, para recibir el honor de ser atendido por una mujer tan sugestiva como usted.


  Ella inició una sonrisa de diversión, pero rápidamente borró el gesto.


  —¡Bob! —llamó—. Sirve al forastero una jarra de cerveza bien fría.


  —Gracias y si le apetece y me hace ese honor, pida algo y siéntese un poco a mi lado. A veces me siento rumboso y hasta hago el sacrificio de invitar a una dama.


  —¿Y cuándo no?


  —Me dejo invitar por ellas.


  —¿Quiere decir que se dedica a explotar el físico?


  —¡Oh, no! Es que, ¿sabe usted?, las hay tan tontas que sin yo poner de mi parte nada se encaprichan de mí…


  —Ya veo que es usted muy modesto.


  —Si es modestia la sinceridad, acepto el calificativo. ¿Desprecia mi invitación?


  Ella, tras un instante de duda, aceptó. Parecía intrigada por el extraño forastero y sentía la curiosidad de saber algo de él.


  —Tráeme una copa de Gin —ordenó.


  —Gracias. Creo que apuntaré esta fecha en mi agenda de grandes acontecimientos en mi vida. ¿Podría decirme cómo se llama?


  —Mi nombre es Gloria. El apodo se lo dirá alguien en cualquier momento.


  —No me importan los apodos, sino los nombres. Gloria es algo que uno desearía saborear para comprobar si en efecto sabe a gloria.


  —Yo no formo en la lista de las que invitan a los hombres a beber.


  —Pero no hay una sola mujer que en algún momento no se sienta inclinada a dejarse caer en los brazos de un hombre.


  —¿Del primer forastero que pase y se lo insinúe?


  —¡Oh, no! Eso sería muy vulgar y no tendría mérito. Las mujeres fáciles no hacen historia. Las que cuentan son las difíciles hasta que dejan de serlo.


  —Una bonita teoría. No me dirá que ha venido usted desde el infierno a ponerla aquí en práctica.


  —Claro que no, porque la desconocía a usted.


  —Muy galante. ¿Quiere decir que ahora que me conoce piensa quedarse a demostrar que sus teorías no tienen quiebra?


  —Por lo pronto, pienso quedarme. Después, ya veré.


  —¿Y qué piensa hacer aquí, además de esperar a que alguna mujer difícil deje de serlo?


  —Puedo hacer muchas cosas. Supongo que aquí habrá juego.


  —Supone bien.


  —Entonces, ya tengo un motivo para quedarme.


  —¿Confía en su suerte en el tapete?


  —No, pero soy experto en hacer trampas con los naipes.


  —¿Y cree que yo le voy a consentir jugar aquí sabiendo que hace trampas?


  —Tendría usted que demostrar que las hago y eso es casi imposible. Entretanto, no me podría acusar de nada.


  —Pero usted acaba de confesarlo.


  —También he confesado que me gustaría conquistar su amor y no puedo probar que lo lograré.


  —Desde luego, puede asegurar que no.


  —Eso ya no me atrevería a afirmarlo. El mañana siempre es una incógnita para los mortales.


  —Quizá, pero hay algo que se puede afirmar hoy y mañana.


  —¿El qué?


  —Que es usted un hombre demasiado fatuo para estas latitudes.


  —¿Lo cree así? No sospeché que esto fuese el pórtico de la gloria, aunque la gloria esté dentro.


  —Es posible, pero si acepta un consejo a cambio del convite, se lo puedo dar.


  —Ya es bueno que empiece usted dándome algo, aunque sólo sea un consejo. ¿Cree que me sentará a la medida?


  —Es posible que no, pero creo que es muy saludable.


  —Bien. La escucho.


  —Siga su ruta puesto que le agrada cabalgar por el campo. Estará más tranquilo y seguro escalando las Montañas Rocosas. Hay parajes maravillosos en ellas y se encontraría usted más seguro que aquí.


  —Ese consejo lo oí un par de docenas de veces y hasta ahora nadie me demostró que sirviese para algo.


  —Alguna vez puede ser útil.


  —Es posible, pero como hasta ahora no sirvió para nada se lo agradezco, pero no haré uso de él.


  —Allá usted.


  —Me gusta mucho este pueblo, esas montañas, la gente que habita aquí y a la que sin habitarlo frecuenta estos sitios.


  —¿.Es que conocía usted ya Leadville?


  —Sólo de oídas, pero por lo que me han contado, me cae como anillo al dedo.


  »Por otra parte, tengo interés en encontrar a alguien y sospecho que éste sea el mejor lugar para dar con él. A lo mejor puede usted ayudarme a localizarlo.


  —¿Yo?


  —¿Por qué no? La persona que me interesa no la buscaría a la salida de misa, ni escuchando embobado una plática del predicador de turno. Le encontraría en un local como éste, o quizá en algún otro sitio peor.


  Gloria se sintió intrigada por las afirmaciones del forastero. Si su primera impresión había sido catalogarle como un hombre de acción peligrosa, ahora, tras su afirmación, sus, sospechas se acentuaban.


  —¿Por qué cree usted que yo podría ayudarle a localizar a un sujeto tan peligroso?


  —Yo no he dicho que sea peligroso, pero tampoco he dicho que sea un ángel con un "Colt” al cinto. Es uno de tantos, pero interesante para mí.


  "Y como aquí deben acudir muchos clientes de ese estilo y usted debe conocer a casi todos, me ahorraría trabajo si me diese algún dato de interés.


  Ella se encogió de hombros pero preguntó:


  —¿Puede decirme quién es?


  —Claro que sí. Se llama Frenchy York.


  Gloria tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para mantenerse serena y hasta indiferente al oír el nombre, pues la persona que el forastero andaba buscando estaba muy ligada a sus intereses y a su persona. Pero cautamente, repuso:


  —Puede ser que ande por aquí o a mil millas de aquí; pero ese nombre no me dice nada.


  —Lo siento. Tendré que realizar gestiones muy negativas para dar con él.


  —¿Y si no le encuentra…?


  —Me tomaré un descanso y veré si, a cambio, consigo que alguna mujer de las que a mí me gustan me haga caso y me compense del tiempo perdido.


  —Siempre es un consuelo. Ese York, o como se apellide, ¿es amigo de usted?


  —No. No le conozco, no sé si es alto o bajo, rubio o moreno, pero alguien me puso en su ruta y necesito hablar con él.


  —Pues lamento no poder serle útil.


  —Y yo también. En fin, no he perdido del todo el tiempo ya que he conocido a una mujer tan atrayente y sugestiva como usted. Las mujeres siempre son una panacea para ciertos momentos del hombre.


  —¿Aunque sólo sean una panacea platónica?


  —Todos los caminos tienen siempre una iniciación


  —Y un final. A veces, algunos creen que empiezan a recorrerlo y no se dan cuenta de que están al fina] de él.


  —Mala suerte para los despistados. En fin, no quiero molestarle más. Veo que empiezan a entrar clientes y usted tendrá que ocuparse de ellos. Ya nos veremos otro rato.


  —Tendré mucho gusto en verle por aquí, pero lejos de la sala de juego.


  —¡Oh!, no tema que venga con la intención de hacer saltar su banca y arruinarla, en una noche. Me pondría muy triste si esto sucediese.


  —De todas formas, le prefiero lejos del tapete verde.


  —Si es una orden de usted me someto gustoso.


  —Y ahora, si a cambio quiere hacerme un favor, se lo agradeceré.


  —Usted dirá.


  —¿Puede recomendarme una posada discreta para hospedarme?


  —Hay varias. Todo depende de sus disponibilidades.


  —Puedo pagar sin que tengan que llamar al sheriff para que me encarcele.


  —En ese caso, la posada de «La Peña Roja» es un buen local y no muy cara.


  —Bonito nombre. ¿Por qué?


  —Lo tomaron de un peñasco muy rojo que se ve a cierta distancia de aquí.


  —¿Puede usted darme la dirección?


  —Sí. Está en la plaza del Mercado.


  —Muchas gracias. ¿Puedo decir que me envía usted?


  —Puede decirlo si quiere, pero no por eso le atenderán mejor.


  —Pues muchas gracias y quizá hasta la noche.


  Dejó sobre la mesa diez centavos como pago de la consumición y salió a la calzada.


  Ya el sol se batía en derrota. Lejos, se diluía sobre los picachos de la montaña una aureola rojiza, producto de la puesta del sol y sobre la calzada caía un manto agrisado que se hacía compacto con el polvo que los transeúntes y cabalgaduras al patear el diluido polvo.


  Fred, montando de nuevo a caballo, se alejó calle abajo, seguido por la brillante mirada de Gloria, que no le perdió de vista hasta que desapareció a lo lejos.


  Capítulo II


  UN ASALTO PERFECTO


  El expreso de Denver que debía llegar a Leadville a las doce treinta de la noche, para seguir después la larga ruta que debía morir en Grand Junction, hizo una parada reglamentaria en Keystone a las nueve quince, sin que nada anormal hubiese sucedida durante el viaje.


  Como de costumbre, el expreso, además de diversos vagones de viajeros de dos clases, llevaba un vagón correo, en el que viajaba la valija.


  Esta valija de vez en cuando solía ser valiosa. Empresas mineras de Denver, e incluso mineros que trabajaban en las empresas, solían enviar dinero a Grand Junction, pues algunos procedían del Oeste y enviaban sus ahorros lo más próximo posible a sus lugares de partida. Mientras en Keystone, el tren hacía una parada de quince minutos para que la máquina tomase agua, unas millas más abajo, en un poblado llamado Dillon, sucedía algo insólito.


  Un grupo de unos diez individuos, amparados en la neblina que había caído al morir la tarde, se había presentado en la estación y, sorprendiendo al jefe y al telegrafista, se habían apoderado de todos los servicios sin que nadie hubiese podido evitarlo.


  La cuadrilla, toda ella de enmascarados, maniobró en silencio, pero con eficacia y, tras maniatar al jefe de estación y a los dos mozos que atendían al servicio, se había apoderado del telegrafista, obligándole a permanecer ante el aparato, pero bajo la mirada severa de uno de los salteadores, el cual le tenía bajo su vigilancia apoyándole el revólver en la nuca.


  Cuando la operación de reducir al escaso personal de la estación quedó concluida y los apresados fueron confinados en la sala de equipajes, bien maniatados y amordazados, el que parecía jefe de la cuadrilla penetró en la cabina del telegrafista y, tras consultar su reloj, dijo:


  —El expreso no tardará en llegar. Haz que ese tipo curse las órdenes que he dictado.


  El que vigilaba al telegrafista, asintió y, dirigiéndose a él, dijo:


  —Escuche, yo conozco el Morse, de manera que si trata de engañarme se expondrá a que le meta dos o tres proyectiles en la nuca, así es que cuide mucho de transmitir lo que le voy a dictar. Ahora bien, si observo que no cumple al pie de la letra la orden, dese por muerto. Y ahora, telegrafíe esto:


  
    «Nos comunican de Keystone que el expreso de Denver ha quedado detenido en dicha estación a causa de una avería en la máquina y no se sabe lo que tardará en ser arreglada. Volveremos a telegrafiar cuando recibamos nuevas noticias.»

  


  "Ahora actúe, pero piense que mi oído está atento a lo que marque el aparato.


  El telegrafista, impresionado por la amenaza, empezó a manipular el aparato con nerviosismo y el bandido, fingiendo estar atento a sus pulsaciones le dejaba teclear. Si el telegrafista hubiese sido capaz de adivinar que aquel tipo era analfabeto y que desconócela la telegrafía, se hubiese arriesgado a cursar el telegrama, pero no en la forma en que le obligaban, sino avisando del asalto sufrido por la estación y quizá las cosas hubiesen tomado un rumbo distinto; pero ante el temor de que en efecto conociese el Morse y cumpliese su amenaza de balearle por la espalda, cursó fielmente la orden recibida.


  Cuando acabó de pulsar el aparato, el jefe ordenó:


  —Llévatelo con los demás y corta el hilo para que no puedan establecer comunicación desde Leadville.


  El bandido, de un brusco tirón arrancó el cable y obligó al telegrafista a levantarse y marchar delante de él hasta la sala de equipajes, donde habían quedado maniatados el jefe y los dos empleados.


  Estos aparecían en ropas menores. Dos bandidos les habían despojado de sus uniformes, para ponérselos ellos y dar la sensación de ser los verdaderos mozos de la estación.


  El jefe de la cuadrilla volvió a mirar el reloj y dijo:


  —Cuando el pito del tren avise que está llegando a la estación, tomad esa saca de correspondencia y dirigíos con ella al vagón correo. Os abrirán para recogerla y, en ese momento, Jack y yo tomaremos parte en el asalto al vagón.


  »Los demás, que estén atentos a los vagones para que no pueda haber sorpresa si se provocase la alarma. Cuidado con dos viajeros que esperan el convoy para subir a él.


  »Si es posible, quiero que todo se desarrolle en silencio y sin sangre, pero si la necesidad lo impone, ya sabéis que no me importa derrochar plomo. Si no hay alarma, podemos maniobrar con más tranquilidad y tener más tiempo para organizar la huida.


  Cumplidas las órdenes, los componentes de la banda, como si fuesen varios viajeros más que esperasen la llegada del convoy, se repartieron a lo largo del andén, pero dos de ellos, próximos a los dos verdaderos viajeros para controlarlos si era necesario.


  En cuanto a los dos fingidos mozos, se situaron con la saca frente a la vía, en un lugar calculado como el más próximo de donde debía detenerse el vagón correo.


  Por fin, un estridente silbido, un poco apagado por la neblina reinante, anunció que el tren se acercaba y todos los componentes de la cuadrilla se tensionaron, pero nadie se movió de su sitio.


  Previamente, se habían despojado de las caretas, pero las alas de sus amplios sombreros caían sobre sus ojos, contribuyendo a hacer poco reconocibles sus rostros.


  El jadear de la máquina se fue acercando y el tren penetró en el andén, deteniéndose entre un agrio chirriar de frenos, hierros y ruedas aprisionadas.


  Los dos falsos mozos, con la saca en la mano, se acercaron al vagón correo, teniendo a muy poca distancia al jefe y a uno de sus secuaces y, como no se abriese la portezuela del vagón con rapidez, llamaron a ella.


  —¿Qué es? —preguntó alguien asomándose a la ventanilla—. No hay correo para Dillon.


  —Pero aquí sí hay una saca para Grand Junction.


  —Bien, voy en seguida.


  El jefe y el otro bandido se pegaron al vagón cada uno a un lado de la portezuela con los revólveres amartillados, aunque escondidos contra su cuerpo y cuando la portezuela se abrió y el empleado asomó al vano poniendo un pie en el estribo para recibir la saca, los dos bandidos avanzaron un paso y, colocándole los revólveres a ambos lados, recibió una orden seca:


  —Levante los brazos y retroceda. ¡Cuidado con lo que hace si quiere conservar la vida!


  El empleado, paralizado por la sorpresa, quedó un momento inmóvil y por fin levantó los brazos retrocediendo, para subir de nuevo al vagón. Pero, súbitamente, reaccionó y con un brusco movimiento, asió el borde de la portezuela y trató de cerrar asegurándose por dentro para evitar el asalto.


  Pero aunque fue rápido, el jefe lo fue más que él y se interpuso entre la portezuela y la pared del vagón, evitando que el bravo empleado pudiese ejecutar la maniobra. Al mismo tiempo, rabioso, levantó el revólver y con él aplicó un contundente golpe en el mentón del empleado haciéndole rodar de espaldas, privado de sentido.


  Veloz, saltó al interior del vagón haciendo señas a sus compañeros que le siguiesen y, cuando irrumpió en el departamento donde la correspondencia y valores aparecían clasificados para su distribución, sorprendieron al otro empleado antes de que éste tuviese tiempo de darse cuenta del asalto.


  —¡Arriba las manos o disparo! —fue la seca amenaza.


  El sorprendido no se atrevió a presentar oposición y obedeció. El jefe ordenó:


  —Maniatadle y amordazadle bien. ¡Rápidos!


  Mientras los dos fingidos mozos procedían a anular al empleado, el jefe rebuscó entre las sacas que se apilaban en el estrecho recinto, hasta encontrar la que buscaba. Era una saca bastante abultada, que iba destinada a Grand Junction.


  Saltó con ella al andén, la depositó en el suelo y echó un vistazo a lo largo del mismo. Nada anormal sucedió; el tren jadeaba, sus hombres estaban en sus puestos y los dos viajeros debían haber buscado acomodo en uno de los vagones.


  Entonces avanzó, se acercó a la campana que estaba adosada a la pared en un lugar adonde llegaba poca claridad y dio los clásicos toques ordenando la salida del convoy.


  Este pitó, soltó vapor y emprendió la rodada suavemente, para ir adquiriendo velocidad poco a poco.


  Cuando el rojo farolillo del vagón de cola se perdió entre la niebla, el jefe sonrió extrañamente y murmuró:


  —Creo que éste ha sido el asalto más perfecto y menos ruidoso de todos los efectuados. El botín responde a la perfección de la obra, podemos darnos por satisfechos.


  Y acercándose al llamado Jack, que debía ser su lugarteniente, ordenó:


  —Que se despojen ésos de los uniformes y vistan nuevamente sus ropas. Vamos a donde están ocultos los caballos. Tenemos que galopar rápidos para alcanzar el refugio y dejar allí los caballos. Por la mañana, debemos tomar el tren descendente en Keystone y regresar a Leadville como simples viajeros.


  Rápidamente procedieron a cumplimentar la orden y, poco más tarde, la cuadrilla abandonaba la estación, sin que nadie se hubiese dado cuenta del audaz asalto.


  No lejos de allí, en un pequeño bosque, había una docena de caballos al cuidado de uno de los bandidos. El jefe, sin soltar la saca de valores, saltó a la silla y el resto de sus hombres le imitó, lanzándose a un galope moderado ya que la visibilidad era muy escasa.


  Más de medianoche, caminando por un terreno que debía serles familiar, alcanzaron a descubrir unas luces entre las sombras. El jefe, satisfecho, dijo:


  —Allí está el corral. Descansaremos hasta que salga el sol y luego nos acercaremos al poblado a esperar la llegada del tren descendente. Creo que la cosa no pudo marchar mejor.


  Llegaron a un cercado y el jefe silbó de una manera especial. De las sombras surgió un bulto y se oyó una voz:


  —Aquí estoy. ¿Todo bien?


  —Todo perfectamente. Boby, hazte cargo de los caballos y júntalos con los demás. Esto habrá borrado toda posible huella.


  El que acababa de aparecer se entregó a la tarea de recoger los caballos para unirlos a un grupo más de ellos que se amontonaban en un corral. Aquél era un rancho de caballos, cuyo dueño, al parecer, se dedicaba a la compra y venta de equinos.


  Este negocio servía de tapadera a las verdaderas actividades del astuto jefe de la cuadrilla. Así podía utilizar caballos para sus latrocinios y desplazamientos y borrar las huellas de sus hazañas.


  Aún más, en caso de posible peligro, la amplia cabaña estaba preparada para esconder a los miembros de la banda durante todo el tiempo que juzgasen necesario.


  A una señal del jefe, todos pasaron al interior y sobre una mesa fue depositado el voluminoso saco, abriéndolo y procediéndose a extraer el contenido.


  En él había de todo. Saquetes con oro, saquetes con monedas, paquetes sellados, conteniendo billetes y cartas, simples certificados, así como cheques en algunas.


  Los cheques eran valiosos pero inútiles, pues nadie se atrevería a ponerlos en circulación para cobrar su importe, por lo que con harto sentimiento de todos fueron quemados en la chimenea, así como los sobres y demás envases que pudieran comprometerles.


  Terminada esta operación, sólo quedaba el «trigo limpio», como dijo el jefe. El oro y los billetes a repartir según las normas que regían en la cuadrilla.


  La operación fue larga y, cuando terminaban, el sol estaba a punto de salir.


  El jefe se asomó a la ventana a contemplar el romper de la aurora y, luego, dirigiéndose a sus hombres, dijo:


  —He pensado que no es prudente que todos regresemos juntos en el mismo tren. Hay que pasar por Dillon y aunque creo que hemos tomado todas las precauciones para que nadie se fijase en nosotros, no sabemos si la cosa se habrá descubierto ya y si en la estación habrá elementos con estrella al pecho, investigando.


  »Así pues, marcharéis sólo cuatro y tomaréis asiento en distintos vagones. Mañana, otros cuatro volverán a Leadville y el resto pasado mañana.


  —¿Y tú? —preguntó Jack.


  —Yo me iré el último. Hay un comprador que va a venir a tratar de la compra de media docena de caballos y estaré aquí para cerrar el trato. Creo que esto será una buena coartada para mí.


  »Ahora, mucho cuidado con cometer imprudencias y hacer ostentación de dinero. El revuelo que se va a armar será grande y las autoridades buscarán sospechosos. Todo el que se destaque dándoselas de Creso improvisado, puede poner sobre aviso a las autoridades que tratarán de ahondar en cosas que sólo nos importan a nosotros. Para gastar y divertirse habrá tiempo cuando pase la tormenta.


  »No olvidéis que esta conducta nos ha servido muy bien de tapadera mucho tiempo y la prudencia aconseja no variarla. ¿Estamos de acuerdo?


  —Lo estamos, jefe —respondió uno.


  —Pues preparaos los que debéis partir dentro de un rato. Que vayan Bill, Jasper, Jonás y James, que son conocidos como peones al servicio del rancho y no llamarán la atención. Mañana designaré a los demás.


  En efecto, los cuatro peones nombrados se prepararon para hacer a pie el recorrido hasta el pueblo. Este no estaba demasiado lejos a caballo, pero había una buena caminata hasta llegar a él.


  Faltaba aún media hora para que el tren llegase y los cuatro se metieron en la cantina a beber unos whiskies en tanto llegaba el convoy.


  Todos eran conocidos en Keystone como peones del rancho de caballos de Zeb Kane, un tipo que se dedicaba a comprar y vender ganado y que pasaba mucho tiempo alejado de su propiedad, dedicado a entablar negocios de aquella clase.


  Los cuatro bandidos tomaron el tren y, antes de que transcurriese una hora, se detenían en Dillon.


  Allí reinaba un gran bullicio. Las huellas del asalto habían sido descubiertas después de medianoche, al no recibir en Leadville noticias del expreso de Denver ni lograr comunicar con la estación del poblado.


  Una máquina con personal de auxilio, por si se necesitaba, había partido para Keystone, recibiendo una sorpresa tremenda cuando, al llegar a la estación, la encontraron desierta de todo personal.


  Efectuado un registro, se descubrió al jefe, al telegrafista y a los dos mozos maniatados en la sala de equipajes y, liberados rápidamente, dieron cuenta del asalto sufrido.


  El telegrafista se apresuró a reparar la avería en el aparato y a telegrafiar a Leadville, dando cuenta de lo sucedido, lo que motivó la salida del sheriff de la ciudad, para el lugar del asalto.


  Allí se unió con el sheriff del poblado y se requirió la ayuda del de Keystone para iniciar las pesquisas a fin de localizar a los salteadores.


  Más tarde, llegaba un telegrama para el sheriff, cursado en el mismo Leadville comunicándole que habían telegrafiado de Bodelff, anunciando que el expreso se había detenido allí dos horas, al descubrir que el vagón correo había sido asaltado y que uno de los empleados estaba herido de un tremendo golpe en la boca, en tanto el otro había sido descubierto maniatado.


  Por haber sido necesaria la intervención del sheriff para hacerse cargo del herido, el convoy estuvo parado todo aquel tiempo y por esta causa no había llegado a su destino a la hora prevista.


  Todo esto produjo una terrible confusión. El sheriff general no sabía adonde acudir para recoger información y poder hacer algo, positivo.


  Por fin, se decidió por efectuar un registro por las inmediaciones de la estación, terminando por descubrir huellas de caballos; pero éstas, después de rodear por diversos sitios, se perdían a lo largo de un ancho riachuelo que serpenteaba por el paraje. Cuando se convenció de que nada práctico iban a conseguir y tras tomar declaración a las víctimas del atentado, sacó la conclusión de que el asalto había sido obra de una bien organizada cuadrilla que operaba por la región y que ya había dado bastantes golpes espectaculares, sin que hasta la fecha se supiese quién la mandaba ni quiénes eran sus componentes.


  Nunca se habían encontrado en trance de enfrentarse con los sheriffs, pues los asaltos, muy estudiados, se habían producido por sorpresa y en lugares no esperados y esto traía de cabeza a las autoridades de la región, las cuales se sentían impotentes para evitar los asaltos e incapaces de detener a nadie por falta de indicios.


  Más tarde, el sheriff general se trasladó a Bodell para entrevistarse con el empleado herido, con la esperanza de que éste le facilitase algún dato que sirviese para seguir la pista de los bandidos, pero lo que el empleado pudo decir fue nulo.


  Dos de los atracadores vestían el uniforme de los empleados de la estación y los otros dos, debido a la oscuridad y a que llevaban el ala de los sombreros echada hacia adelante, no pudo verles el rostro.


  Sólo oyó nombrar a un tal Jack, pero nada más.


  Y como tipos que se llamasen Jack los había a millares en la región, el dato no servía para nada.


  Más tarde, buscaría al otro empleado que fuera maniatado, por si éste podía aportar algún dato más valioso, pero de momento su actuación era nula.


  Así, cuando por la mañana el tren descendente llegó al lugar del atraco y se detuvo en la estación, los sheriffs por rutina recorrieron los vagones y pidieron la filiación a los viajeros.


  Los cuatro salteadores demostraron ser peones de un rancho de caballos de Keystone, que iban a Leadville a cumplir con una misión encomendada por su patrón y les dejaron continuar el viaje.


  Zeb Kane había sido listo al dividir la cuadrilla y enviar por delante a los que podían eludir toda sospecha. Pasado aquel momento de revuelo, las cosas volverían a su cauce normal y ya nadie molestaría a los demás viajeros que circulasen por la línea.


  Lo lógico era que los bandidos hubiesen escapado lejos para borrar toda huella y a saber dónde habrían ido a esconderse.


  Kane, tranquilo, seguro de su impunidad, permaneció en el rancho tres días más, hasta que el resto de sus hombres desapareció, para volver a Leadville y perderse entre los que pululaban por el poblado.


  El aprovechó su estancia para cerrar el trato con el comprador que quería adquirir seis caballos. Aquel negocio le tenía sin cuidado, no ganaba nada con él y, a veces le reportaba pérdidas no muy cuantiosas, pero le servía de mucho. Era una gran tapadera y un refugio para él y sus hombres, si en algún momento sufrían un tropiezo y se veían obligados a desaparecer de la circulación.


  Al tercer día, tomó el tren para Leadville, pero esta vez nadie le hubiese reconocido.


  La noche del asalto daba la sensación de ser un simple vaquero, o un mozo de granja, con su atuendo burdo y clásico y su sombrero tejano. Ahora, vestía como un señorito de la ciudad, pues lucía un terno marrón, muy bien cortado, unos brillantes zapatos, una camisa de seda con corbata de plafón, en el que brillaba un alfiler de brillantes en forma de herradura y un sombrero negro, redondo, de copa aplastada, que le alejaba mil millas de la estampa que representaba cuando el tren fue asaltado.



  Capítulo III


  UNA MISION PELIGROSA


  Fred Hansen se dirigió a la posada «La Peña Roja», después de su equívoca conversación con Gloria. El forastero parecía sonreír divertido después de la entrevista, pues la que parecía dueña del garito le había resultado una mujer interesante.


  Cuando preguntó si conocía a Frenchy York, la había observado de reojo y, aunque daba la sensación de ser una mujer muy entera y muy dueña de sus nervios, le pareció que tuvo un instante de sobresalto, aunque lo disimuló tan bien que acaso el detalle no fuese real y sí una suspicacia de él.


  Pero no había que fiarse. El hombre que andaba buscando tenía un campo muy limitado de acción. Cierta clase de tipos no pueden salir del ambiente que les es propicio si no quieren verse como el pez fuera del agua y Frenchy era uno de estos tipos.


  Y siendo así, un garito como aquél, con una dueña como aquélla, eran cosas propicias para Frenchy. Por esto no podía desdeñar localizarlo alguna vez en aquel ambiente, aunque para ello no le diese nadie facilidades.


  Cuando llego a la posada se apeó del caballo y penetrando en el hall, dijo dirigiéndose al encargado de recepción:


  —Necesito una habitación. Me envía Gloria, la dueña del «Rockey Club».


  —Muy bien, forastero, si le envía Gloria será usted bien atendido. ¿Qué clase de habitación desea?


  —Algo que ni sea para mendigos ni para millonarios.


  —¿Le sirve una de dos dólares al día todo incluido?


  —¿Incluso la manutención de mi caballo?


  —El caballo no entra en la lista de los huéspedes. Si lo desea bien atendido, le costará medio dólar más.


  —De acuerdo. Incluya a mi caballo en la lista de los huéspedes. ¿Necesita su filiación?


  —¡Oh, no! Con saber que andará a cuatro patas basta.


  —De todas formas, para que no existan equívocos le diré que se llama «Stard», tiene cuatro años, es negro, con manchas blancas en el lomo y tiene cosquillas en los corvejones. Esto es muy interesante a la hora de la limpieza. Bueno, interesante para el encargado de asearle.


  —Se tendrá en cuenta, forastero… ¿Me da su nombre?


  —Fred Hansen.


  —¿Profesión?


  —Senador por el Estado de Washington.


  El encargado le miró severamente y repuso:


  —Forastero, observo que tiene ganas de bromear.


  —Quizá. Hay ratos que me siento muy optimista y creo que estoy a punto de ser elegido senador. De momento, soy un tratante en reses de paso por este poblado.


  —¿Procedencia?


  —De allá abajo. No recuerdo el nombre del último poblado donde estuve, pero puede ponerlo a su gusto. El lugar que dejé a mi espalda me tiene sin cuidado.


  El empleado optó por no hacer más preguntas. Empezaba a sospechar que el forastero era uno de los muchos ambiguos que pululaban por el poblado y no quería meterse en detalles que podían enojar al huésped.


  —Está bien. Aquí tiene su llave, pertenece al cuarto número 12, en el primer piso.


  —Gracias.


  —Una pregunta. ¿Es usted amigo de Gloria, la…?


  Se detuvo sin acabar la frase y Fred, intrigado, dijo:


  —Siga, ¿cómo la llaman de apodo?


  —La llaman «La Dama de Diamante».


  —Un bonito nombre. ¿Por qué?


  —Quizá será porque le gustan mucho.


  —Si es ése el motivo, por el mundo andan muchas mujeres que deberían ostentar ese mote.


  —Quizá. Le he dicho lo que sé.


  —Bien, pues no soy su amigo, pero lo seré. He venido recomendado por otro amigo suyo que vive en Texas.


  —Pues tenga cuidado. Gloria tiene ahora un buen amigo y quizá no le guste que surja un rival cerca de su amiga.


  —Gracias por el consejo. Ahora yo le haré a usted otra pregunta.


  —Dígame.


  —¿Conoce usted a un individuo llamado Frenchy York?


  —No, no tengo idea de haber oído ese nombre.


  —Lo siento. Vengo en su busca y me habían dicho que seguramente lo encontraría aquí.


  —Es posible, pero yo no he oído hablar de él. Hay bastante gente aquí que uno no conoce.


  —Gracias. ¡Ah! ¿Puede decirme cómo se llama el amigo de la «Dama de Diamante»? Lo pregunto por estar prevenido.


  —Se llama Zeb Kane.


  —¿Algún banquero de la localidad?


  —Algo menos. Dice que es tratante en caballos.


  —Creí que sería un potentado. A fin de cuentas, para ser amigo de una dama así hace falta tener la bolsa bien repleta.


  —Kane debe ganar dinero… Al menos da esa sensación.


  —Pues gracias por sus informes… ¡Ah! ¿Debo pagar por adelantado?


  —Si Gloria responde por usted…


  —No, no responde. Sólo me ha indicado esta fonda como la más adecuada.


  —En ese caso… si no le importa adelantar el hospedaje de dos o tres días…


  —Le daré veinte dólares y lo que sobra se lo regala para que se beba un whisky a mi salud.


  —Gracias. Es usted muy rumboso y si en algo puedo servirle…


  —No lo sé, pero si lo necesitase, acudiría a usted.


  Tomó la llave y enfiló la escalera para ascender al piso superior, donde estaba su habitación. Esta era una pieza ni grande ni pequeña. Su aspecto era modesto pero limpio y no faltaba en ella lo más necesario.


  Dejó su saco de viaje en un rincón próximo al lecho y, sentándose en el borde de éste, se entregó a meditar profundamente.


  Había hecho un viaje a caballo bastante molesto para llegar allí, dando la sensación de ser un vaquero o cosa análoga, aunque de aspecto un tanto equívoco, solamente para localizar a cierto sujeto y, al parecer, la débil pista que indicaba que debía andar por aquella zona no parecía muy segura.


  Pero esto no debía desanimarle, pues, a fin de cuentas, acababa de llegar y el hecho de que dos personas a las que había interrogado no supiesen una palabra de York, no significaba todavía un fracaso.


  Y no lo significaba por la razón de que tratándose de un sujeto como York, había que admitir que hubiese cambiado de nombre, precaución muy saludable para él, dada su situación a los ojos de las autoridades del Estado. Tampoco existía una gran seguridad de que el nombre de Frenchy York fuese el suyo verdadero. Se le conocía por éste en Colorado Spring, en Pueblo y en algunas otras localidades del Este de Colorado, pero cuando se adquiere una popularidad demasiado peligrosa, borrar el nombre tan popular para adoptar uno nuevo menos «glorioso» pero más seguro, era algo muy admisible.


  Y lo malo era que él no le conocía personalmente. Tenía una descripción más o menos aproximada de su persona; un tipo alto, bien parecido, moreno, de ojos negros, ágil, dinámico, peligroso con un «Colt» en la mano y poco escrupuloso para hacer uso de él.


  Tenía una hoja de servicios, si servicios se podían llamar a sus hazañas, bastante expresivas. Desde jugador fullero a salteador de mesas de juego, ranchos y haciendas, había un poco de cada cosa y últimamente existían indicios de que, no conforme con actuar en lobo solitario, había formado una peligrosa cuadrilla de pistoleros, con la que había empezado a sembrar el terror en medio Estado.


  Dio golpes espectaculares y sangrientos, en Colorado Spring, en Pueblo, en Canon City y esto obligó a lanzar tras sus huellas a todos los hombres disponibles, con autoridad para poder abatirle, pero había sido en vano.


  Dos veces, los sheriffs habían estado a punto de enfrentarse con la cuadrilla y las dos veces habían fracasado. Un sheriff, quizá más listo que los demás, debió dar con su pista cerca de Pueblo y apareció asesinado sin saberse la causa y todo había resultado estéril para acabar con aquella horda.


  Últimamente, los asaltos y robos se habían corrido más al centro del Estado. La zona que tenía por eje Leadville parecía ser el nuevo campo de operaciones y las autoridades, rabiosas y preocupadas por los fracasos, se habían entrevistado con el gobernador del Estado, no sólo para darle cuenta de la inutilidad de sus esfuerzos, sino para hacerle sugerencias por si creía que debían ser tenidas en cuenta.


  Si todo el aparato policial del Estado no había servido de nada, quizá porque la ostentación que hacían de su poder y su autoridad había servido para poner en guardia al astuto bandido, se imponía proceder de otra manera y ésta consistía en destacar a un hombre ducho en esta clase de persecuciones, para que, en solitario, ocultando su verdadera personalidad, iniciase gestiones encaminadas a lograr una pista que le llevase hasta la persona y la guarida de York y sus chacales.


  Si el bandido tenía espías o cómplices en algún departamento, capaces de informarle de los movimientos y las gestiones de las autoridades para rastrearle, había que cortar aquella fuente de informes y dejarle aislado, a merced de sus propias fuerzas.


  Si la autoridad daba sensación de cansancio y no se movía, si York terminaba por convencerse de que era más astuto y fuerte que sus enemigos con estrella al pecho, adquiriría más confianza en él mismo y más seguridad. Estaría menos alerta, se movería con menos sigilo y la persona encargada de encontrar sus huellas lograría al fin encontrar una pista que le permitiera adquirir los informes suficientes para tender una tupida red en torno suyo y meterle en ella. Para lanzar oleadas de hombres dispuestos a aniquilarle, siempre habría tiempo. Una orden terminante y la indicación del sitio donde se le podía acorralar bastarían para acabar con él.


  El gobernador aceptó la sugerencia. Ordenó que cesase todo movimiento de autoridades por parajes y recovecos que denunciasen todo síntoma de persecución y pidió informes sobre los mejores agentes federales, a fin de escoger el que resultase más idóneo para una operación tan difícil y arriesgada.


  Los informes señalaron como el más capacitado a Fred Hansen. Este no era un ser vulgar con más o menos valor para llevar a cabo misiones peligrosas. Era un hombre que había sido universitario, aunque los estudios terminaron por aburrirle, pues no había nacido para encerrarse en el despacho de un juez, o en el bufete de un abogado. Era hombre de acción, de libertad de movimientos y muy sagaz, aparte de muy bravo. Esto le valió que le enviasen a Denver, donde en secreto, sin descubrir su personalidad, había contribuido o poner a buen recaudo a hombres peligrosísimos, cuando no a enviarlos a la funeraria más próxima, para que les preparasen un entierro ostentoso, que las asegurase más paz bajo tierra que la que habían desarrollado pisando sobre ella.


  El gobernador estudió su hoja de servicios, comprobó que podía ser el hombre ideal para llevar adelante aquel importante servicio y le mandó llamar a su despacho, relevándole de la misión que ejercía en Denver. Prolijamente, le puso en antecedentes de todo lo que se sabía de York, así como de las andanzas de la cuadrilla que se suponía a su mando y se le confió la misión de buscar su pista y seguirla.


  Tendría libertad absoluta de movimientos, autoridad para recabar en todo momento cuanta ayuda de las autoridades del Estado necesitase y mano abierta para disponer del dinero que necesitase. Todo estaría bien empleado si al final el triunfo era suyo.


  Fred escuchó respetuosamente todos los informes que el exaltado gobernador le diera y al fin repuso:


  —Señor gobernador, yo no soy un dios omnipotente, sino un hambre de carne y hueso como los demás. He obtenido éxitos difíciles, no voy a negarlo, y me acompañó la suerte en muchos casos, pero yo no puedo asegurar a Su Excelencia que en éste vaya a triunfar o que vaya a fracasar; sólo puedo decirle que pondré a contribución mi buena voluntad, la pobre sagacidad que poseo y todo el entusiasmo para servirle y servir al Estado.


  —No puedo exigirle más, señor Hansen.


  —En ese caso, estoy a sus órdenes.


  —Gracias. Ahora dígame cómo piensa empezar.


  —Pues aunque no lo sé fijamente, creo que al revés de como se ha intentado hasta ahora.


  —¿Al revés?


  —Sí. Si con ostentación y aparato de fuerzas no se ha conseguido nada, yo no seré a los ojos de la gente más que un ser vulgar como millones de ciudadanos. Un simple peón de rancho o sembrado, acaso un pistolero o un indeseable, alguien que en su momento pueda establecer contacto con ese tipo o con alguien que le secunde y entonces podré empezar a actuar con cierta seguridad.


  »Si como se cree, anda por Leadville, iré allí en busca de su pista. Seré un sospechoso más de los muchos que deambulan por allí y si logro establecer contacto con él, trataré de captarme su amistad, e incluso de pasar a formar parte de su banda. Sólo de esta manera se puede saber cuántos hombres actúan a sus órdenes, quiénes son, dónde se esconden y cuál es el refugio de todos y de cada uno. El servicio tendrá que ser completo para que no queden ni raíces a la hora de caer sobre ellos.


  —Demasiado peligroso, ¿no le parece?


  —¿Por qué?


  —Porque si tuviese la suerte de dar con él e, incluso de captarse su confianza y pasar a formar parte de su cuadrilla, podría verse obligado a tomar parte en algún golpe de los que tuviese preparados y no sería muy ético que un agente federal actuase como salteador.


  —Puedo correr ese riesgo, señor gobernador, pero piense que si me viese obligado a actuar como tal, aunque procurando ser una figura decorativa, sería solamente para conseguir informes precisos que pusiesen en mi mano a toda la cuadrilla. Este sería el último golpe que diesen y seguramente se podría recuperar el botín al mismo tiempo que se ponía fin a esa amenaza.


  —Pero… ¿y si hubiese víctimas en el golpe?


  —¿Dejaría de haberlas si yo no figurase en la cuadrilla? Las habría y seguiría habiéndolas más tarde.


  —Sí, creo que tiene usted razón y no sé qué decir. De todas formas se impone acabar con ese baldón y hay que lograrlo a costa de lo que sea. Pienso que si alguien puede estar en peligro sin sospecharlo, usted también lo puede correr sabiendo a lo que se expone y en beneficio de la sociedad. Como no tengo fórmulas que brindarle, tendré que dejarlo a su discreción. Confío en que cuanto haga estará bien pensado y medido y que procurará que sea de manera que se eviten cosas muy desagradables, aunque al final sea el deseado. Ya sé que si alguien más cae hasta conseguir el éxito, el que caiga tendrá que agradecernos, pero sí los demás, que se verán libres de esa pandilla.


  »Por tanto, le entregaré una orden firmada de mi puño y letra para que la exhiba donde lo crea necesario, exigiendo la más eficaz ayuda y mil dólares para que haga con ellos el uso que estime más conveniente.


  ''Mil dólares, si se acaba con ese monstruo, es un precio muy barato y si necesitase más, pídalos y le serán entregados.


  —Confío en no gastarlos totalmente —dijo Fred—, pero yo daré una lista detallada de mis gastos.


  —No creo que sea preciso el detalle. Los informes que he recibido de usted le avalan como un hombre decente.


  —Gracias por tanta confianza, señor gobernador. Trataré de estar a la altura de ella.


  —¿Cuándo partirá usted?


  —Mañana mismo.


  —¿Necesita alguna cosa más?


  —No. Con mi caballo, mi rifle y mis dos revólveres, creo tener suficiente. Lo único que pido es que no trascienda la misión que me ha sido confiada. En algún momento alguien podría facilitar ciertos informes al jefe de la cuadrilla y llegar a sus oídos mi intervención en el asunto. Peligros a correr los que se presenten, pero prefabricados los rechazo.


  —Descuide, que nadie sabrá una palabra de esto.


  Fred se despidió de gobernador, recibiendo de éste un recio apretón de manos, y se dispuso a emprender su nueva aventura.


  En el fondo y, pese a lo peligroso de la misión que le habían confiado, se sentía muy contento de que así fuese. Su dinamismo y su carácter impetuoso precisaban de acciones de aquella envergadura, para sentirse a sus anchas.


  Se tomó todo el día para estudiar no sólo el asunto, sino la mejor manera de actuar en él y llegó a una conclusión audaz, que podía ser la acertada o la catastrófica para él, según se presentasen las cosas.


  Entendía que tratándose de un enemigo desconocido para él, la manera más segura de acercarse a su feudo, era dando la cara desde el primer momento, pero no como tal agente federal, sino como un elemento que en nada tuviese que envidiar a York en el campo de la delincuencia.


  Por ello, se haría pasar por un tipo equívoco y algo misterioso y se presentaría en Leadville buscando de cara a Frenchy.


  Preguntaría por él en aquellos sitios que estimase más adecuado para ser frecuentados por el bandido y si su interés por encontrarle llegaba a conocimiento de York, sería éste el que, intrigado, buscase la aproximación a él. Cómo lo haría, era lo que tenía que estudiar, pero ésta sería la tónica de su actuación.


  Por eso, al llegar a Leadville, lo primero que hizo fue visitar el mejor garito del poblado y formular la pregunta. Si era conocido allí, Gloria se apresuraría a ponerle en antecedentes y, siquiera fuese por curiosidad o por sobresalto, Frenchy trataría de llegar hasta él.


  Gloria lo había negado, pero, ¿porque le desconociese o porque no estimó justo dar detalles de algún cliente o amigo al primero que los pidiese? Podía suceder que, en efecto, no le conociera; también podía ocurrir que aun conociéndole, ignorase su nombre, si York lo había cambiado por otro.


  Pero preguntando a unos y a otros, quizá en algún momento alguien allegado a York le haría saber del interés que él estaba poniendo en buscarle y fuese su enemigo el que buscara la aproximación.


  Esta fue su idea, una idea audaz, pero en la que confiaba ya que no sabía de ningún otro procedimiento para acercarse al bandido.


  Estuvo en su habitación hasta más de las nueve y a dicha hora bajó al comedor a cenar. Pensaba dar una vuelta nuevamente por el «Rockey Club» y, si allí no sacaba nada en limpio, visitaría otros garitos menos importantes del poblado, aunque sólo fuese para conocerlos y hacerse una idea del ambiente.


  Le dieron muy bien de cenar y pudo comprobar que la posada contaba con bastantes clientes, algunos personas vulgares y decentes a ojos vistos, pero otros no le parecieron tan inocentes, cosa que no debía extrañarle en un ambiente tan turbulento como aquél.


  Cuando abandonó el comedor, el encargado le abordó sonriente:


  —¿Está usted satisfecho del trato, señor Hansen?


  —Yo sí. ¿Le ha preguntado usted lo mismo a mi caballo?


  —No ha hecho falta, señor. Ha dejado parte del pienso que le pusieron y, si le echa usted un vistazo, podrá verse la cara en el brillo de su pelo.


  —No lo haré. Me encontraría demasiado feo mirándome en un espejo como ése.


  Y abandonó la posada saludando cómicamente al encargado.



  Capítulo IV


  «LA DAMA DE DIAMANTE»


  Cuando entró en el garito, la concurrencia era ya muy numerosa. Las lámparas habían sido encendidas, irradiando una potente claridad que, al ser recogida por los numerosos espejos que adornaban las paredes, parecía multiplicarse.


  En la barra había tres dependientes y otros tres mozos sirviendo a los clientes, que casi ocupaban todas las mesas del bar. Al fondo, aunque la cortina de pita estaba caída, se percibía el rumor de las voces y un ruido metálico característico que indicaba que la ruleta ya había empezado a funcionar.


  Fred buscó la atractiva silueta de Gloria y la descubrió al fondo, hablando con un tipo grueso y de baja estatura, que tenía todo el tipo de un ranchero ostentoso y bien acomodado. Él debía estar elogiándola a su modo, porque ella sonreía, mostrando la doble hilera de sus bonitos y bien cuidados dientes, en una sonrisa captadora, acaso un tanto estudiada.


  Y si cuando la vio por primera vez, al anochecer, pudo apreciar que era una mujer atractiva en grado sumo, ahora a la luz de las lámparas con un traje negro de raso bastante vaporoso, aún parecía más provocativa. Era el prototipo de la mujer-gancho, ideal para mantener en torno a ella y al establecimiento, una serie de tipos presumidos, ansiosos de conquistar su afecto.


  Aunque no era el primer caso que había conocido de que una mujer regentase un establecimiento de aquella índole le parecía un poco extraño que no figurase como respaldo de su persona algún tipo destacado, que nunca faltaban a esta clase de mujeres, para mantener a raya a ciertos hombres demasiado osados, cosa que una mujer, por entera que fuese, no podía hacer.


  Cierto que le habían dicho que mantenía amistad con aquel traficante en caballos, pero un traficante no era el hombre más indicado para respaldar a una mujer durante las horas turbulentas del negocio.


  Estas consideraciones le llevaron a admitir que Gloria se salía de lo vulgar y que, indudablemente, cuando se mantenía por sí sola al frente del negocio, era por haber demostrado que las faldas de seda y los escotes provocativos no eran un inconveniente para saber equilibrar sus encantos con la rigidez del negocio.


  Fred buscó una mesa libre y descubrió una al fondo. Era una mesa pequeña, a la que solamente podían tomar asiento un par de personas.


  Se sentó y pidió un whisky. Gloria, que le había visto entrar mientras hablaba con el ranchero, le dedicó una sonrisa particular, a la que él correspondió con otra muy expresiva.


  Cuando Gloria se zafó de la pelmacería del ranchero, avanzó con resolución hacia el sitio donde se encontraba Fred y, apoyando las palmas de sus bonitas manos en el tablero de la mesa, echó el busto hacia adelante y preguntó con malicia:


  —¿Se ha decidido a beber bebidas de hombres?


  —Sí, quiero probar a ver si las aguanto y demuestro que lo soy.


  —Sospecho que no necesitará usted de muchas pruebas.


  —¿Usted cree?


  —Estoy acostumbrada a calibrar a muchos hombres. Si así no fuese, ¿cree usted que podría defenderme en el negocio?


  —Eso no dice nada. Usted puede calibrar a un hombre como peligroso, pero después… ¿qué?


  —Después…, si él se obstina puedo mostrarle razones como ésta para hacerle comprender que no debe pasar de ciertos límites.


  Y con un brusco movimiento, llevó la mano al pecho y extrajo un pequeño y bonito revólver.


  —Si le dan tiempo a mostrarlo…


  —Hasta ahora, he solido adelantarme a los acontecimientos.


  —La felicito, pero puede usted dejar eso debajo de su colchón en lo que a mí se refiere. No acostumbro a maltratar a las damas.


  —¿En ningún caso?


  —Al menos de los conocidos por mí hasta ahora. Soy hombre que me gusta más vérmelas con hombres, al menos con los que presumen de tales. Con ellos no existen escrúpulos de conciencia a la hora de desenfundar.


  —¿Cuántas muescas tiene su «Colt»? ¿Me permite verlas?


  —Se llevará una desilusión. No acostumbro a estropear la culata de mi revólver. Hace muy feo y es una ostentación peligrosa.


  —¿Por qué? ¿No es más bien un aviso?


  —Sí, lo es, pero para que quien tenga intención de perjudicarle a uno, tome buena nota del aviso y procure adelantarse peligrosamente. Es mejor dejar a la gente en la ignorancia y que juegue sus bazas al albur.


  —Muy sensato. Sin embargo, usted no luce el revólver a la altura normal de los demás.


  —Será porque el peso del arma ha hecho ceder el cuero.


  —¿No será más cierto que el motivo es otro?


  —Le autorizo a que piense lo que guste.


  —Mis pensamientos no precisan autorización de nadie.


  —Lo celebro, pero ¿quiere variar un poco de postura?


  —¿No le agrada ésta?


  —Me agrada demasiado. Esa inclinación del busto es una tentación para el alma poco puritana del que la contempla… Un beso se escapa fácilmente de la boca.


  —Y una bala del revólver también.


  —Llegaría más tarde que el beso.


  —Pero la bala sería más eficaz…


  Enderezó el busto sonriendo y preguntó:


  —¿Me rechazaría un convite? Sería corresponder al suyo de esta tarde.


  —Aún no he probado a recibir nada de las mujeres, en el sentido material se entiende. En el espiritual es otra cosa.


  —No soy yo, es la casa la que invita.


  —Si es así, acepto. La casa no tiene unos ojos tan sugestivos ni una boca tan tentadora como la suya.


  —Le advierto que pierde el tiempo con sus requiebros. La finca tiene dueño.


  —¿A perpetuidad?


  —La pregunta es indiscreta, aparte de que nadie es capaz de predecir el mañana. Estamos hablando del presente.


  —Puedo esperar; no tengo prisa.


  —¿Es que piensa establecerse aquí para toda la vida?


  —Quién sabe. La vida tiene ciertos parangones. Por ejemplo, uno va por un camino llano, distraído, creyendo que está libre y de repente surge ante sus pies un bache, una gran piedra y el camino liso se quiebra. Yo soy de los que no creen en los planes preconcebidos.


  —¿Qué haría usted aquí varado?


  —Si me fuese posible hacerla a usted el amor.


  —Borre eso de la lista y dígame otra cosa.


  —Insistir de nuevo en hacerle a usted el amor.


  —¿Y después?


  —No lo sé. Sólo pienso una cosa antes de volver a pensar en otra.


  —Para perder tanto tiempo se precisa dinero para vivir. ¿Tiene usted mucho?


  —No, pero haciendo trampas en el juego sacaría para ir viviendo.


  —¿Y para eso sólo ha venido a Leadville?


  —Para eso y para buscar a cierta persona a la que necesito ver.


  —¡Ah, sí! Ahora recuerdo que me preguntó usted por un tal Frenchy no sé cuántos.


  —Frenchy York… ¿No hizo usted memoria a ver si le recuerda?


  —No volví a acordarme del nombre, porque no me decía nada al oído. ¿Tan perentorio e interesante es ver a ese hombre?


  —Puede serlo para mí.


  —¿Y para él no?


  —Eso sería él quien tendría que decirlo.


  Gloria pareció adivinar que el misterioso forastero no diría más sobre el asunto y repuso:


  —Bien, voy a ordenar que «la casa» le invite. ¿Qué desea tomar?


  —Tomaré un whisky; no quiero ser gravoso al establecimiento.


  Gloria hizo una seña a uno de los mozos y ordenó:


  —Un whisky del mejor para el señor. Paga la casa.


  Y dispuesta a abandonar la mesa, dijo:


  —¿No le gusta bailar? Tengo un plantel de lindas muchachas que le ayudarán a pasar la velada gratamente.


  —¿La casa no baila?


  —No sería muy serio. No podría hacer distinción entre los clientes y me faltaría tiempo para dar satisfacción a todos.


  —Sí, claro, aparte de que el dueño de la finca no se sentiría muy seguro.


  —¿Por qué no?


  —No sé. Cuando se posee un gran tesoro, siempre existe el miedo a que alguien pueda robárselo.


  —¡Bah! Los ladrones no roban más que lo que se les permite robar.


  —Pero por intentarlo no se pierde nada.


  —Se puede perder la vida. ¿Le parece a usted poco?


  —No. Hay cosas que por poseerlas merece la pena correr el riesgo.


  —Se habla muy bien porque cuesta poco.


  Fred se puso en pie, diciendo:


  —Quizá tenga usted razón. En fin, voy a darme una vuelta por la sala de juego.


  Ella le miró con inquietud.


  —Le advertí a usted que no consentiría que nadie hiciese trampa en el juego. Esta casa es muy seria.


  —Y yo soy tan serio que cuando quiero reír, lloro; Si tiene usted miedo, ponga un par de vigilantes a mi lado o mejor, vigíleme usted. Sería para mí un placer tener a mi lado un guardián tan sugestivo.


  —Preferiría que no jugase usted. Esto podría originar algunas dificultades.


  —Y si no juego, ¿cómo puedo demostrarle que soy hábil haciendo trampas?


  —Para eso preferiría que hiciese usted una exhibición ante mí sola.


  —Eso sería el colmo de la felicidad para mí. ¿Cuándo gozaría de ese honor?


  —Si no tiene prisa, cuando vayamos a cerrar. Mientras Recogen, puede usted demostrar su habilidad.


  —Le tomo la palabra, pero como faltan muchas horas para que cierre usted el establecimiento, prefiero darme una vuelta por el poblado para conocerlo.


  —Entonces, no se hable más. Sobre las cuatro le espero.


  Fred apuró el whisky que acababan de servirle y dedicando una amplia sonrisa a Gloria, abandonó el garito. Ella le siguió con mirada brillante. Fred era uno de los tipos más interesantes que había conocido en su vida y sentía un vivo interés por conocerle más a fondo. No sabía si pensar de él que era un fanfarrón muy ingenioso, pero fanfarrón al fin, o un tipo peligroso que, burla burlando, ponía de manifiesto la clase de sujeto que era.


  Fred se dedicó a recorrer los varios garitos que se abrían por aquella zona. Había dos o tres bastante llamativos, pero ninguno poseía la atracción y el lujo que el «Rockey Club».


  El agente se preguntaba quién habría facilitado el dinero suficiente para que Gloria pudiese poseer un garito tan costoso como aquél. Le costaba trabajo creer que un simple traficante en caballos ganase tanto como para enterrar muchos miles de dólares en un establecimiento de aquella índole, sin que la inversión le rindiese más beneficio que los favores de su dueña. También él sentía un vivo interés en averiguar algo más referente a «La Dama de Diamante». Intuía que en su establecimiento debía reunirse lo más florido del hampa de la ciudad y confiaba en que en algún momento diese allí con una pista que le pusiera en contacto con el peligroso bandido.


  En uno de los garitos en que estuvo visitó la sala de juego y sintió la tentación de probar fortuna en la ruleta. Poca cosa, pues era un hombre que nunca perdía la cabeza y sabía administrarse bien.


  Jugaría veinte dólares a lo sumo, si no conseguía arrancar a la ruleta alguna ganancia. Tenía que matar el tiempo de alguna manera y la noche tenía muchas horas.


  Pasó más de una hora sentado ante la mesa. La fortuna le fue indecisa. Perdió y ganó y, al final, cuando decidió levantarse de su asiento ganaba cuarenta dólares.


  No era mucho, pero sí algo. Cuando menos, había ganado suficiente para el hospedaje de dos semanas.


  Eran cerca de las cuatro cuando volvía al «Rockey Club». Ya la animación había decrecido bastante y sólo los recalcitrantes permanecían en el garito.


  Gloria, que en aquel momento salía de la sala de juego, le sonrió ampliamente y advirtió:


  —El juego está terminado. Dentro de poco cubrirán las mesas.


  —¿Se dio bien la noche?


  —Aquí siempre se dan bien las noches. Es el local más favorecido y mejor de Leadville.


  —He tenido ocasión de comprobarlo.


  —¿Los ha visitado usted?


  —Los más destacados.


  —¿Y qué?


  —No están mal. En «El Dólar de Plata» gané cuarenta dólares.


  —¿Jugó usted al fin?


  —Claro. Tenía que hacer prácticas para estar en forma.


  —¿Y toda su ciencia sólo le sirvió para ganar cuarenta dólares?


  —Es que yo soy un hombre muy calculador. No me convenía hacer saltar la banca, por si me hacía sospechoso. Ganando todas las noches una cantidad mínima, se llega a reunir un bonito capital y nadie se fija en uno.


  Ella le miró de una forma dudosa. No sabía si tomarle en serio o en broma.


  —Bien —terminó por decir—, si no le molesta, siéntese un rato y si quiere beber algo…


  —No, porque quiero tener la cabeza despejada. ¿Puedo pedir una baraja?


  —¿Para qué?


  —Para matar el tiempo haciendo solitarios.


  —¿Piensa hacerse trampas a sí mismo?


  —Ya ensayé lo suficiente. Es pura distracción.


  Gloria ordenó que le fuese entregada una baraja y Fred se sentó, al fondo, a una mesa y fingió entregarse a hacer solitarios.


  Pero había pedido la baraja con una idea preconcebida. Había visto que todos los envases de naipes eran iguales y esto favorecería su idea.


  Buscó «La Dama de Diamante» y la escondió en la manga de su chaqueta. Luego, jugueteó con los naipes haciendo con ellos combinaciones extrañas.


  Al fin, el salón quedó vacío y Gloria dio orden de recoger las sillas y asear un poco el parquet. Después, se sentó frente a Fred, diciendo:


  —Estoy dispuesta a intentar descubrir sus habilidades haciendo trampas asquerosas.


  —Se equivoca, Gloria. Soy un artista en la materia.


  Y rechazando la baraja, dijo:


  —Que traigan una nueva. No quiero que piensen que he marcado los naipes o los he amaestrado durante este tiempo.


  Gloria pidió una baraja nueva y se la ofreció a Fred. Pero éste la rechazó diciendo:


  —Prefiero que sea usted quien la manipule.


  —¿Tantas ventajas da usted?


  —Si no fuese así, no tendría mérito.


  Ella barajó los naipes con maestría. Se notaba que a pesar de no estar en las mesas, poseía destreza para el juego.


  —¿A qué jugamos y cuánto?


  —Escuche. Cualquier juego puede parecerle beneficioso para mí; por tanto, propongo jugarnos lo que acordemos a levantar una carta determinada. Por ejemplo, entre las tres figuras, el que levante una dama, gana. ¿Le parece bien?


  Ella sonrió divertida. La proposición no encerraba malicia, porque todo iba a depender de la suerte, ya que una vez los naipes sobre la mesa y extrayendo uno cada uno, el azar determinaría quién extraía antes cualquiera de las cuatro damas.


  —De acuerdo. ¿Qué nos jugamos?


  —Señale cantidad.


  —Pongamos cincuenta dólares. No quiero arruinarle ni arruinarme.


  —De acuerdo. Si gana usted, yo le entrego cincuenta dólares, y si gano yo… me conformaré con que me dé un beso de despedida.


  Ella quedó tensa al oír la proposición y miró en torno. Luego, valientemente, repuso:


  —De acuerdo. Yo también sé fanfarronear un poco.


  —Pues baraje de nuevo y alise los naipes. La doy la oportunidad de levantar la primera carta.


  Ella obedeció y dejó la baraja, que parecía un bloque compacto. Ningún naipe sobresalía de los demás ni un solo milímetro.


  —¿Listos? —preguntó Fred.


  —Listos.


  Ella no pudo disimular un leve temblor de la mano cuando levantó la primera carta. Ahora se arrepentía de haber aceptado la proposición, aunque para ella dar un beso a un hombre tenía la misma importancia que pasarse la borla de los polvos por el rostro.


  Tomó la carta, la arrastró a lo largo de la mesa, la llevó casi junto a su pecho y levantó un pico de ella. Era un dos de corazones.


  Fred hizo lo mismo, pero tan hábilmente que al colocar la carta junto a su cuerpo, la dejó escurrir para sustituirla por la que guardaba en la manga. La maniobra ejecutada con limpieza de tahúr consumado, no pudo ser advertida por Gloria.


  —¿Su carta?


  El, sonriendo, repuso:


  —La doy una oportunidad más. Levante otra y si es una dama, yo pierdo; si no…le mostraré mi naipe.


  Ella se envaró. ¿Habría levantado una dama y se mostraba galante perdiendo media oportunidad de ganar?


  Pero obedeció y levantó otra. Tampoco acertó, pues era un as de corazón.


  La mostró, diciendo:


  —Muestre su carta.


  El la volvió presentando una dama de diamante.


  Gloria, tensa, preguntó:


  —¿Suerte o trampa?


  —Trampa. ¿No se lo advertí?


  —Demuéstremelo.


  Fred dejó su naipe a un lado y, tomando la baraja, la abrió en forma de abanico. Luego extrajo la dama de diamante de la baraja.


  Ella le miró con asombro.


  —¿De dónde ha sacado esa dama?


  —Pertenece a la baraja que me facilitaron para practicar… ¿O es que cree usted que las trampas pueden hacerse sin naipes adecuados?


  —Pero eso es jugar con… dos barajas.


  —No estipulamos si habría de ser con una o con dos docenas. Yo sólo advertí que haría trampas, aunque no explicase de qué forma.


  »Y si pone usted reparos a mi triunfo…


  Gloria se puso en pie, rígida.


  —No debo ponerlos, lo reconozco. En mi vida he sido más estúpida que esta noche y creo que tendré que arrepentirme de ello toda la vida; pero como se debe saber ganar y perder… estoy dispuesta a pagar.


  Y se adelantó a él tensa, con los labios contraídos.


  Pero Fred, sonriente, la rechazó diciendo:


  —Gracias, pero renuncio a mis ganancias. Podría usted morderme en lugar de besarme y tengo en mucho aprecio mi cara… Si algún día he de recibir un beso de usted será porque me lo dará por propia voluntad y sin trampas de ninguna clase.


  —No confíe en ello. Esta es su única oportunidad si ése era su capricho. Si renuncia, habrá renunciado para siempre.


  —Me expondré a perder de nuevo. ¿No sabe apreciar mi generosidad?


  —Al menos, no se lo agradezco. Perdí y estaba dispuesta a pagar; si renuncia usted no diga luego que le debo lo que usted renunció a cobrar.


  —Descuide que no lo diré.


  —Y ahora, haga el favor de explicarme una cosa.


  —Usted, dirá.


  —Usted escogió como carta una dama… ¿Por qué precisamente escogió para ganar la de diamante?


  —Porque me enteré de que éste es el apodo con que la conocen y quería halagarla… ¿Tampoco me lo agradece?


  —No, porque obró usted con refinamiento.


  —Posiblemente, pero, a cambio de mi generosidad, ¿tendría inconveniente en decirme el porqué de ese apodo?


  —Me lo puso, sin darse cuenta, cierto ranchero rumboso. Me regaló esta pulserita de diamantes y al dármela me dijo: «Para una dama como usted, una pulsera como ésta». Alguien oyó la frase y desde entonces me llaman la «Dama de Diamante».


  —Bien, ya he satisfecho mi curiosidad y como se hace tarde y ya han recogido, la dejo.


  »Espero que no se sienta ofendida por mis bromas que carecían de mala intención. Me gusta divertirme un poco y cualquier oportunidad es buena. ¿Puedo besar su mano a cambio de renunciar al beso?


  Ella se la ofreció y él la besó galante. Después, le acompañó hasta la puerta y, ya en el umbral le retuvo un momento diciendo:


  —Escuche lo que le voy a decir.


  Y antes de que él se diese cuenta, le había besado en la boca.


  Capítulo V


  FRED EN CAMPAÑA


  Cuando Fred quiso reponerse de la impresión que le había producido la inesperada decisión de Gloria, ya ésta había traspasado la puerta giratoria del garito y se perdía en el interior.


  El agente quedó un momento suspenso, palpándose los labios con las yemas de los dedos y, luego, girando militarmente sobre sus tacones, se alejó silbando alegremente una canción vaquera.


  Como hombre culto y muy vivido, conocía bastante a aquella clase de mujeres. Ninguna podía suplantar en su pedestal a la estatua de la virtud y solían tener reacciones inexplicables para muchos, pero no para quien las conociese a fondo.


  Él se había propuesto catequizar a Gloria, pero no porque le importase su persona. No era hombre que desdeñase una conquista fácil, pero tampoco era hombre que se dejase enredar en las sutiles redes de aquella clase de sirenas.


  El hecho de que Gloria tuviese un hombre preferido nada significaba. Seguramente no era el primero en su vida, ni sería el último, pues el amor pocas veces influía en sus sentimientos. Solían ser vanas, caprichosas, calculadoras y un hombre en su vida podía ser sustituido por otro si en los cálculos entraba la suplantación. Cierto que en su caso, el cálculo en el sentido monetario había que desecharlo. Ella le desconocía completamente y no podía saber su posición económica, por lo cual el egoísmo en tal sentido había que desecharlo. Pero en la vida existían otros matices que, sabiéndolos pulsar, a veces valían tanto como el dinero.


  Fred desconocía al amigo de Gloria, pero calculaba que, siendo un vulgar traficante de caballos, aunque ganase lo suficiente para satisfacer el capricho de mantener los lujos de una mujer como Gloria, debía ser un tipo zafío, engreído, más pagado de su dinero que de otra cosa y el trato que diese a su amiga no pasaría del vulgar trato que un hombre sin refinamiento da a una mujer a la que cree haber asegurado sentimentalmente por tener para ella la bolsa abierta.


  Y precisamente porque la tónica general del trato hacia ellas solía ser así, nada tenía de extraño que una mujer que se tenía por apetecible, agradeciese ciertos rasgos de ingenio hacia ella y algunas delicadezas, aunque fuese estudiada.


  A él no le hubiese costado trabajo alguno aceptar el beso cuando ella, molesta, se aprestó a pagar y, en cambio, el haberse negado tan galantemente, debió influir en el ánimo de la dueña del garito, para ser ella quien por su propia voluntad, le diera lo que él había rechazado como una obligación, aunque lo hubiese ganado haciendo trampas.


  Ahora, las cosas parecía que se iban a poner un poco al rojo vivo. Ambos habían puesto el pie en un sendero ignorado, pero prohibido y nadie sabía cuál sería el camino a recorrer ni adonde podía llevarles.


  Para Fred el camino estaba claro. Todo lo que pretendía era interesar a Gloria, catequizarla de alguna manera y valerse de ella para llegar hasta York. Se hallaba casi convencido de que ella sabía algo del bandido a quien estaba obligado a apresar y la mejor manera de sacarla detalles valiosos para él, era la de interesarla de algún modo y obligarla a abrir sus labios en el momento oportuno.


  Después, cuando supiese lo que necesitaba y su misión tuviese el fin apetecido levantaría el vuelo y desaparecería como el humo. Esto provocaría la ira de Gloria, pero, en el fondo la dejaría un regustillo dulce, el de haber acariciado en algún momento una idea que si no llegó a cristalizar en realidad, tuvo momentos que dio la sensación de ser real.


  Estaba casi a punto de amanecer cuando Fred llegaba a la posada. El encargado dormitaba sentado en una silla y no se dio cuenta de que tomaba su llave y se dirigía a su habitación.


  Se acostó cansado, y durmiéndose en seguida. No tenía grandes preocupaciones de momento que le perturbasen el sueño y la noche había sido bastante agradable para él. Cuarenta dólares ganados y un beso inesperado eran un balance para sentirse feliz.


  Y como se había acostado tan tarde despertó cuando ya era casi mediado el día. Aquella mañana la pasaría en blanco respecto al desayuno, ya que no tardarían mucho en servir el almuerzo.


  Se dedicó a lavarse lo mejor posible y a rasurarse para hacer tiempo y, cuando bajó al comedor, ya eran casi las dos.


  Tomó asiento ante una mesa y poco después, dos huéspedes ocupaban la mesa contigua y se entregaban a una conversación exaltada, que al instante atrajo la atención de Fred de tal manera que cuando le sirvieron el almuerzo apenas si se dio cuenta de que tenía el primer plato servido delante de él.


  Uno de los huéspedes decía:


  —Te digo que es cierto. Me he enterado por persona que sabe de estas cosas y puedo asegurarte que anoche asaltaron el expreso de Denver y se alzaron con más de cincuenta mil dólares que portaba la valija del correo.


  —Pero, ¿cómo ha podido ser eso?


  —No se sabe.


  —¿Dónde lo asaltaron?


  —En un poblado no muy lejos de aquí, llamado Dillon.


  —¿Asaltaron a tiros el tren?


  —No, fue algo más estudiado que eso.


  »Parece ser que antes de que llegara el tren, se presentaron diez o doce tipos enmascarados en la estación y, sorprendiendo al jefe, a los dos mozos y al telegrafista, los encerraron y luego esperaron la llegada del convoy.


  »Dos de los bandidos se disfrazaron de mozos y cuando llegó el tren llamaron a la portezuela del vagón correo, presentando una saca de correspondencia. Cuando el empleado abrió para recogerla le aplicaron un golpe en la boca con un revólver, le anularon y luego sorprendieron al otro empleado, maniatándole y huyendo con la valija. Nadie se enteró hasta la madrugada, o casi cuando iba a amanecer y ya puedes figurarte el revuelo que se armó.


  »Sé que el sheriff general se desplazó al lugar del asalto y que ha regresado esta mañana con uno de los empleados del correo, el cual padece una fuerte depresión nerviosa y le han tenido que llevar al hospital a que se reponga.


  —¿Y el herido?


  —Creo que quedó en un poblado llamado Bedelf, donde ha sido hospitalizado.


  —¿Qué más se sabe?


  —Únicamente que no se encontró el rastro de los salteadores.


  —No me extraña. Tengo entendido que por estas latitudes opera una banda muy hábil, que ya han cometido muchos latrocinios, sin que se haya podido localizar a un solo componente de ella.


  —Sí y, hasta ahora al menos, por aquí se habían limitado a robar y asaltar ranchos y granjas y hasta algún Banco de poca importancia; pero sin duda, envalentonados porque las autoridades no son lo suficientemente listas para echarles mano, han ampliado sus fechorías y ya se atreven hasta atacar a los trenes más importantes. De aquí en adelante, con cada valija va a tener que viajar un escuadrón de Caballería para protegerla.


  —Un sarcasmo si así sucediese. Es incomprensible que una docena de osados sin escrúpulos puedan tener en continuo sobresalto a muchos cientos de ciudadanos. Pagamos a las autoridades para que, a lo más, intervengan en alguna riña tabernaria y encierren a un par de borrachos durante una semana.


  —Tiene usted razón; así es.


  La presencia del mozo que servía la mesa cortó la conversación y cuando les fueron servidos los primeros platos su charla cambió de tema.


  Pero Fred había oído lo más importante. Algo que le afectaba profundamente, ya que el motivo de su presencia allí estaba relacionado con el suceso.


  La cuadrilla de York había vuelto a dar señales de vida y de la manera más espectacular, asaltando el expreso de Denver, como el que asalta un calesín en una senda desierta.


  Aquello que en principio patentizaba ser una catástrofe, podía servir de pista para su rastreo y rápidamente dio fin al almuerzo y, dirigiéndose al encargado de recepción le preguntó:


  —¿Sabe usted a qué hora sale el primer tren para Denver?


  —Aquí tiene usted un horario, señor. Veamos; el primero pasará por Leadville a las cuatro veinticinco.


  —Gracias.


  —¿Se marcha usted ya?


  —No. Tengo que realizar una gestión a mitad de camino de Denver y necesito resolverlo pronto. Saldré en ese tren, pero estaré aquí esta noche o mañana. Como tengo el hospedaje pagado para una semana, mi habitación seguirá ocupada.


  —Desde luego. Por ella no pase cuidado.


  Fred subió a su habitación, repasó el revólver que lucía a la cintura y otro pequeño que llevaba siempre oculto y consultó su reloj. Eran casi las tres y le sobraba tiempo para ir a la estación.


  Su idea era investigar en el mismo lugar de los sucesos, tratando de recoger la mayor información posible.


  A veces, un detalle insignificante podía valer muchísimo si se sabía aprovechar.


  Primero iría a Dillon, donde pensaba interrogar a los principales actores del asalto. No le entraba en la cabeza que entre cuatro empleados de la línea, alguno no pudiese dar datos valiosos para la identificación de los asaltantes.


  A la hora anunciada, llegó el tren ascendente, que se dirigía a Denver y Fred ocupó un asiento en un vagón.


  Nadie en el departamento habló del reciente asalto. Parecía como si no estuviesen enterados de ello, o quisieran soslayar la discusión de un suceso tan enojoso.


  Eran las siete y media cuando el tren se detuvo en Dillon y Fred se apeó dejando que el convoy siguiese su marcha.


  Luego giró la mirada y al descubrir al jefe de estación se dirigió a él, diciendo:


  —Perdone, ¿es usted el jefe que estaba de servicio ayer cuando el tren fue asaltado?


  El jefe, iracundo, gruñó:


  —Márchese al infierno. Ya han venido bastantes periodistas a molestarme… No sé nada de nada…


  Pero, Fred poniendo delante de sus ojos algo, preguntó:


  —¿Qué le dice a usted esto, jefe?


  —¡Oh, perdone! No sabía que era usted un agente federal.


  —Olvídelo, pues no tengo interés en que se sepa. Se lo he mostrado para que no se niegue a hablar.


  —¿Y qué quiere que yo le diga? Lo ocurrido es ya del dominio público…


  —El hecho en sí no me interesa, lo que me interesan son los detalles. Busco una pista que seguir y alguien habrá de proporcionármela.


  —No creo que pueda ser yo, señor. Estaba en mi despacho, pues aún faltaba bastante para la llegada del tren, cuando en él irrumpieron cuatro enmascarados, que, apuntándome con sus revólveres me inmovilizaron. Luego, me ataron y me amordazaron, dejándome en el despacho hasta que más tarde me llevaron a la sala de equipajes, donde ya estaban los dos mozos.


  —¿Y el telegrafista?


  —A ese le llevaron después.


  —¿Está de servicio?


  —Sí, señor.


  —Bien, ¿no tiene usted la menor idea de la clase de individuos que eran? Me refiero a algún detalle particular que sirviese para identificar a alguno.


  —No. Todos eran hombres al parecer de más de treinta años, altos y fuertes. Vestían como vulgares vaqueros y sus sombreros eran de amplias alas, con las que sombreaban sus ojos.


  —¿Oyó hablar a alguno?


  —Algunas palabras sueltas, pero muy pocas.


  —¿Nombres?


  —No pronunciaron ninguno, al menos delante de mí.


  —¿Puedo ver al telegrafista?


  —Sí, señor. Acompáñeme.


  Le llevó a la pequeña cabina donde estaba instalado el Morse y, dirigiéndose al telegrafista, le dijo:


  —Jones, atienda al señor lo mejor que pueda. Es interesante que así lo haga.


  El telegrafista asintió con un movimiento de cabeza y Fred preguntó:


  —¿Cuántos hombres le sorprendieron aquí cuando estaba usted cumpliendo su misión?


  —Dos. Entraron sin darme cuenta y, cuando me la di, tenía dos revólveres apuntándome a la espalda.


  —¿Estaban enmascarados?


  —Sí.


  —¿Qué pasó?


  —El que parecía el jefe, dio una orden al otro y éste me obligó a sentarme al aparato y telegrafiar a la estación próxima advirtiendo que por avería en la máquina, el expreso quedaba detenido en Keystone. Me advirtió que entendía de telegrafía y que si variaba una palabra del texto, me pegaría dos tiros. Y cursé el telegrama. Después me maniataron, me amordazaron y me llevaron al salón de equipajes con los demás.


  —Entonces, ¿no podría reconocer a ninguno?


  —No, no podría.


  —¿Oyó algún nombre?


  —Sí, el que parecía el jefe nombró al que me había ordenado cursar el telegrama con el nombre de Jack. No puedo decirle más.


  La investigación no arrojaba luz alguna, pues salvo el detalle de aquel nombre pronunciado por el jefe, lo demás quedaba en tinieblas.


  La única esperanza que le quedaba de obtener algún otro dato, estribaba en poder interrogar al empleado del vagón correo, que había quedado hospitalizado en Bedelf. Dirigiéndose al jefe, le preguntó:


  —¿Qué medio más rápido habría para poderme trasladar a Bedelf?


  —Hay uno si quiere aprovecharlo. Una máquina está haciendo maniobras en la línea. Como la distancia es corta, puedo ordenar que la máquina llegue hasta las proximidades de la estación.


  —Se lo agradeceré sinceramente.


  —Pues sígame.


  Le llevó hasta la máquina y ordenó al maquinista que alargase el recorrido hasta las proximidades del poblado.


  Y de esta manera, sobre las nueve y media de la noche, Fred se encontraba en Bedelf.


  Allí preguntó dónde se hallaba el pequeño hospital y se trasladó a él.


  El médico de guardia le recibió y, cuando Fred le explicó quién era, se puso a sus órdenes.


  —¿Qué es lo que desea? —preguntó.


  —Hablar con el empleado herido.


  —Bien, le llevaré junto a su lecho, pero le ruego sea muy parco en preguntas. Recibió un terrible culatazo en la barbilla, que le saltó algunos dientes y le produjo lesiones en los maxilares. Le cuesta mucho hablar ahora.


  —Me limitaré a preguntarle lo más importante.


  El médico le llevó a la estancia donde yacía el herido. Este tenía un complicado vendaje que le cubría la cara, dejando una abertura estrecha entre los labios.


  El médico se inclinó sobre él, diciendo:


  —Señor Byrd, le presento a un agente federal encargado de buscar la pista de los salteadores. Le va a hacer unas pocas preguntas concretas, por si puede usted contestarlas. Ya sabemos que le duele mucho la boca al hablar, pero es imprescindible.


  El herido asintió con un leve movimiento de cabeza y Fred preguntó:


  —¿Cómo se produjo el ataque? Resúmalo en pocas palabras.


  —Llamaron a la portezuela, no había correspondencia para Dillon, pero decían tener una saca que entregar. Cuando abrí, dos empleados esperaban con la saca y, al ir a tomarla, otros dos, que estaban a los lados, me atacaron. Quise cerrar pero no me dio tiempo y me golpearon. Caí sin sentido.


  —¿Estaban enmascarados?


  —No.


  —Entonces, ¿podría reconocer a alguno?


  —No. Aquella parte estaba muy oscura. Los dos empleados tenían las gorras inclinadas sobre los ojos y los atacantes los sombreros. No pude verlos.


  —¿Captó algún nombre?


  —El de Jack. Lo pronunció el que parecía el jefe.


  —¿Se trataba de un hombre de buena estatura, no grueso pero sí fuerte y de aspecto enérgico?


  —Poco más o menos así era.


  —¿No puede añadir ningún dato más?


  —No. Quizá mi compañero pueda dar más informes.


  —Está bien, señor Byrd, no le atormento más, pues me doy cuenta de su estado. A su compañero le veré en Leadville, donde también le hospitalizaron, pero, al parecer, sin heridas. Cuestión de nervios simplemente.


  —Creo que… se llevaron todo.


  —Según he oído, unos cincuenta mil dólares. Pero no se atormente más. Ustedes no tuvieron la culpa… Le deseo un pronto restablecimiento y veremos si conseguimos alguna pista que nos lleve hasta esa maldita cuadrilla de expoliadores.


  Le estrechó la mano y abandonó la estancia.


  —¿Le ha servido de algo el interrogatorio? —preguntó el médico.


  —Como usted habrá apreciado, de muy poco. Las señas en general corresponden al tipo a quien creo jefe de la cuadrilla, pero eso no vale de mucho. Sólo me llevo un nombre desconocido; el de Jack, pero con los Jack que hay en América, de poco va a servir. Ahora trataré de interrogar al otro empleado y veremos si éste puede añadir algo útil.


  —Una misión muy difícil la suya, ¿no es así, señor?


  —Bastante, pero nunca hay que desesperar. Esta gente es lista, audaz, escurridiza, pero tarde o temprano cometen un error y caen en manos de la justicia.


  —Buena falta hace, agente. Son demasiados los desmanes que esa gentuza está cometiendo, validos de su impunidad. Le deseo mucha suerte en sus gestiones.


  Se despidieron efusivamente y Fred abandonó el hospital. Pero ya no había ningún tren descendente, lo que le obligó a buscar una posada donde dormir hasta las siete de la mañana, que pasaría el primer convoy.


  Eran más de las nueve cuando llegó a Leadville y se encaminó a la posada, donde desayunó. No se sentía muy satisfecho de las gestiones realizadas en el lugar del asalto, pues los informes que habían podido facilitarle eran de una pobreza manifiesta.


  Sólo había un dato que podía ser útil: que, al parecer, el que actuaba como brazo derecho del jefe de la cuadrilla se llamaba Jack y, aunque el dato era empírico, debería intentar aprovecharlo todo lo posible.


  Cuando frecuentase más asiduamente los garitos estaría atento a cualquier tipo que atendiese por Jack. Habría muchos, pero no podía desdeñar que la suerte le hiciese tropezar con el Jack que buscaba.


  A todo el que descubriese con aquel nombre, le sometería a una vigilancia feroz para estar al tanto con todos los que se reuniese y ya vería si a falta de cosa mejor que emprender, esto daba resultado.


  Después de desayunar, decidió visitar el hospital. Esta vez tendría que tomar más precauciones para no descubrirse, pues ahora su campo de acción principal sería el poblado y no quería exponerse a que su perseguido llegase a enterarse de su misión y se viera en situación comprometida.


  De York cabía esperarlo todo, ya que no era hombre que sintiese escrúpulos de ninguna especie y por ello no se le podía dar la más mínima facilidad.


  Capítulo VI


  TANTEANDO EL TERRENO


  Cuando llegó al hospital, pidió hablar con el director y, mostrándole sus credenciales, advirtió:


  —Debo rogarle en nombre del gobernador del Estado, que olvide usted que ha visto mi documentación. En Leadville sólo debo ser un tipo equívoco, muy lejos de denunciar el cargo y la misión que me traen aquí.


  —Descuide usted que lo olvidaré inmediatamente.


  —Gracias. Ahora sólo deseo poder hablar con el empleado del vagón correo del tren asaltado hace dos días. Necesito que sólo usted, él y yo, sepamos esta entrevista.


  —No habrá dificultades. Dicho empleado se encuentra ya muy recuperado de la crisis nerviosa que sufrió durante el asalto y mañana saldrá de aquí para regresar a Denver y ponerse a la disposición de la compañía ferroviaria. Ahora anda por el jardín tonificándose un poco, para acabar de serenar sus nervios.


  —¿Podría usted hacerle venir aquí? De esta forma le interrogaría en privado.


  —Claro que sí. Ahora mismo voy a dar orden de que lo busquen y le hagan acudir a mi despacho.


  Abandonó éste para dar la orden y regresó en seguida.


  —Un mal asunto, ¿no es así, señor agente?


  —Tan malo como otros muchos de su misma índole. Lo peor de esto es que tenemos sospechas sobre la personalidad del jefe de la banda y de lo que se trata es averiguar quién es el verdadero jefe, aparte de poder copar a la cuadrilla. Si es quien suponemos, no habrá necesidad de perseguir a dos que, en realidad, es sólo uno, aparte de que nos serviría para, conociéndole, poder tender mejor las redes para pescarle.


  —Poco se ha podido hacer hasta ahora, señor. Son muchos los golpes que se dieron en toda la región y aunque se movilizó mucha gente, esos tipos fueron más listos que sus perseguidores y consiguieron burlarse de ellos.


  —En efecto, por eso se ha cambiado de método; ya no les perseguirán docenas de sheriffs sino una sola persona y en la sombra. A los sheriffs se les pueden seguir los pasos y burlarles, a una persona que trabaja en el anónimo es más difícil.


  —También es más difícil su misión.


  —Depende de muchas cosas y, entre otras, del factor suerte. Cuando un criminal cree que no le persiguen es más confiado y termina por dar algún paso en falso.


  La presencia del empleado del correo cortó la conversación.


  El director le animó a entrar, diciendo:


  —Pase, señor Caroll. ¿Cómo se encuentra usted?


  —Bastante bien, señor director. Parece que mis nervios se van aquietando. Sólo me falta, para sentirme bien, que mis jefes comprendan que yo no pude hacer nada para evitar que se llevasen la valija.


  —Eso no le costará trabajo demostrarlo. Y a propósito de eso, quiero hacerle una presentación. Este caballero es un agente federal comisionado por el señor gobernador para investigar este asunto y perseguir a la cuadrilla, si alguien puede ayudarle facilitándole datos para ello. Su deseo es permanecer en el más absoluto anónimo, pero necesita interrogarle a usted. Le ruego que le escuche, le conteste y después olvide que le ha visto.


  —Encantado de conocerle, señor, y ojalá tenga la suerte de descubrir a esos miserables.


  —Ese es el deseo de todos, señor Caroll. Y ahora, haga el favor de explicarme todo lo que sucedió en el vagón la noche del asalto.


  El empleado hizo un relato con todo género de detalles y, cuando dio fin a él, Fred preguntó:


  —¿No observó usted nada sospechoso en la plataforma cuando su compañero salió a recibir la saca?


  —Nada. La primera impresión que tuve del suceso fue al aparecer los bandidos en el departamento con los revólveres amenazándome.


  —¿Cuántos eran?


  —En primer término, dos, pero detrás había otros dos, que parecían empleados de la estación. Como estaban fuera de la puerta, en la sombra, no pude fijarme bien.


  —¿Se fijó en los otros dos?


  —Todo lo bien que la impresión me lo permitió.


  —¿Estaban enmascarados?


  —No.


  —Entonces, ¿Les reconocería si les viese?


  El empleado se quedó pensativo y después respondió:


  —No con mucha seguridad. Aunque no estaban enmascarados tenían las alas del sombrero echadas hacia adelante, lo que les ocultaba parte del rostro. Por otra parte, la lámpara que teníamos sobre la mesa tenía una pantalla verde para hacer menos molesta la luz y esto les favorecía.


  —¿Qué detalles de sus personas puede usted precisar?


  —Pues… que eran hombres bastante altos y musculosos. Vestían de una manera vulgar, como podía vestir cualquier peón, y sus sombreros eran téjanos, de anchas alas. Del que parecía jefe, logré ver su mentón, bastante pronunciado. Debe ser hombre de espesa barba, pues le sombreaba mucho la piel y los dos eran morenos, aunque el otro tenía la piel más cetrina. No puedo darle más datos.


  —A usted le maniataron y le amordazaron. ¿Es que no pudo apreciar más detalles de sus rostros cuando lo hicieron?


  —No. Me ordenaron rápidamente volverme de espaldas, con los brazos en alto, pegados a la pared del vagón y por detrás de mí, me pasaron la cuerda a los pies. Luego, me hicieron poner las manos hacia atrás para atarlas y el miedo me obligó a no volver la cabeza. Temía que en algún momento me la volasen de un disparo. Cuando me tuvieron anulado, me echaron una zancadilla y me tumbaron en el vagón con la cara pegada al suelo. Es todo lo que pude ver, pues desaparecieron rápidamente, llevándose la valija del dinero.


  —¿Les oyó hablar?


  —Algo, pero no mucho.


  —¿Recuerda el timbre de sus voces?


  —Sí. El jefe tenía la voz un poco bronca y su compañero más aguda. Por cierto que…, no sé, pero por el modo de hablar recibí la impresión de que se trataba de un tejano.


  —Muy interesante el detalle. Hay un tal Jack, que sospecho que se trata de ese mismo sujeto y, por añadidura, parece tejano. No es mucho pero sí algo. Ahora dígame, si los volviese a ver, ¿cree que podría reconocer a alguno?


  —No estoy muy seguro. Acaso vestidos igual y oyéndoles hablar juntos, recordase el timbre de sus voces.


  —Muy bien, señor Caroll, la entrevista me ha resultado bastante provechosa y le agradezco cuanto me ha dicho. Ahora, sólo necesito que me dé su dirección por si en algún momento necesitase su testimonio.


  —Yo vivo en Denver con mi madre.


  —Deme las señas exactas para que pueda avisarle si lo necesitase.


  El empleado se las apuntó en un papel y Fred lo guardó cuidadosamente.


  —Y ahora, no le digo nada. Olvide que se ha entrevistado conmigo y le felicito por haber salido tan bien librado del lance. Su compañero llevó la peor parte.


  —Eso me han dicho y no sé cómo se encuentra.


  —Yo le visité anoche y está algo mejor. El médico cree que saldrá del lance con una pequeña cicatriz y dos o tres dientes postizos.


  "Mañana iré a verle antes de seguir hasta Denver.


  —Pues dele recuerdos de mi parte y que se mejore pronto.


  Se despidieron con fuertes apretones de mano y Fred abandonó el hospital.


  Ya en el hotel, escribió una carta para el sheriff general de Colorado Spring. Dado que York había actuado mucho por aquella zona, quizá el sheriff tuviese noticias de alguno de los indeseables que pulularon por allí y pudiera completar los informes que el empleado le diera respecto al que suponía lugarteniente de York.


  Le pedía le informase si conocía algún tipo llamado Jack, tejano, y qué sabían de su persona.


  La contestación se la enviarían al hotel, pero en un sobre simple, como una carta cualquiera, que no tuviese membrete oficial.


  Después de estas gestiones, ya nada le quedaba por hacer de momento. Había apurado lo que creyera una posible pista y ahora faltaba que alguien estuviese en condiciones de añadir algo a la misma.


  Su objetivo inmediato sólo podían ser los garitos del poblado y en particular el de Gloria. Tendría que estar atento a vigilar a los que le pareciesen sospechosos y, en particular, a los que en algún momento, al oírles hablar, denunciase el origen de su nacimiento.


  La tarde la dedicó a pasear por el poblado y, luego, por sus inmediaciones con objeto de que su caballo estirase las patas y no se sintiese nervioso en su encierro. Era un animal acostumbrado a galopar mucho y no se le podía tener recluido mucho tiempo.


  Por la noche, después de cenar, decidió volver al «Rockey Club».


  Había bastante animación. Cuando entró descubrió a Gloria haciendo los honores a algunos de sus más destacados clientes.


  Ella, al verle, pareció sonrojarse un poco, pero, rehaciéndose rápidamente, le dedicó una graciosa sonrisa.


  El pasó casi a su lado sin decir nada. Estaba hablando con un ranchero y le pareció descortés mezclarse en la conversación.


  Pero Gloria dejó pronto al cliente y se dirigió a la mesa a la que Fred había tomado asiento en una banqueta.


  —Buenas noches, señor ave viajera. ¿Qué le sucedió anoche que no tuvimos el placer de verle por aquí?


  —Algo terrible. Pasé casi todo el día llorando de rubor.


  —No me diga. ¿Por qué?


  —Fíjese; una dama tuvo el atrevimiento de besarme a traición la noche anterior y yo, que soy tímido y honesto, me sentí tan avergonzado que, como digo, me pasé llorando varias horas.


  —Una verdadera pena. La verdad es que hay mujeres demasiado osadas… ¿Qué piensa hacer a cambio?


  —Creo que, para poder dormir tranquilo, devolverla el beso.


  —Suponiendo que ella acepte la devolución. ¿Ha pensado en que ella pueda haber llorado de rabia esa noche arrepintiéndose de su atrevimiento?


  —Razón de más para devolverla lo que se arrepintió de haber dado.


  —Yo lo dejaría así. Hay cosas que no conviene removerlas.


  —Tendré que meditar en ello.


  —Bien, ¿dónde estuvo usted anoche?


  —¿Estoy obligado a dar cuenta de mis actos?


  —¡Oh, no; es simple curiosidad!


  —Pues le diré. Como se me ha prohibido jugar aquí me fui a probar fortuna a otros garitos.


  —¿Y la tuvo?


  —Yo la tengo siempre que la busco. Gané otros cuarenta dólares.


  —¿También con la «dama de diamante»?


  —¡Oh, no, esa la tengo reservada para cuando juegue otra vez con cierta persona!


  —Temo que no lo logrará.


  —Será una pena. A fin de cuentas yo pierdo dinero y esa persona paga con moneda que carece de valor.


  —¿Tendré que decir que es usted un grosero?


  —Perdone, quise decir valor monetario.


  —Hay cosas que valen más que el dinero.


  —A veces, pero cuando se tiene tan poco como yo el dinero vale mucho.


  —Ya tiene usted esa bonita fuente de ingresos.


  —Pero no siempre se puede extraer agua de ella. Hay que esperar la ocasión propicia.


  —Es usted un tipo muy original y misterioso. Aún no ha tenido la galantería de decirme cómo se llama.


  —¿Importa mucho eso?


  —Al menos, se impone saber con quién se trata, sobre todo después que yo le dije el mío.


  —Si es así, le diré que mi nombre es tan vulgar como yo. Me llamo Fred.


  —¿A secas?


  —Puedo añadir como apellido el de Hansen.


  —¿Real o inventado?


  —Completamente real.


  —¿Qué es lo que hace usted aquí?


  —Mirarme en esos dos espejos tan bonitos que tiene usted por ojos. ¡Así da gusto mirarse al espejo!


  —Gracias, pero la pregunta era más amplia.


  —¿Es que pretende usted ser mi confidente?


  —Eso dependerá de usted, pero a veces me gusta ayudar a la gente.


  —¿Cree que necesito ayuda?


  —Lo sospecho. Asegura andar mal de dinero, confiesa que debe hacer trampas para conseguirlo y andan buscando con enorme interés a alguien que ignora si está aquí o no. ¿No es eso necesitar ayuda?


  —Si se refiere usted a localizar al amigo York, así es.


  —¿Es su amigo?


  —No, no le conozco.


  —Entonces…


  —Prefiero no hablar de eso, a menos que usted en su afán de ayudarme, logre darme algún informe para dar con él.


  —Yo no puedo asegurar nada, pero si no me dice el motivo no puedo comprometerme a hacer nada en ese sentido. Yo tengo muchos conocimientos aquí, puedo indagar entre unos y otros, pero no lo haría sin conocer el motivo y usted debe comprenderlo.


  —¿Por qué?


  —Piense que puede buscarle para matarle y yo no sería leal si le facilitase el modo de conseguirlo.


  —¿Aunque lo mereciese?


  —Aunque lo mereciese, pues no soy yo quién para juzgar a la persona así buscada.


  —Veo que es usted un ángel sin alas.


  —No lo soy, pero hay cosas que se pasan de la raya.


  Fred se quedó pensativo. Se preguntaba si debía excederse en decir algo para intrigar a Gloria y que ésta fuese aclarando el misterio que la rodeaba.


  Por fin se decidió a inventar una mentira.


  —Siento rubor de confesar la finalidad de mi búsqueda.


  —No me diga que se siente santo y puritano.


  —¡Oh no, claro que no lo soy!


  —Entonces.


  —Es que cierto amigo que conoce mucho a York, de Colorado Spring, me dijo que andaba por estas latitudes y que se dedicaba a ciertos negocios que si no son precisamente para concederle una medalla, sí son bastante lucrativos, y yo he practicado algo esos negocios. Necesito trabajar con alguien que se mueva con buenos beneficios y quería ofrecerme a él por si le convenía que trabajase a su lado.


  —¿Qué clase de negocios?


  —De muchas clases. Hay negocios de ganado, negocios de contrabando de armas… ¡Qué sé yo, un sinfín!


  —¿Y si no encuentra a ese hombre…?


  —No sé entonces lo que haré. Si tuviese dinero le haría el amor a cierta dama que conozco y que me ha hecho cosquillas en el corazón desde el primer momento que la vi.


  —El amor se le puede hacer a las mujeres con dinero y sin él. Lo malo es cuando las mujeres tienen ya quien se anticipó a esos deseos.


  —Es cierto. La suerte no acompaña a veces a las criaturas.


  —No siempre se alcanza todo lo que se desea.


  —Usted no puede decir eso. Tiene suerte, un bonito negocio y un hombre que la respalda. Por cierto, ¿por dónde anda metido el duende? Tendré que tener cuidado por si aparece de repente envuelto en una sábana como los fantasmas.


  —No está en el poblado. Marchó hace unos días a Dillon, donde tiene su rancho de caballos. Pero no creo que tarde en volver.


  Fred sintió una extraña sacudida al oír el nombre del poblado, pero pudo reprimirse. El hecho de que allí se hubiese cometido el atraco, le había producido un efecto extraño.


  —¿En Dillon? Yo he oído algo respecto a ese poblado.


  —¿El qué?


  —No sé. Tendré que hacer memoria, aunque no creo que importe nada. De manera que el caballero tiene allí un bonito rancho. ¿Le gusta a usted?


  —No lo he visto nunca.


  —¡Qué extraño! A fin de cuentas, eso debe formar parte de su patrimonio.


  —Mi patrimonio es el garito. Lo demás no es para hacerse ilusiones.


  —¿Y quién es el caballero, si no es indiscreta la pregunta? Lo digo para estar en guardia y saber cuándo me puedo acercar a su fortaleza sin exponerme a ser recibido con granadas de artillería.


  —Ya tendrá ocasión de verle por aquí. Se llama Zeb Kane.


  —Me suena el nombre; ¿me lo había dicho usted ya antes?


  —Quizá, no recuerdo.


  —Bien, Gloria. El hecho de que me haya sido usted muy simpática no me da derecho a estropear sus relaciones amorosas con el rey de los equinos. Yo no podría competir con él en nada, al menos en dinero, que es lo que cuenta en estos casos.


  "Quizá algún día tenga suerte y haga por ahí un buen negocio que me rinda una excelente cantidad. Entonces, ¿para qué se ha hecho el dinero sino para que ruede y mucho mejor en compañía de una bonita mujer? No soy ningún puritano, amo la vida como el que más y me gusta sacarla todo el jugo posible sin reparar mucho en los medios. Si Adán se perdió por culpa de una mujer, ¿por qué no sus descendientes también?


  —Le encuentro un poco filósofo, Fred.


  —Será a causa de lo que he llorado esta noche. En fin, creo que será mejor que me vaya a dormir.


  —¿Tan pronto?


  —Boca arriba en la cama se sueña mejor.


  —¿Por qué no se queda un rato más?


  —Me quedaría hasta la madrugada si supiese que al salir alguien me estaría esperando para darme un beso de despedida.


  —Entonces, mejor que se vaya. Hay cosas que si se prodigan pierden valor.


  —De acuerdo. Me iré a dormir y quizá mañana…


  —Quién sabe lo que puede suceder mañana.


  Fred se levantó y ella le estrechó la mano con fuerza. El correspondió al apretón y lentamente abandonó el garito.


  Capítulo VII


  UNA SEVERA LECCION


  Aquella noche le costó a Fred mucho trabajo conciliar el sueño. Sin saber por qué, se le había quedado grabado en la memoria lo que Gloria le había dicho de Kane.


  Tenía un rancho de caballos en Dillon y hacía días que había marchado a su propiedad.


  Y sin analizar la causa sintió curiosidad por conocer el rancho y, si era posible, a Kane, pero no en el garito, sino, como él diría gráficamente «en su propia salsa», allí donde, libre de la presencia de Gloria, se manifestase de una manera completamente distinta.


  Sentía la impresión de que el tal Kane, pese a su condición de ranchero de caballos, no sería tampoco un puritano y si a esta consideración añadía que no podía olvidar que el atraco se había cometido precisamente en aquel poblado, entendía que merecía la pena hacer un nuevo viaje hasta allí; pero esta vez no para interrogar a los empleados de la estación, sino para husmear un poco en las actividades del ganadero.


  Y como no tenía cosa mejor que hacer decidió efectuar una visita a los alrededores del poblado en calidad de viajero sin rumbo fijo. Se llevaría el caballo, le daría unos cuantos paseos para que calmase su fogosidad y ya vería qué sacaba en limpio de la visita.


  Al día siguiente, no sin advertir en la fonda que estaría ausente dos o tres días, sacó el caballo y tomó billete para un tren mixto de viajeros y ganado, en el que pudo embarcar a su montura.


  Cuando se apeó en la estación y retiró su caballo del vagón en que viajaba, se encaminó directamente al poblado. Buscaría una posada y allí procuraría adquirir algún informe de Kane. Si, como Gloria decía, era un elemento destacado en aquella zona la gente tendría que saber de él cosas que acaso pudiesen interesarle.


  En Dillon sólo existía una posada y aunque por ella desfilaban bastantes marchantes, encontró habitación disponible.


  El posadero era un hombre viejo y viudo, que vivía en compañía de una nieta, que era la que realmente atendía el negocio. Se trataba de una muchacha de unos diecisiete años, bastante agraciada y, al parecer, sumamente avispada.


  La muchacha le atendió solícita. Fred gastó bromas con ella y luego preguntó:


  —¿Cómo te llamas, muchacha?


  —Linda, señor.


  —Debí adivinarlo, porque el nombre te va muy bien. ¿Tienes novio?


  —No, señor.


  —¿Y qué hacen los mozos del pueblo que no se pelean por conseguir que les aceptes como marido?


  —Mi abuelo dice que soy muy joven para pensar en esas cosas.


  —Tu abuelo dice esas tonterías porque él es viejo. Si tuviese tu edad pensaría de otro modo.


  Le ofreció una propina e inquirió:


  —¿Conoces a mucha gente por aquí?


  —A toda, señor. El pueblo es pequeño y yo nací aquí.


  —Entonces, me podrás facilitar algunos informes que necesito.


  —¿Sobre quién?


  —Creo que por aquí hay un rancho de caballos propiedad de un tal Kane. ¿Le conoces?


  Ella se ruborizó al oír el nombre y murmuró:


  —Sí…, sí, señor.


  Fred observó su turbación y preguntó:


  —¿Qué te sucede con ese hombre? Parece que no te ha sonado bien su nombre al oído.


  —¿Es amigo de usted? —preguntó tímidamente la muchacha.


  —¡Oh, no, no le he visto nunca! Se trata de negocios:


  —Entonces le diré que no me gusta nada. Es un hombre muy tonto y presumido, que cree que todas las mujeres deben estar pendientes de él y no respeta a ninguna, a pesar de que, al parecer, está comprometido con Gilda, la hija de un granjero de las inmediaciones.


  Fred sonrió irónico al oír aquellos primeros informes.


  Parecía adivinar que averiguaría cosas muy sabrosas del ídolo de barro de la dueña del garito.


  —¿De modo que Kane es un conquistador?


  —O al menos pretende serlo. Yo tiemblo cada vez que asoma por aquí, porque no me deja ni a sol ni a sombra.


  —¿Es que su prometida no está enterada de la clase de hombre que es su futuro?


  —Dicen que algunas veces le han contado cosas a éste respecto y que Gilda ha tenido con él algunas agarradas. Pero se trata de una chica bastante tímida y, al parecer, él logró convencerla de que todo eran cuentos que la gente inventaba. Menos mal que se pasa la mejor parte del tiempo en Leadville y nos deja tranquilas.


  —¿Cómo es que se pasa la vida fuera teniendo un gran rancho que atender?


  —¿Un gran rancho? No lo crea, el rancho es casi una porquería, aunque él se dé aires de gran ranchero. Cuando más, tiene treinta o cuarenta caballos.


  —¿Nada más?


  —Nadie le ha visto una cantidad mayor.


  —¿Y eso le da lo suficiente para presumir de hacendado?


  —No lo sé, pero el caso es que presumir presume mucho. Viste con mucha elegancia y luce buenas alhajas.


  Aquellos informes que la ingenua Linda le estaba proporcionando, dibujaban un retrato perfecto del amigo de Gloria, pero no cuadraban muy bien con sus posibilidades conocidas. Cuarenta caballos, más o menos, como negocio, eran una birria, aunque vendiese y comprase con frecuencia.


  Y esto le hacía sospechar que el rancho era una simple tapadera para encubrir otra clase de negocios más lucrativos y menos confesables.


  Ahora se alegraba de haber tenido la inspiración de aquella visita, pues presentía que iba a hacer descubrimientos bastante extraños.


  —Entonces —preguntó—, ¿quién atiende el rancho y los negocios cuando él está fuera?


  —Tiene un capataz, al que no le mata el trabajo. La mitad del tiempo lo pasa en las tabernas del poblado.


  —Me han dicho que Kane está aquí.


  —Sí. Hace unos tres días que le han visto paseando a caballo por la pradera.


  —¿Está muy lejos el rancho?


  —No, a poco más de media milla. Si sigue usted la senda hacia el Norte, descubrirá una zona muy espesa de árboles; al otro lado, en una pequeña hondonada, está el rancho.


  —¿Y la granja de Gilda?


  —Está más a la derecha, al lado contrario de la senda.


  —¿Buena granja?


  —Bastante mejor que el rancho. Era propiedad del señor Charles Grant. Pero éste murió hace unos ocho meses. Ha quedado al frente de ella la viuda.


  —¿Y se defienden bien la madre y la hija?


  —Gilda no es hija, es sobrina, pero la querían como si fuese hija, pues quedó huérfana muy niña. Ellos la criaron y Gilda será la heredera de la granja.


  —Muy interesante, aunque a mí quién me interesa es Kane y sus caballos. Iré a echar una ojeada a ver qué clase de ganado tiene.


  Fred abandonó la posada y, montando a caballo, tomó el camino del rancho.


  Caminaba un poco intrigado por los informes que la nieta del posadero le había facilitado. Si éstos se ajustaban a la verdad, el retrato que estaba forjando del extraño ranchero le favorecía muy poco.


  Resumido éste en pocas líneas, quedaba de él el siguiente bosquejo:


  Kane era un tipo presumido y fanfarrón, que poseyendo un rancho, apenas si se ocupaba de él para pasar la mayor parte de su tiempo en Leadville, presumiendo y permitiéndose el lujo de mantener los caprichos de una mujer mundana, que, por poco exigente que fuese en cobrar su adhesión, el precio debía ser elevado.


  Su hacienda, además de ser modesta, estaba pésimamente atendida y su rendimiento había que calificarlo de pobre, lo cual indicaba que no rendía lo necesario para el tren de vida que llevaba su dueño.


  Este, al parecer, cifraba su porvenir en casarse con la sobrina de la granjera, ya que la hacienda de ésta sí era un negocio saneado, capaz de rendir lo suficiente para vivir, e incluso para distraer parte de sus rendimientos en mantener un capricho al margen del matrimonio.


  Pero, como de momento la realidad era que sus ingresos eran inferiores a sus gastos, ¿de dónde salía el remanente para sostenerlos? Una incógnita que quizá mereciese la pena aclarar, aunque no estuviese relacionada con la misión que le había llevado allí.


  Cuando alcanzó la zona arbolada, en lugar de rodearla para llegar al vano donde se encontraba el rancho, decidió cruzar en línea recta a través de los árboles. De cualquier forma, saldría frente a la hacienda y así, si le convenía, podía observarla desde el límite de la arboleda, sin necesidad de dejarse ver.


  Como aún no había concretado la actitud a tomar, no le interesaba precipitar los acontecimientos.


  Cuando alcanzó el límite protector, echó un vistazo hacia abajo. El rancho se destacaba en la hondonada a la luz del sol y pronto se dio cuenta de que, como edificio no era muy envidiable.


  Más bien parecía una larga cabaña capaz de albergar a una docena de hombres. Sólo su parte derecha se elevaba un tanto sobre el nivel del resto y parecía la parte destinada a albergar a su propietario.


  Había un gran corral, cerrado por un seto de estacas y dentro de él un par de docenas de caballos.


  Los examinó atentamente. Eran caballos poderosos y resistentes, pero vulgares. Caballos para vaqueros que necesitasen monturas de resistencia.


  Sólo vio dos hombres en el vano. Un peón, que se entretenía en afilar un largo palo con una navaja y un tipo sentado a la puerta del rancho, fumando con aburrimiento.


  Por las trazas, debía ser el flamante capataz de aquel equipo de un solo hombre, pues no se parecía en nada al retrato que Linda le había hecho de Kane.


  Y decidió ahondar un poco más en el misterio. Abordaría al capataz y le obligaría a hablar a ver qué decía.


  Se internó de nuevo por entre los árboles, salió por uno de los lados y empezó a descender la cuesta para alcanzar el vano.


  Cuando llegó a la cerca, el capataz, al verle, avanzó hacia él preguntando:


  —¿Qué desea, forastero?


  —¿Puedes decirme si hay por aquí algún otro rancho de caballos?


  —Que yo sepa, no.


  —Es que me habían indicado que por aquí había uno que poseía bastantes equinos y mi patrón me había comisionado para que les echase un vistazo. Necesitamos una docena de buenas monturas y…


  —Lo siento, pero llega usted tarde. Tenemos muy poco ganado ahora.


  —Ya lo he visto. Por eso preguntaba si había más ranchos de esta índole.


  —Pues no, señor, no los hay. Este es el único, pero, como le digo, hay poco ganado. En un mes hemos vendido más de ciento cincuenta cabalgaduras y hasta que el patrón no adquiera más, estamos en cuadro.


  —Pero le quedan algunas. Quizá pudiesen convenirnos…


  —Quedan algunas, pero más de la mitad están vendidos. El patrón está realizando gestiones para adquirir más ganado y, en tanto no lo consiga, nada tenemos que vender.


  —Muchas gracias. Creo que he perdido el viaje y tendré que realizar gestiones en otro sitio.


  —Suba al Norte. En Keystone hay otro rancho.


  —Pues muy agradecido por sus informes.


  Volvió grupas para dirigirse al poblado. Su breve charla con aquel tipo le había abierto mucho los ojos. Aquellos caballos que había visto sólo eran una tapadera para justificar un negocio casi inexistente. Su verdadero objeto habría que buscarlo más oculto.


  Iba a regresar al poblado cuando concibió la idea de echar un vistazo a la granja de la tía de Gilda. Quería comprobar hasta donde llegaban las aspiraciones económicas del misterioso Kane.


  Cruzó la senda y ascendió por una cuesta muy pronunciada, desde cuyo límite pudo abarcar la extensión de la granja.


  Era enorme, se dilataba a lo ancho y a lo largo de una zona llana y aquello debía ser un emporio de producción, pues no se vislumbraban claros en los sembrados.


  Esto le hizo sonreír, pues le daba la medida de las ambiciones de Kane.


  Si a lo excelente del negocio, se unía el que la muchacha fuese una belleza, el negocio para aquel vividor resultaría redondo.


  A la derecha, descubrió unos cobertizos y, en torno a ellos, bastantes vacas. Allí debía ser donde se hacían los quesos, la mantequilla y demás productos propios del negocio.


  Para darse una idea mejor de todo aquello, decidió rodear un seto para alcanzar la parte más próxima a los cobertizos y cuando estaba a punto de salir a terreno libre, captó al otro lado del seto el rumor de una conversación que por el tono parecía ser bastante agria.


  Las voces eran una femenina, de matiz cristalino y acariciador, a pesar de su elevado tono, y la otra, hombruna, algo ronca y violenta.


  Fred, curiosamente frenó el caballo, lo dejó tras el seto y, abriendo éste con sumo cuidado, se adelantó para captar algo de lo que discutían.


  El instinto le decía que se trataba de Kane y de la sobrina de la granjera y, por el tono la discusión era bastante escabrosa.


  Lo primero que oyó claramente fue una afirmación rotunda de la muchacha:


  —Es inútil que insistas, Kane; ya te he dicho que mi tía no aprueba nuestras relaciones y he decidido darlas por terminadas.


  —Tu tía es una estúpida. ¿Por qué le desagradan?


  —De sobra lo sabes tú, Kane. Mi tía no es tonta, se ha dedicado a investigar en torno tuyo para convencerse si me convenías o no y sus impresiones no han podido ser más desastrosas.


  —¿Qué tiene que decir de mí?


  —Mucho. Tienes un rancho de caballos donde nunca se ven más de treinta o, cuarenta, lo que, como negocio, es nulo; presumes de hombre hacendado y apenas si se te ve en el poblado, porque te pasas la vida en Leadville presumiendo y frecuentando garitos; vienes aquí de vez en vez, echas un vistazo a esa caricatura de rancho que tienes y desapareces de nuevo y ni te importa el negocio, ni te importo yo, aunque sí parece que te importa la granja que un día habré de heredar.


  "Y por si faltaba algo, cuando apareces por aquí te dedicas a perseguir a las muchachas del poblado, como si yo fuese un cero a la izquierda para ti.


  »Y como yo valgo un poco más que todo eso no me faltará un hombre a tono con mi posición y mi posible herencia y, sobre todo, un hombre que arrime el hombro al trabajo de la granja y no se limite a ver cómo trabajan nuestros peones y sólo se dedique a gastar las utilidades.


  Kane, que la escuchaba con los labios apretados, dijo:


  —Tu tía es imbécil y perdona que te lo diga. Se fía de las apariencias y no sé quién le ha podido dar esos informes tan contrarios a la verdad.


  »Es cierto que paso bastante tiempo en Leadville, pero así me lo reclaman mis negocios. Allí compro y vendo caballos y, como hay mucha demanda, no me dan tiempo a traer al rancho los adquiridos, pues a veces tengo más demanda de ellos que puedo adquirir. Visto bien y parece que presumo, pero es porque mis relaciones sociales me obligan a ello. En cuanto al rancho, no me estorba y si en algún momento adquiero cien o doscientos caballos y no tengo comprador inmediato, en él tienen el cobijo necesario hasta que salgan compradores.


  »Si no realizase esos negocios, ¿de qué iba a vivir bien y a pagar a mi gente? En cuanto a que persigo a las chicas, son interpretaciones erróneas. El que gaste a alguna una broma, no quiere decir nada.


  »Y respecto a tu granja, cuando nos casemos, si exiges que me cuide personalmente de ella, estoy dispuesto a sacrificar mi negocio de caballos para atenderla… ¿Puedo decirte más?


  —Puedes decir todo lo que quieras, pero mi tía no es tan imbécil como tú supones y sabe lo que se hace. Si cerrase los oídos a sus consejos y denuncias, terminaría por desheredarme… ¿Es eso lo que pretendes?


  —¿Desheredarte? Tu tía no puede…


  —Mi tía lo puede todo y yo no soy de las que cambian oro por plomo. Así es que esta es nuestra última entrevista. Busca en Leadville alguna que te crea más que yo y se deje embaucar por tus mentiras, porque a mí no me engañas más.


  La muchacha dio media vuelta, indicando que la conversación había terminado, pero Kane, fuera de sí, saltó sobre ella, la atenazó por los brazos y rugió:


  —¿Tú crees que esto acaba así? Pues te equivocas. Yo he desechado dos buenos matrimonios por casarme contigo y tú no juegas con mi persona porque no lo voy a consentir. Si tu tía se niega ahora a que te cases conmigo, mañana vendrá a suplicármelo, porque yo me adelantaré a esa boda y habrá de aceptarla mal que la pese.


  Tiró de la muchacha tratando de besarla y anular sus esfuerzos y, en aquel momento, Fred, indignado, abriendo completamente el seto, saltó del interior, asió a Kane por el cuello de la chaqueta tirando de él hacia atrás con terrible fuerza y, sujetándole para que no diese con su cuerpo en tierra, le mantuvo de pie, diciendo:


  —Es usted un bicho venenoso que sólo merece que se le trate así.


  Y moviendo el brazo velozmente, le aplicó un terrible puñetazo en el rostro, que le hizo caer a tierra como un pelele.


  La muchacha emitió un agudo grito de terror y se llevó las manos a los ojos como si no quisiera ver lo que podía suceder después.


  Fred, desdeñándola, pues no tenía tiempo en fijarse en ella, saltó hacia adelante cuando Kane, dando media vuelta en tierra, pretendía sacar el revólver para disparar contra su enemigo. Pero éste, más veloz, sacó el suyo y, mordiendo las palabras, bramó:


  —¡Retire esa mano si no quiere que se la deshaga a balazos!


  Kane comprendió que no tenía posibilidad de adelantarse al intruso que tan a destiempo había intervenido en su vil acción y separó la mano.


  —¡Póngase en pie!


  Echando lumbre por los ojos, Kane obedeció y Fred, acercándose a él con el revólver tenso, le arrancó el suyo de un tirón arrojándolo lejos.


  Luego, enfundó el suyo y clamó:


  —Dispóngase a pelear como un hombre, si tiene usted algo de eso, que lo dudo. Debería haberle matado por canalla, pero la muerte sería poco castigo para usted. Vamos dispóngase a pelear, o le machaco el rostro a puñetazos.


  Kane, comprendiendo que no tenía otra alternativa, se lanzó furiosamente contra su rival, pretendiendo aporrearle con sus duros puños, pero Fred, maestro en aquella clase de lucha, eludió los potentes golpes que le dirigía, para responder con otros más duros y contundentes.


  Kane, fuera de sí, trataba de contrarrestar la técnica de su enemigo con ataques ciegos en tromba, pero la táctica le era adversa, pues cada vez que lo intentaba Fred le golpeaba a placer, recreándose en escoger los sitios más sensibles de su rostro o de su cuerpo, para prolongar la lucha y hacer que el castigo fuese más largo y demoledor.


  Kane sudaba como un condenado, por las comisuras de sus labios, blancos de furor, se escapaba una espuma blancuzca que hacía su rostro más repugnante aún que a causa de las lesiones y resoplaba como un cetáceo tratando de mantenerse en pie en busca de un golpe decisivo, que le diese la victoria de modo fulminante. Pero el agente no era un enemigo vulgar a quien se le podía vencer con una treta. Dominaba la técnica de la pelea, estaba fresco y poderoso, apenas si había recibido algún golpe sin contundencia y esperaba el momento propicio para aplicar el mazazo de gracia y mandar al misterioso traficante a dormir en la hierba por unas horas.


  Hasta que por fin, cansado de aquel juego y observando que su enemigo era ya solamente un pelele que parecía flotar delante de él, en un esfuerzo de voluntad, buscó el momento propicio y estirando su potente brazo derecho, clavó el puño en el mentón de Kane y éste cayó de espaldas privado de sentido.


  Fred tuvo que chuparse los nudillos a causa del dolor que había experimentado en ellos al aplicar el feroz golpe. Los huesos de su enemigo eran duros como el pedernal y sus manos no lo eran tanto.


  Pero había administrado una severa lección a aquel ser innoble y esto le compensaba del dolor que sufría en las manos.


  Capítulo VIII


  UNA HAZAÑA DE FRED


  Un silencio impresionante reinó junto al seto después de la dramática caída de Kane. Fred se lamía los dedos sin decir palabra y la joven le miraba entre asustada y agradecida.


  El agente tuvo oportunidad de contemplar a la muchacha mientras trataba de mitigar el dolor de su mano. Se trataba de una joven de unos veintitrés años, de buena estatura, relativamente delgada, aunque de líneas bien acusadas. Era morena, de ojos negros, grandes y dulces, de cabello negro también y muy sedoso, peinado con sencillez y gracia. Su boca era pequeña y sus manos finas y delicadas.


  Vestía con sencillez, pero la ropa en su cuerpo bien torneado, adquiría un matiz de elegancia que la hacía más atractiva.


  Fue ella la primera en romper el silencio para decir con voz alterada por la emoción:


  —Muchas gracias por su oportuna intervención, señor… No sé cómo podré agradecerle lo que ha hecho en mi favor. Jamás creí que ese hombre fuese un rufián amparado en el traje de un caballero.


  Fred sonrió al oír el comentario y repuso:


  —Creo que en pocas palabras ha hecho la mejor semblanza que se puede hacer de él.


  »En cuanto a mi intervención, ha sido puramente casual. Paseaba por aquí a caballo, me llamó la atención la granja y me acerqué para admirarla de cerca. Fue entonces cuando capté la discusión entre ustedes dos y, temiendo que la cosa acabase mal, decidí esperar. No me equivoqué y me alegro, pues mi curiosidad me ha permitido castigar como merece a un rufián de esa naturaleza.


  —Sí, pero ahora temo más que nunca su ira. Se ha visto descubierto en sus rastreros planes y, además, ha sufrido una humillación que no esperaba. Sospecho que no sabrá encajar el golpe y que buscará la ocasión de vengar en mí lo que no ha podido hacer frente a usted.


  —Espero que no lo haga, pues si así fuese y yo me enterase, la juro que lo que acaba de recibir lo considerará una caricia comparado con lo que recibiría.


  —¡Oh, pero usted no puede estar pendiente de mi persona, ni hay motivo para ello! Demasiado ha hecho con protegerme en esta ocasión y, como no recuerdo haberle visto nunca, supongo que no será usted vecino del poblado.


  —En efecto, no lo soy. Estoy aquí de paso, pero eso no dice nada. Creo que tendré que hacer algunas visitas más a Dillon y esto será suficiente para que me entere de los pasos de ese buitre.


  »Claro es que en previsión de algún ataque inesperado mi consejo es que, al menos por algún tiempo, hasta que el incidente se vaya olvidando, salga usted lo menos posible de su granja y, cuando lo haga, sea acompañada por quien esté en condiciones de velar por usted.


  —¡Oh, claro que lo haré así! Lo que acaba de suceder es un aviso saludable para no exponerme a una ofensa que no tuviese solución.


  —Hará usted muy bien. De todas formas, si su despechado pretendiente hace la vida lejos de aquí tendrá menos oportunidades de molestarla.


  —En efecto, pasa la mayor parte del tiempo en Leadville. Dice que allí tiene muchos negocios y eso le impide estar aquí más tiempo.


  —Sus negocios en la ciudad son muy problemáticos, señorita, a menos que sea negocio pasar las horas en un garito jugando y haciendo el amor a la dueña de él.


  —¿Cómo lo sabe usted? ¿Es que le conoce?


  —Personalmente, no le he conocido hasta hoy, pero de nombre bastante.


  —¿Y dice usted que tiene amores con una perdida de esa índole? ¡Oh, qué razón tenía mi tía!


  —La tenía y ha hecho usted muy bien en seguir sus consejos. Espero que la ruptura no le habrá producido un gran dolor.


  —Puedo asegurarle que no. Llevábamos poco tiempo en relaciones, pero en cuanto empecé a observar su comportamiento, frené mis impulsos y no me dejé llevar de ilusiones tontas. Al contrario, ahora me siento muy satisfecha de haber roto con él.


  —La felicito por ello y, si me lo permite, la acompañaré hasta la entrada de su granja. No creo que pueda sucederla nada, pues este buitre tiene sueño para unas horas, pero será para mí un placer dejarla a usted en lugar seguro.


  —Y para mí será más placer si acepta usted la invitación de entrar en nuestro hogar y saludar a mi tía, a la que debo contarle lo ocurrido. Ella se alegrará mucho y tendrá un gran placer en testimoniar su agradecimiento.


  —No creo que merezca la pena.


  —Ella lamentaría el no poder felicitar a un caballero tan noble y desinteresado como usted.


  —Si es por eso, acepto la invitación.


  Ella dudó un momento y dijo:


  —¿Vamos a dejar a ese hombre así tirado? No merece otra cosa, pero que él sea un desalmado no es razón para que los demás nos pongamos a su altura.


  —Si eso puede inquietarla, no se preocupe. ¿Sabe usted si vino a caballo?


  —Sí, lo dejó trabado detrás de aquellas matas.


  —Entonces verá usted cómo se arregla todo.


  Se dirigió en busca del caballo. Este era un bonito animal, de reluciente pelo negro. En un anca tenía grabado el hierro de su propietario: una K.


  Fred tiró del caballo, lo llevó junto al caído y, levantando a éste entre sus musculosos brazos, lo atravesó en la silla. Luego, enfiló la montura mirando al lugar donde se encontraba el rancho y le espoleó con dos fuertes palmadas.


  El animal arrancó a un trote corto y caminó en derechura al rancho.


  —Asunto arreglado —comentó Fred—. Cuando llegue a su hacienda, su nutrido equipo se ocupará de él.


  —¿Su gran hacienda? —comentó la joven—. Por lo visto usted no la conoce.


  —Porque la conozco lo digo. Un corral con dos docenas de vulgares caballos, un capataz más vago que un costal arrimado a una tapia y un peón medio dormido. ¿Es poco para calificarla así?


  Ella rio divertida y su risa hizo cosquillas en la medula a Fred.


  —Observo que es usted un gran humorista. Creí que desconocía la hacienda.


  —Acababa de visitarla. Me interesaban caballos y fui a ver qué tenían. Un puñado de monturas vulgares y nada más. Claro es que se justificaron diciendo que en un mes habían vendido cerca de doscientos equinos.


  —¿Doscientos? Desde que está aquí no han pasado por su corral ni la mitad.


  —¿Lleva mucho tiempo establecido?


  —Unos seis meses. Se lo compró a un viejo que ya no podía trabajar y debió darle una miseria.


  »Cuando le conocí, me habló de grandes proyectos. Pensaba agrandar los corrales, levantar un rancho nuevo y adquirir varios cientos de caballos. Palabras que se llevó el viento.


  Habían llegado a la cerca y Gilda llamó a un peón, el cual les franqueó la entrada.


  Gilda le ordenó:


  —Hazte cargo del caballo de este señor en tanto vuelve a recogerlo.


  Ella caminó delante, dirigiéndose a la bonita y amplia cabaña que se erguía a cierta distancia. Era una construcción sólida, bien cuidada y muy agradable a la vista.


  Una vez atravesado el porche, la joven llamó:


  —¡Tía Ernestina, ya estoy aquí!


  De una habitación lateral, surgió en el pasillo la silueta de una anciana de excelente estatura, delgada pero fibrosa de nervios. Pese a contar alrededor de sesenta años, los rasgos de su rostro denunciaban que había sido una mujer bastante bella y sugestiva.


  Al ver a su sobrina en compañía de Fred, miró a éste inquisitivamente y preguntó:


  —¿Qué significa esto, Gilda? ¿Quién es este señor?


  —Ahora te lo diré, tía. Le he traído porque deseo que le expreses personalmente tu agradecimiento por algo que acaba de hacer en mi favor. Ha sido algo para no olvidarlo nunca y agradecerlo toda la vida.


  —Bien, señor, pase usted por aquí. Está en su casa.


  —Gracias, señora.


  Les hizo pasar a un gabinete muy coquetón y acogedor, cuyos detalles acusaban el cuidado de una mano femenina amante del hogar.


  —Siéntese, señor, y tú explícame, de qué se trata.


  La joven hizo un relato sucinto de su incidente con Kane y de la oportuna intervención de Fred. La vieja granjera echaba chispas por los ojos y, cuando su sobrina terminó el relato, comentó:


  —¿De modo que ese tipo confiaba en que, atropellándote, yo no tendría otra solución que casarte con él como mal menor? ¡Qué poco me conoce! Si hubiese llevado adelante tal canallada, te juro que le habría metido en el cuerpo seis onzas de plomo. En cuanto a usted, señor…


  —Mi nombre es Fred Hansen.


  —Pues bien, señor Hansen, como dijo mi sobrina, su acción es digna de ser agradecida y recordada toda la vida y hubiese lamentado no tener esta oportunidad de expresarle personalmente mi gratitud.


  —No merece la pena, señora. Cualquier bien nacido hubiese hecho lo que yo.


  —Pero como Kane es un mal nacido, hubiese hecho todo lo contrario.


  »Hice bien en ponerme en guardia contra él y procurar informarme de su vida bastante extraña. La realidad ha demostrado que no me equivoqué al juzgarle.


  »Pero, por fortuna, mi sobrina abrió los ojos a la verdad y la pesadilla ha terminado. A una mujer como Gilda no puede faltarle un hombre honrado, leal y trabajador, que sepa apreciar sus méritos y corresponda con ella como merece.


  »Respecto a usted no sé qué decirle. Esta casa está abierta de par en par para usted siempre que desee visitamos y nos sentiremos muy honradas con su presencia.


  —Muy agradecido, señora, pero no sé… Estoy aquí de paso tengo algunos negocios que resolver en Leadville y no puedo asegurar que venga mucho por aquí, aunque quizá no sea esta mi última visita. Siquiera sea por saber cómo ha reaccionado ese buitre y qué clase de represalias puede intentar contra su sobrina.


  —Ya me cuidaré yo de que no asome la nariz por aquí.


  —De todas formas, he de volver y les prometo visitarlas.


  —Bien, hágalo un día con calma hónrenos almorzando con nosotras.


  —Si ello es posible, se lo prometo.


  »Y ahora permítame que me despida. Creo que de momento no tengo nada que hacer aquí y debo volver a la ciudad; pero dentro de unos días daré otra vuelta y les prometo visitarlas.


  Se despidió de la vieja con un efusivo apretón de manos y Gilda salió con él para despedirle en el vano.


  Cuando Fred se disponía a montar a caballo, ella le ofreció su bonita mano, diciendo:


  —Hasta pronto, señor Hansen, y cuídese por si acaso. Usted dice que tiene negocios en Leadville y ese tipo se pasa la vida allí. Pueden volver a encontrarse y…


  —No se preocupe. Sé que nos encontraremos en algún momento, pero me temo que si así es, no le agrade mucho. Es un buitre que no me preocupa.


  Y estrechando su mano, saltó a la silla y emprendió el camino del poblado.


  Gilda permaneció en pie viendo alejarse a su valedor y cuando éste desapareció, lanzó un suspiro y lentamente penetró en la cabaña.


  Fred, por su parte, se alejó sonriente y satisfecho. La jornada había resultado muy agradable para él y presentía que aquel incidente iba a tener una continuación bastante áspera no tardando mucho.


  En cuanto a Gilda le había resultado una muchacha sugestiva, agradabilísima, algo excepcional. Una mujer como muchos hombres la quisieran para esposa.


  Ya en el poblado, decidió quedarse allí hasta la mañana siguiente. No tenía prisa alguna por volver, aparte de que esperaba por si sucedía algo imprevisto.


  Pero no sucedió nada y al otro día, temprano, tomó el primer tren descendente y regresó a Leadville.


  Por la noche, volvió a visitar el garito. Suponía que Kane no habría regresado, pues su rostro no estaría en condiciones de ser lucido ante Gloria a la luz de las lámparas.


  Gloria, que parecía haberle echado de menos, al verle entrar le abordó diciendo:


  —¿Otra noche de lágrimas, amigo Fred? Me está usted resultando un romántico repugnante.


  El miró en torno fingiendo miedo y preguntó:


  —Oiga, no andará el duende por ahí…


  —No, no tema. No ha vuelto aún.


  —Eso es un abandono insultante, Gloria. A una mujer como usted no se la puede abandonar de esta manera.


  —Me extraña su tardanza. Dijo que sólo dos o tres días y están pasando bastantes más. No me explico qué puede haberle sucedido.


  —¿Celos acaso?


  —¿Celos? Todavía no sé qué clase de comida es esa.


  —Tengo entendido que es bastante amarga y hará usted bien en rechazar semejante plato.


  —Quizá el motivo sea que sus grandes negocios se le han complicado y por eso se retrasa. Ya verá usted como cuando menos lo espere reaparece.


  —Que venga cuando quiera. No es cosa que me preocupe mucho. Pero volviendo a usted no me ha dicho aún qué le sucedió anoche.


  —Tuve un terrible dolor de muelas. Dicen que eso es mal de amores. ¿Sabe usted si es cierto?


  —Nunca me ha dolido ninguna.


  —¡Oh, claro! Si jamás amó usted a nadie…


  —Quizá sea por eso.


  —Mejor para usted, pero no cante victoria. Un día pueden dolerle de verdad y no encontrar dentista que calme su dolor.


  —No oficie de pitonisa por si se equivoca. Y puesto que a usted le han dolido y sospecha que sea mal de amores, ¿quién es la tirana que le atormenta de ese modo?


  —Si se lo digo, se va usted a envanecer.


  —No sea ridículo. Si yo me hubiese creído todo lo que infinidad de hombres me han dicho, a estas horas media nación andaría con un pañuelo atado a la cara emitiendo gemidos de dolor.


  —¿Nada más que media nación? Es usted muy modesta.


  —Un poco más que usted.


  —Puede no creerme, pero usted me roba muchas horas de sueño.


  —A mí me las roba el que me cobra los impuestos y no estoy enamorada de él.


  —Lamento que no me crea. Tendré que venir a llorar a su puerta a ver si le conmueven mis lágrimas.


  La conversación quedó interrumpida por la presencia de un mozo requiriendo la atención de Gloria en la sala de juego.


  —¿Qué sucede? —preguntó ella tensa.


  —Hay dos tipos borrachos que se han propuesto armar camorra. Parece ser que están intentando levantar muertos y porque les niegan una postura que no han hecho, están lanzando amenazas terribles.


  El rostro de Gloria se endureció como el granito y su mano se dirigió al bolsillo de su falda, en la que escondía el pequeño revólver. Parecía dispuesta a usar de él sin miedo a los bravucones.


  Fred admiró su coraje y, sujetándola por el brazo, dijo:


  —Permita que la acompañe.


  —¿Para qué?


  —Temo que el asunto no sea muy apto para mujeres, aunque sean de su temple. Dos borrachos agresivos son mucha carne para un estómago tan delicado como el suyo.


  —¿Se da cuenta de lo que puede exponer por algo que no le va ni le viene?


  —Se trata de usted y es bastante. ¿Vamos antes de que sea tarde?


  Ella se encogió de hombros, pero le lanzó una mirada que era todo un poema de admiración.


  Cuando penetraron en la sala, la confusión era tremenda.


  Los puntos, asustados ante la actitud agresiva de los dos beodos, se habían apresurado a abandonar sus asientos replegándose contra las paredes. La mesa de ruleta estaba desierta; había sobre ella bastantes posturas sin recoger y los dos agresivos jugadores en el lado contrario al «croupier», amenazaban con empezar a tiros si éste se negaba a pagarles la postura que había sido reclamada como suya por un cliente de los más serios del garito.


  Gloria, avanzando con resolución, se dirigió a los dos alborotadores gritando:


  —¿Qué diablos se han propuesto ustedes, so tramposos? Esta casa es muy seria y no admite chantajes.


  Uno de ellos la empujó hacia atrás con su enorme manaza, gruñendo:


  —Apártese, hormiga. Este asunto es de hombres…


  Pero Fred, sin darles tiempo a más, aferró a ambos por el cuello de la chaqueta y, tirando hacia atrás, les empujó, diciendo:


  —Aquélla es la puerta y ése el camino de salida. Rápidos antes de que les obligue a salir de otra manera menos grata.


  Los dos alborotadores, sorprendidos, se zafaron de dos sendos tirones de la presión y se encararon con Fred, mirándole de arriba abajo.


  Y uno, rompiendo a reír, exclamó:


  —¿Qué te parece, Ben? Un tigre de Bengala tratando de dar zarpazos a dos osos de las montañas… ¿Qué crees que debemos hacer con él?


  —Pues creo que…


  No acabó la frase porque el duro puño de Fred, asestado a placer en mitad del mentón del que iba a hablar, hizo que el beodo cayese de espaldas como si le hubiese fulminado un rayo.


  Su compañero, asombrado por la rápida agresión, tardó algunos segundos en reaccionar y, cuando lo hizo, intentando llevar la mano al costado, Fred, con la velocidad del relámpago, le aferró por la muñeca y tiró hacia un lado, retorciéndole el brazo brutalmente, y el alborotador, por instinto, temiendo que le tronchase el remo, se volvió de espaldas para evitarlo.


  Fred le soltó y, aprovechando la postura, le aplicó un tremendo puntapié en su parte posterior, que le obligó a salir proyectado dando traspiés contra la pared fronteriza, en la que clavó su cráneo, recibiendo un duro golpe que le abrió una larga brecha en la frente.


  El beodo cayó de bruces sangrando abundantemente y tan atontado que estaba a punto de perder el sentido. Fred, tranquilamente, se encaró con dos mozos que habían contemplado atónitos su hazaña y ordenó:


  —Llévense esas carroñas y arrójenlas a la calzada. Este pleito está liquidado.


  La reacción de los puntos fue inmediata. Todos le rodearon felicitándole por su acometividad y sangre fría. Pero él se excusó diciendo:


  —Señores, la cosa no es para tanto. Estaban bebidos y así no podían resultar muy peligrosos.


  Los mozos habían sacado a los dos vapuleados dejándoles abandonados en plena calzada y Gloria, tensa, asombrada por la virilidad de Fred, no sabía cómo expresarle su agradecimiento.


  Restablecida la calma, el agente abandonó la sala para volver a su mesa del salón y Gloria, sentándose junto a él, preguntó tensa:


  —¿Por qué ha hecho usted eso, Fred?


  —Por divertirme un poco. Hace tiempo que no ejercito mis músculos y de vez en cuando hace falta flexionarlos para estar en forma, por si hay que volver a emplearse contra alguien.


  —¿Contra quién?


  —A lo mejor contra algún duende disfrazado de fantasma.


  —Es usted un tipo muy extraño, Fred. Quisiera conocer a fondo sus sentimientos.


  —A lo mejor, no es fácil. Yo mismo los desconozco a veces.


  —También quisiera saber qué hace aquí y qué se propone.


  —Las mujeres son ustedes muy curiosas y podría suceder que no me creyese.


  —Pruebe a ver.


  —Otro día. Hoy estoy algo cansado y prefiero irme a dormir.


  Se puso en pie y arrojó un dólar sobre la mesa.


  —¿No acepta que le invite siquiera por el favor que me hizo?


  —Sería una paga muy pobre para mí. Cuando cobro por algo, soy muy ambicioso. Hasta mañana, Gloria.


  —Espere que le acompañe hasta la puerta.


  Así lo hizo y, ya en ella, le retuvo por un brazo diciendo:


  —¿Piensa pasarse la noche también llorando?


  —Temo que sí, a menos que alguien se apiade de mí y me dé un beso para consolarme.


  —¿Vale que se lo dé yo para que duerma tranquilo?


  —Vale, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que si no me gusta, se lo devuelva.


  —¿Y si le gusta?


  —Entonces le daría uno de mi parte.


  Ella le ofreció sus rojos labios y ambos unieron sus bocas en un ardiente beso.


  Capítulo IX


  LA CLAVE AL ALCANCE DE LA MANO


  Fred regresó a la fonda plenamente satisfecho de la jornada. Estaba poniendo de su parte cuanto podía para enredar a Gloria en sus falsas redes y confiar en que, en algún momento, fuese entre sus manos un instrumento dócil a sus planes.


  Seguía abrigando la sospecha de que ella sabía algo del hombre que andaba buscando y que una reserva mental, basada en algo que ignoraba, sellaba sus labios. La única manera de obligarla a abrirlos para que echase fuera lo que sabía, era atolondrándola y haciéndola creer que se había encaprichado de ella.


  Las mujeres de aquella clase eran atrabiliarias. Desdeñaban proposiciones ventajosas y un día se encaprichaban de un cualquiera y se entregaban a él sin reservas, poniendo de manifiesto la débil clase de barro en que estaban talladas.


  Por otra parte, estaba de por medio Kane y se había propuesto amargar la existencia del extraño ranchero de caballos. Estaba seguro de que llevaba una vida equívoca, muy lejos de la que aparentaba, y se había propuesto dejarle al desnudo.


  Y la mejor manera de lograrlo era desbancándole sentimentalmente de la atracción de Gloria. Un día cualquiera volverían a enfrentarse y ese día lo aprovecharía para poner de manifiesto ante Gloria las andanzas de su falso adorador y el ultraje que la había estado haciendo, al pretender casarse con otra, relegándola a ser juguete de sus caprichos.


  Se acostó satisfecho y durmió de un tirón toda la noche. Al día siguiente podrían ocurrir acontecimientos, aunque no los esperaba. Si Kane había quedado, como suponía, magullado hasta la exageración, no se atrevería a presentarse ante Gloria de aquella manera y su regreso se demoraría nadie sabía por cuánto tiempo.


  Pero si así era tendría que dar señales de vida. Había asegurado, según Gloria, que estaría ausente dos o tres días y estaba a punto de cumplirse una semana sin que regresase.


  Cuando llegó la noche, volvió al garito. Parecía que no tenía otra cosa que hacer que estar junto a Gloria y, en realidad, sin más pistas que seguir, aquella valía como cualquier otra.


  Ella se mostró satisfecha al verle. Parecía rejuvenecida y él no dejó de captar el gesto de satisfacción que se dibujaba en su rostro.


  Al verle, salió a su encuentro preguntándole con picardía:


  —¿Qué tal se ha descansado, Fred?


  —Si le digo que no lo hubiese hecho mejor en la gloria —me refiero a la de allá arriba—, no la mentiría. ¿Y usted?


  —Yo… Pues contenta de saber que usted iba a descansar al fin toda una noche.


  —No es mucho, pero algo es algo.


  —¿Qué esperaba entonces?


  —No sé. Quizá que en sus sueños hubiese venido en mi busca para repetir la despedida.


  —En sueños se hacen muchas cosas, pero lo importante es lo que sucede en la vida real.


  —Esperaré a ver si así es.


  Hubo un momento de embarazoso silencio. Ella le contemplaba con avidez y él parecía distraído.


  Por fin Gloria, acercándose más, murmuró:


  —Fred, cuénteme algo de su vida; dígame qué hace aquí y cuáles son sus proyectos.


  —¿Le interesan mucho?


  —No debían interesarme, pero las mujeres somos seres muy extraños, que a veces hacemos todo lo contrario de lo que debemos hacer.


  —Y los hombres también.


  —¿Lo dice por usted?


  —Lo digo en general.


  Como pareciese haber olvidado la pregunta, ella insistió:


  —¿No quiere contestarme?


  —Quizá sí, pero no en este lugar poco propicio a confidencias.


  —Nadie nos oye; esto está retirado.


  —Pero nos miran y usted debe evitar ciertos comentarios. Alguien puede abordar al fantasma y decirle…


  —¡Al diablo los fantasmas! Por fortuna, puedo desenvolverme sin ellos.


  —Pero no es productivo cambiar oro por latón.


  —Déjese de comparaciones y hable.


  —Lo haré en otro momento y en otro lugar.


  —¿Dónde?


  —Ya se lo diré.


  —¿Y si yo no aceptase el lugar?


  —Sería señal de que no le interesa saber lo que pretende.


  —Es usted duro.


  —La vida me enseñó a serlo.


  —También a mí, pero a veces…


  —¿Quiere que dejemos esto para otro momento? La prometo que sabrá todo lo que desea, pero cuando a mí me interese decírselo.


  »Entretanto dejemos las cosas como están. Piense que puede perder algo, que hasta ahora le ha sido útil, por otro algo que no le reportaría utilidad alguna. No olvide que yo soy un ave viajera y que las aves viajeras duran poco en un mismo sitio.


  —Pero hay cazadores que saben retenerlas.


  En aquel momento la puerta giratoria se movió con violencia, e hizo su entrada en el local un tipo alto, fuerte, de unos treinta y cinco años. Era moreno, con los ojos muy negros y la barba oscura y muy cerrada. Vestía como un peón de rancho, aunque su ropa era más fina y de mejor paño.


  Gloria, al verle entrar, se puso en pie, diciendo:


  —¡Oh, perdone un momento! Creo que alguien trae noticias del fantasma, como usted le llama.


  Fred se envaró al oírla y clavó su aguda mirada en el recién llegado. No recordaba haberle visto nunca y sentía curiosidad por saber quién era y cuál sería su misión.


  Gloria se adelantó a él saludando:


  —¡Hola, Jack!… Muchos días sin verle por aquí.


  Él la sonrió mostrando su fuerte dentadura y repuso:


  —En efecto, Gloria, hemos tenido trabajo estos días y no pude venir antes.


  —¿Y Zeb, dónde está?


  —No ha podido venir; precisamente la traigo un recado de parte de él.


  —¿Qué sucede?


  —Ha sufrido un leve accidente de caballo. Probando unos garañones recién adquiridos, uno más salvaje que los demás, le lanzó por las orejas a pesar de ser tan buen jinete. Se magulló un poco la cara y recibió varios raspazos y no ha juzgado prudente andar exhibiéndose de esa manera. Se ha quedado en el rancho unos días, hasta que se le curen las lesiones y por eso me envía para que se lo advierta y no lo eche mucho en falta.


  Ella, que parecía un tanto nerviosa, preguntó:


  —Jack, ¿me está diciendo la verdad o… ha sucedido algo más grave?


  —Puedo jurar que no, Gloria. Sus peones andan por aquí, y si él no vino es por eso. Comprenda que no sería de buen efecto que apareciese con la cara llena de esparadrapos. Me ha dicho que cuando venga cuente con un buen presente.


  —¿Sí? ¿Hizo algún buen negocio?


  —No ha sido malo.


  —Pues gracias. Celebro que todo haya quedado en un susto. ¿Le verá pronto?


  —Creo que volveré al rancho dentro de un par de días. El patrón calcula que vendrá por aquí pasada una semana.


  —Bien, dele recuerdos y dígale que lamento el percance. Y ahora pida que le inviten en la barra.


  —Acepto el convite, pero me iré pronto. Los muchachos me están esperando en «El Dólar de Plata». Ya sabe usted, ellos no son clientes a tono con esto, aparte de que al jefe no le gusta que alternen donde él está.


  —Está bien, Jack. Beba lo que quiera y márchese; pero si va usted a Dillon, dígale a Zeb que celebraré que se reponga pronto de sus lesiones.


  —Descuide que así se lo diré.


  Y, tras apurar un vaso de whisky, abandonó el garito.


  Fred, tenso, había captado parte de la conversación, lo suficiente para hacerse una composición de lugar, quizá un tanto aventurada, pero digna de no ser desdeñada.


  El hecho de que aquel tipo que trabajaba a las órdenes de Kane se llamase Jack y, además, no pudiese disimular el peculiar acento de los téjanos, abría ante él un mundo de posibilidades que debería investigar a fondo.


  Todo podía ser una pura coincidencia, pero él no podía olvidar los pequeños informes que los actores del asalto le habían facilitado.


  Había de por medio un Jack tejano y si a esto se unía que la personalidad de Kane estaba aún envuelta en el misterio, todo apuntaba hacia aquella gente y tenía que desvelar el misterio y asegurarse antes de dar un paso en falso.


  Sólo cuando tuviese la certeza de que allí estaba la pista que tanto andaba buscando, entonces llegaría el momento de actuar de firme.


  Gloria volvió a la mesa ocupada por Fred y éste preguntó:


  —¿Qué le sucede al ídolo de la princesa?


  —No mucho, al parecer. Montando un caballo semisalvaje ha sido desmontado y se ha producido lesiones en la cara. Por eso no ha venido.


  —Es natural. Le hubiese usted encontrado más feo que a mí y la comparación le hubiese perjudicado.


  —No ironice tanto sobre él. Cuando le conozca, se dará cuenta de que es un buen tipo.


  —No lo dudo. Usted tiene buena mano para escoger.


  —Cuando hay muchas flores en el jardín sería estúpido no apropiarse las más atrayentes.


  —Y el tipo ése que ha venido a darle la noticia, ¿quién es?


  —Su hombre de confianza en el negocio. Entiende mucho de caballos.


  —Si es tejano, como parece, está obligado a entender de eso.


  —Lo es. Creo que Kane le conoció en un viaje de negocios que realizó a Colorado Spring y le contrató a su servicio. Está muy contento de él.


  —¿Tiene muchos peones?


  —Creo que unos diez o, cosa así, pero como no le gusta que vengan por aquí, no estoy segura de ello.


  Fred, que se había forjado un plan inmediato encaminado a saber algo más de Jack y del resto de los peones, se puso en pie, diciendo:


  —Me marcho, Gloria. Creo que está usted muy preocupada por el accidente de su amigo y no quiero importunarla.


  —¿Es ése el motivo de su marcha?


  —Puede ser uno de varios.


  —¿Cuál otro más?


  —Pues… por ejemplo; que estoy sintiendo tentaciones de tomarla por la cintura y llevármela muy lejos de aquí, lo cual no sería un espectáculo muy divertido.


  —¿Por qué no espera a que cerremos?


  —Porque… no me gusta ser la sombra de ningún fantasma. Mientras existen fantasmas cerca, prefiero alejarme de ellos.


  Ella quedó tensa comprendiendo lo que había querido decir, pero se limitó a encogerse de hombros y a decir:


  —Que descanse bien y se le vayan de la cabeza esas visiones tontas que tanto le perturban.


  Fred abandonó el garito y lentamente se encaminó a “El Dólar de Plata”. Lo conocía por haber estado una vez en él y le había catalogado como un buen local, aunque no tan suntuoso como el de Gloria.


  Estaba intrigado por conocer los componentes del equipo de Kane. Ni el rancho ni su contenido exigían más de un par de hombres y si resultaba que controlaba un número de peones que se aproximaran a la docena, como Gloria había dicho, merecía la pena investigar a ver de dónde salía el dinero para pagarlos y cuál era el motivo de mantener en torno a él aquel aparato de fuerza innecesaria en el rancho, aunque acaso muy útil en otra clase de negocios.


  Cuando entró en el garito, la animación era extraordinaria. La clientela no era tan selecta como en el «Rockey Club», pero era numerosa y había de todo.


  Fred se acercó a la barra, pidió un whisky y quedó en pie dando la espalda al salón, pero abarcando éste a través del corrido espejo que tenía enfrente.


  Y pronto descubrió, al fondo, dos mesas casi juntas, en las que casi se apiñaban los clientes. Estos tenían todo el aspecto de vaqueros a juzgar por su indumentaria y en las mesas había varias botellas de whisky y sus correspondientes vasos.


  Jack se había sentado al fondo en medio de las dos mesas y flirteaba con una de las chicas que servían de gancho. Otras tres daban vueltas en torno a las mesas y soportaban las bromas y los excesos de aquella partida de tipos exaltados.


  A Fred le bastó abarcar el cuadro, para adivinar muchas cosas. Simples peones, no estaban en situación económica para sostener gastos tan excesivos como eran degustar con prodigalidad botellas de whisky, que allí cobraban caras y, además, atraer la atención de las muchachas, que por su parte no se conformaban con palabras y pellizcos.


  Y esto le hizo comprender que los ingresos de aquella gente procedían de una fuente más oculta.


  Tras fijarse todo lo posible en los rostros de todos, comprendió que no debía permanecer allí, pues Jack le había visto en el garito de Gloria y no quería que fijase la atención en él.


  De momento tenía bastante con lo visto. Más tarde se trazaría un plan de trabajo a tono con las circunstancias.


  Y abandonó el garito para volver a la fonda.


  Cuando recogió su llave, descubrió en el casillero, junto a ella, una carta a su nombre. La tomó y se encaminó a su alcoba.


  Ya a solas, rasgó el sobre. Dentro había un pliego firmado por el sheriff de Colorado Spring y, con la carta, el recorte de un periódico. Este refería un suceso acaecido en las proximidades del poblado y el relato aparecía ilustrado con un retrato bastante borroso, pero útil para reconocer al fotografiado.


  Fred contempló el retrato y sonrió de una manera extraña. Siempre había confiado no sólo en su valor y sagacidad, sino también en su buena estrella y ésta seguía acompañándole, pues aquel retrato era precisamente del tipo que actuaba a las órdenes de Kane, como su hombre de confianza.


  La carta decía así:


  
    «Sr. Fred Hansen.


    »Muy señor mío:


    "Atendiendo a su requerimiento, me apresuro a contestar a su carta remitiéndole los informes que poseo del hombre que, al parecer, tanto le interesa.


    »El único indeseable de categoría que se conoce por aquí es un tal llamado Jack Sand, aunque tengo noticias de que últimamente alguien le había visto en algún sitio haciéndose llamar de otro modo.


    »Su hoja de servicios es bastante extensa y peligrosa. Estuvo dos veces preso por traficar con ganado robado y se le supuso autor, con otros dos, de un atraco en la senda a un ranchero. Más tarde se le detuvo durante una pelea, en la que hirió gravemente a un hombre. Fue condenado a doce años y se fugó de las oficinas de un sheriff, cuando iba a ser trasladado a la cárcel. Supongo que habrá más cargos contra él, pero no tengo otras noticias.


    »Le adjunto un recorte de un periódico de esta localidad, donde se relata la hazaña y se publicó un retrato suyo tomado por un fotógrafo de aquí, cuando salía del juicio. El retrato no es una gran cosa, pero sirve para poder identificarle.


    »Celebraré que haya dado usted con su pista y pueda hacerse con él de una vez para siempre.»

  


  Fred dobló con cuidado el recorte, ya bastante viejo, y lo guardó en su cartera. Ahora tenía una pista irrebatible, al menos para poder apresar a Jack. Pero esto no era suficiente para él; necesitaba alguna prueba tangible contra Kane para poder acusarle de ser el jefe de la banda y tiempo para poder localizar, uno por uno, a los que él consideraba falsos peones.


  Su trabajo tenía que coronarlo con pleno éxito. No se conformaría con apresar a York y a Kane. Necesitaba apresar también a la cuadrilla en pleno, para que no quedase libre ni uno solo.


  Otro más impetuoso que él, menos aplomado, se hubiese apresurado a dar orden de detener a Jack y a Kane también y, posiblemente su éxito se hubiese visto conseguido a medias, pues un buen abogado podría defender a York, pagándole bien y, mientras no existiesen pruebas fehacientes de su actuación como jefe de la banda, la acusación sería nula y el bandido podría escapar antes de que alguien aportase detalles suficientes para que no pudiese evadirse.


  A Fred no le corría prisa actuar. Tenía al alcance de su mano a todos los que, consideraba sospechosos y, como éstos se creían libres de toda persecución, no había miedo a que tratasen de escapar.


  Al contrario, fiados en su impunidad, posiblemente estarían planeando algún nuevo golpe como el llevado a cabo en el expreso de Denver y, no perdiéndoles de vista, sería llegado el momento de sorprender a la cuadrilla con las manos en la masa.


  Kane estaba tranquilo. Cuando se curase de las lesiones reaparecería en Leadville como un nabab, dispuesto a gastar el producto del botín y quizá a preparar algún otro asalto parecido y cuando él lo estimase oportuno, intervendría para asestarle el golpe de gracia.


  Pero antes quería sacarle de quicio. Un día tendrían que encontrarse en el garito de Gloria y entonces surgiría la explosión. Él se reservaba el triunfo de la dueña del garito, a la que en algún momento la obligaría a confesar todo lo que sabía de su amigo del alma, pues estaba convencido de que sabía bastantes cosas de él.


  Capítulo X


  PREPARANDO EL ZARPAZO


  Al día siguiente despertó muy temprano y se preguntó qué haría durante los días que Kane tardase en reponerse y aparecer por el garito.


  Y esto le recordó el rancho Dillon y la grácil y atrayente silueta de Gilda, en la que había pensado bastantes veces, aunque siempre había tratado de borrarla de su imaginación.


  Y se dijo que lo mejor que podía hacer era volver al poblado. Había prometido a tía y sobrina visitarlas de nuevo y aceptar su invitación a almorzar y ninguna ocasión más propicia que aquella.


  Al propio tiempo sabría si Kane había dado señales de vida con relación a la muchacha y acaso averiguase algo más de los movimientos del indeseable.


  Y sin pensarlo más, advirtió que volvía a marchar y tomó el primer tren que salió para el Norte.


  Esta vez dejó el caballo en la posada. No tenía intención de realizar más correrías y no necesitaría montura. Volvió a la posada, donde alquiló habitación para tres días. Quizá no los pasara allí, pero por si se quedaba quería asegurar su estancia.


  La nieta del posadero no tuvo nada interesante que decirle. Solamente que sabía que Kane continuaba en el rancho, aunque no había aparecido por el poblado.


  Cuando se aproximaba a la cerca de la granja fue visto por Gilda, que en aquel momento se encontraba asomada a la ventana y la joven, alegremente impresionada por la reaparición del forastero, se apresuró a bajar para recibirle.


  —¡Oh, qué sorpresa más agradable! — exclamó la muchacha ofreciéndole su mano—. ¿Cómo tan pronto de nuevo por aquí?


  —Pues… por varios motivos. Uno, porque dispongo de dos o tres días libres; otro, porque estaba inquieto por si ese tipo hubiese intentado algo contra usted y, en particular, porque soy hombre que siempre cumple su palabra y como les había prometido venir a almorzar un día en su compañía, estoy aquí para cumplir mi promesa.


  —Y nosotras encantadas. En cuanto a sus temores, no hay motivo para ellos. Ese hombre no ha vuelto a dar señales de vida.


  —Quizá sea porque aún le duelen las mandíbulas y tiene bastante con rascárselas.


  —Eso cualquiera lo sabe. Pero pase, por favor; mi tía se alegrará mucho de verle por aquí de nuevo.


  En efecto, la granjera se mostró encantada de la visita del forastero y se apresuró a dar órdenes para que preparasen un almuerzo a tono con el invitado.


  Dejó a su sobrina con Fred y Gilda le invitó:


  —Como aún falta bastante para el almuerzo, ¿quiere conocer nuestra granja?…


  —Señorita, mi abuelo fue granjero y me crie hasta los doce años entre hortalizas. Aun entiendo bastante de ello, aunque no lo practique.


  —¿Y le gusta?


  —Desde luego. A veces me he dicho que cuando decida aplomar mis nervios, a lo mejor termino sembrando hortalizas.


  —Acaso le conviniese. Es una vida algo sedentaria, pero variada, y si el negocio marcha bien, rinde para poder satisfacer cualquier capricho.


  —¿Ha satisfecho usted muchos desde que vive aquí?


  —No, por desgracia. Al morir mi tío, mi tía tuvo que pechar con la dirección del negocio, que no es un grano de arena y no podemos movernos de aquí. No me quejo, pues no me falta nada que pueda estar al alcance de la mano, pero me gustaría hacer alguna escapada para conocer algo fuera de estos límites. ¿Cree usted que soy ambiciosa por esto?


  —No por cierto. Una mujer tan linda y adorable como usted tiene derecho a disfrutar de la vida. Existen muchas cosas muy gratas a los ojos más allá de estos horizontes.


  —¿Usted ha visto mucho?


  —A veces creo que más de lo que pueden abarcar mis ojos.


  —¡Qué suerte! ¡Con lo que a mí me gustaría poder decir lo mismo!


  —¡Quién sabe! Es usted muy joven y cualquier día encuentra un hombre digno de usted, que satisfaga esos deseos.


  —¿Aquí encerrada? Esto es pobre en hombres y, cuando surge alguno, sucede que salta un Zeb Kane, que es todo lo contrario de lo que una pudo soñar.


  —No todos los hombres son iguales.


  —Por fortuna no. Si lo fuesen, usted no me habría salvado de algo tan horrible como lo que Kane pretendía.


  —Como yo hay muchos. Todo es cuestión de tropezar con el que una mujer desea.


  —¿Es usted… soltero?


  —Pues sí, señorita. Ya sé que a los treinta años la iglesia le está llamando a uno, pero aún no surgió la ocasión para ello.


  —Claro, los negocios a veces roban el tiempo y usted parece que en eso anda como el judío errante.


  —Un poco, es cierto. Pero algún día tendré que pensar en algo más que en los negocios y ese día habré de ponderar un cambio radical de vida. No sólo de negocios vive el hombre.


  —Dice bien. La vida se ha hecho para disfrutarla y, si no lo hacemos cuando somos jóvenes, más tarde las ilusiones se agostan y el encanto se apaga.


  —Habla usted muy filosóficamente.


  —¡Oh, no me haga caso! A veces me pongo un poco tonta, pero en seguida se me pasa. Con pensar que hay muchas que, a pesar de todo, envidian mi suerte, tengo motivos para no ser demasiado exigente.


  Ella le fue mostrando lo más sobresaliente de la hacienda y a las dos regresaron a la cabaña.


  Ya todo estaba preparado para el almuerzo y la tía de Gilda preguntó:


  —¿Qué le ha parecido nuestra pequeña propiedad?


  —Señora, si a esto le llama usted pequeña, entonces yo soy un enano. Tiene usted una granja primorosa y no me extraña que esté orgullosa de ella.


  —Lo estoy. El único sentimiento que tengo es que mi sobrina no llegue a encontrar un hombre digno de continuar la labor que inició mi pobre esposo. Si la mantengo en activo es por ella, con la esperanza de que un día surja a su paso ese hombre digno de su amor y de lo que habrá de heredar. Por eso vivo pendiente de ella y no consentiré que cualquier buscadotes trate de engañarla y apoderarse de lo suyo para su medro.


  —Hace usted muy bien. Su sobrina es una criatura encantadora, digna de un hombre que sepa apreciar lo que vale.


  El almuerzo fue opíparo, y después de él, los dos jóvenes salieron a dar un paseo por las inmediaciones de la granja.


  —¿Sabe usted algo de Kane? —preguntó él.


  —Nada. No le hemos vuelto a ver, ya se lo dije.


  —Aún es temprano. Quizá más adelante…


  —No me lo diga que me pongo enferma.


  —No saliendo de su hacienda, nada tiene que temer. Hay bastantes hombres en ella capaces de defenderla.


  —Claro que lo haré así, pero comprenda que no puedo vivir eternamente encerrada por culpa de ese hombre.


  —No se preocupe. Tengo el presentimiento de que su amenaza no durará mucho.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque sé algunas cosas de él poco gratas. En fin, perdone que de momento no diga más, pero esté tranquila que eso terminará pronto.


  Al anochecer, Fred se despidió de las dos mujeres. Gilda preguntó:


  —¿Vuelve usted a Leadville?


  —No, aún no. Quiero descansar un par de días más y me quedaré aquí. Este ambiente es encantador.


  —¡Qué bien! Entonces, contamos con su presencia hasta que decida emprender la marcha.


  —¿No cree usted que sería mucho abusar?


  —No diga esas cosas. Al contrario, su visita nos, proporciona el placer de convivir con alguien que nos distraiga un poco de nuestras muchas horas de soledad.


  —Siendo así, cuenten ustedes conmigo.


  Y Fred volvió al otro día y al siguiente y pasó las horas en compañía de Gilda, en particular.


  La muchacha ejercía una tremenda atracción en su ánimo y cuando trataba de estudiarla, parecía adivinar que a ella le sucedía algo parecido.


  Pero probablemente esta atracción empezaba a producirle inquietud. Su misión estaba a punto de terminar y cuando ya nada tuviese que resolver allí, ¿qué sucedería?


  La pregunta quedaba sin respuesta. Parecía como si los varios días que aún habría de actuar allí, tuviesen la misión de contestársela en el momento supremo.


  La tercera tarde se despidió. Ya no debía demorar más el regreso, por si Kane hacía su aparición en Leadville.


  —¿Le volveremos a ver pronto? —preguntó ella con temblor en la voz.


  —Pues… no puedo asegurarlo, pero sí aseguro que no me iré sin venir a despedirme de ustedes.


  —Lo vamos a lamentar mucho. Cuando se acostumbra una a compañías tan gratas, perderlas causa dolor.


  —Creo que voy a pensar igual que ustedes. Pero dejemos eso para cuando ya no tenga solución.


  Se despidió con emoción de Gilda y a la mañana siguiente regresó a la ciudad. Cuando llegó a ella, se preguntó qué habría estado pensando Gloria de su ausencia y cómo le recibiría cuando le viese.


  Aquella noche, ella le recibió seria y apenas si pareció darle importancia.


  Fred medio sonrió. Era indudable que Gloria estaba enojada por su ausencia y por no haberlo dicho que iba a estar ausente.


  Pero llegó un momento en que ella no pudo resistir más, y acercándose a la mesa le preguntó:


  —¿Se puede saber en qué laguna se ha zambullido usted, que le ha durado el baño cuatro días?


  —Los negocios, Gloria. Se me acabó el dinero y tuve que salir a buscarlo.


  —¿Es que ya explotó este campo?


  —Aún no, pero me propusieron un buen negocio fuera de aquí y lo acepté. Fuimos a jugar a un poblado donde celebraban fiestas y aquél era un buen lugar para ensayar trucos. Se dio bastante bien.


  —¿Y usted se figura que me voy a creer sus mentiras?


  —Usted puede creer lo que quiera, no puedo impedírselo.


  Ella terminó por sentarse a su lado.


  —Fred, prometió usted contarme muchas cosas de su vida y lo está rehuyendo. ¿Por qué?


  —Quizá lo hago por temor a que mis verdades las crea usted mentiras.


  —Tendría que escucharlas para juzgar.


  —En ese caso un día cualquiera…


  —¿Por qué no esta noche?


  —Porque aún no he preparado mi historia. Tengo qué hilvanarla muy bien para que usted la crea.


  —¡Váyase al infierno! O es usted el tipo más audaz y detestable que he conocido, o tiene la conciencia tan negra que no se atreve a permitir que entre en ella un rayo de luz.


  —Es usted muy suspicaz. En fin, yo he hecho una promesa y la cumpliré. Pero déjeme respirar un poco. Me asusta ese fantasma que gira en torno a usted y…


  —Deje el fantasma. A mí no me asusta ninguno cuando creo que debo tomar resoluciones.


  —De acuerdo. Le hago la solemne promesa de contarle todo lo que desea saber, pero dentro de algunos días. Para poder completar mi historia los necesito.


  —¿Y entretanto?


  —Estoy entregado a resolver un negocio muy importante para mí y no puedo abandonarlo.


  —¿Negocio de juego?


  —No. Eso es sólo un pasatiempo. Es un negocio de caballos.


  —¿Contrabando? ¿Ganado robado?


  —Simplemente ganado.


  Gloria dejó de acosarle a preguntar. La tozudez del extraño forastero era una ciudadela inexpugnable, a la que no se podía llegar por ningún camino.


  Como último recurso, preguntó mimosa:


  —¿Cuándo podré contar con su compañía para que bebamos unas copas a su salud y a la mía en la intimidad?


  —Si me dejase guiar por el deseo, esta noche mismo, pero si debo atender a otras razones más poderosas, habremos de demorarlo algunos días. Así espero que sea más sabroso el brindis.


  Ella no se atrevió a insistir. Adivinaba qué razones poderosas le obligaban a no aceptar su proposición a pesar de lo que ésta podía significar para él.


  No obstante, seguía más intrigada que nunca. Fred le estaba resultando el hombre más misterioso que había conocido y se preguntaba quién sería realmente y qué estaría dispuesto a revelarle si cumplía su palabra.


  Y en el fondo, sentía una terrible inquietud, pues a veces llegaba a suponer que el haberse cruzado en su vida podía acarrearla malas consecuencias.


  Fred, por su parte, permanecía tranquilo. Estaba seguro de que la alarma aún no se había producido y, en tanto que alguien no temiese verse en peligro, estaba en libertad de proceder en el momento que estimase más propicio.


  Y este momento sólo podía ser la noche que Kane le descubriese en el garito y, si era en animada charla con Gloria, mejor. El indeseable tendría que acusar el golpe y lo que sucediese después era la incógnita.


  Durante cuatro días más, que a Fred se le antojaron demasiado largos, continuó frecuentando el garito todas las noches, sin que Kane diese señales de vida.


  Y esta tardanza ya le estaba preocupando. Aunque los golpes sufridos por su contrario habían sido bastante contundentes, no creía que exigiesen tantos días para, al menos, disimularlos bien, y hubo un momento en que temió que la tardanza de Kane en volver a Leadville no obedecía a sus lesiones, sino al intento de dar otro buen golpe antes de reaparecer en público.


  Y esto le sobresaltó, pues si así sucedía, tendría que culparse del suceso por demasiado premioso y confiado. Para tratar de comprobarlo, aquella misma noche volvió a «El Dólar de Plata». Si descubría en él a los hombres de Kane sería señal de que todo estaba tranquilo y de que el truhan se hallaba dedicado solamente a borrar de su rostro las caricias sufridas.


  Apenas entró en el garito se tranquilizó. Allí se encontraban, si no todos, sí parte de los fingidos peones que viera la primera noche. Alegres y vocingleros, seguían consumiendo botellas de whisky y haciendo el amor a su manera a las muchachas del local.


  Al que no descubrió entre ellos fue a Jack. Pero esto no le alarmó. Siendo el hombre de confianza de Kane, lo natural era que estuviese a su lado y en contacto con él.


  Por todo ello podía demorar su actuación y esperar a que el indeseable hiciese su reaparición en el garito de Gloria. Estimaba esto elemental, pues de lo que sucediese después, podría depender que Gloria se decidiera a hablar y a revelar lo que sabía de su amigo.


  Las mujeres saben perdonar muchas cosas, pero su orgullo de mujer perdona muy pocas veces en el que les hagan de menos con otra y más aún cuando la interesada se cree una mujer excepcional. Por esto, cuando él revelase a Gloria la humillación que había estado haciéndola al sostener relaciones con otra hasta sentirse dispuesto a casarse con ella, la explosión de rabia de la humillada podría tener fatales consecuencias para el que se hubo burlado de ella.


  Por esto esperaba el choque para justificar, más tarde, la revelación que habría de hacer a Gloria.


  Capítulo XI


  UN GOLPE DE EFECTO


  Fue dos noches después cuando la peligrosa traca empezó a crepitar.


  Fred se encontraba, como de costumbre, sentado a la pequeña mesa que había al fondo. Dado que sólo podían ocuparla dos personas, nunca tenía compañía, a no ser la de Gloria cuando se sentaba a su lado.


  Esta noche, la dueña del garito, no pudiendo resistir más aquella situación equívoca y dispuesta a hacer saltar de una vez a Fred se acercó a la mesa y preguntó:


  —¿Ha llegado ya el momento de que abra esa boca y eche por ella lo que calla con tanto celo?


  Él sonrió enigmático y repuso:


  —Creo que ya faltan muy pocas horas. Todo depende de una visita que estoy esperando recibir de un momento a otro.


  Ella, recordando que Fred había insistido mucho en ponerse en contacto con York, exclamó:


  —No me diga que ha encontrado ya a ese hombre que busca y que todo depende de él.


  —A lo mejor acierta usted, aunque la visita que espero tiene otro nombre.


  —¿Cuál?


  —Lo sabrá también en su momento.


  —Pues me parece que lo voy a saber esta noche o no lo sabré nunca.


  —¿Por qué?


  —Porque no soy mujer acostumbrada a suplicar nada a ningún hombre. Si esta noche no está dispuesto a aceptar la invitación que le hice, puede desaparecer de aquí para siempre, porque no me interesa usted ni siquiera como cliente.


  Fred se quedó un momento pensativo y luego repuso:


  —¿Le es a usted igual que le dé la respuesta antes de que cierre el garito?


  —Bien, el plazo terminará cuando estas puertas queden cerradas.


  El, al verla tan seria, la tomó de la mano acariciándosela y comentó:


  —Es usted una mujer demasiado impetuosa, Gloria, y lo siento. Créame que si de verdad hubiese estado en condiciones de decirle algo antes, lo hubiese hecho, pero no ha podido ser y ahora, acepte o no acepte el plazo que me concede, la diré una cosa. Quizá le interese a usted tanto como a mí lo que pueda decirla, pero en su momento. Si desdeña esta advertencia, tome la determinación que mejor le parezca.


  Ella quedó tensa y preguntó;


  —¿Por qué ha de interesarme a mí tanto como a usted?


  —Porque cuando me explique comprenderá que…


  Se cortó al ver cómo las puertas de vaivén se movían y en el vano aparecía la alta y presumida silueta de Kane, luciendo un magnífico terno, que realzaba aún más su buena estampa. Sus lesiones casi habían desaparecido, aunque aún había señales en su rostro.


  Fred, al descubrirle, retuvo con fuerza la mano de Gloria y como él callara y mirase hacia la entrada, ella volvió la cabeza.


  Al descubrir a Kane tiró con fuerza del brazo para desasirse de la presión de la mano de Fred y murmuró:


  —¡Kane!


  —El fantasma… Una aparición apoteósica.


  Kane había descubierto a Gloria junto a la mesa de Fred y se había dado cuenta de que él retenía la mano de la dueña del garito. El encontrarse Gloria delante del agente, le impidió reconocer a éste, pero cuando ella se separó y avanzó hacia su amigo, Kane contrajo su rostro en una mueca de rabia infinita y estuvo a punto de llevar la mano al costado para tirar de revólver, pero se contuvo por diversas razones. Una, porque Fred tenía la mano apoyada con negligencia en la culata de su «Colt» y, otra, porque una acción de aquella envergadura le obligaría a tener que revelar cosas que no tenía interés en que ella supiese.


  Pero en su rabia no pudo disimular y hacerse el desentendido. Fred constituía un peligro para él en varios sentidos y no podía consentir que su amiga intimase con él, por las cosas que podía revelarla.


  Ella, sonriente, avanzó diciendo:


  —¡Oh, Kane, cuánto has tardado!… Ya veo que…


  Pero él, rechazándola hacia atrás, exclamó:


  —¿Quién es ese tipo al que le permites ciertas confianzas?


  —Un cliente. No creo que vayas a enojarte ahora porque cualquier parroquiano me tome la mano.


  —Te digo que quiero saber quién es…


  —Y yo te contesto que un cliente. No esperarás a que cada vez que viene alguien al garito, le tome la filiación para pasártela a ti.


  —En este caso me interesa mucho saber quién es: y como no es éste el lugar más adecuado para hablar, te ruego que pasemos adentro.


  Ella se envaró. El interés que Kane demostraba por Fred la hizo sospechar que se conocían y que quizá la visita que el forastero había dicho estar esperando, se refiriese a Kane.


  Y decidida a salir de dudas aceptó la sugerencia.


  Una vez en el gabinete de Gloria, ésta preguntó:


  —¿Quieres explicarte de una vez? ¿Qué interés tienes en saber quién es ese hombre y qué hace aquí?


  —Lo tengo, porque poseo indicios evidentes de que se trata de un ladrón de ganado.


  —¿Y eso te asusta?


  —Claro que me asusta. En mi rancho han robado unas dos docenas de caballos y ese tipo ha estado merodeando por Dillon estos días. Tengo la sospecha de que él ha sido quien ha organizado el robo y quisiera tener una prueba fehaciente, para tomar represalias contra él.


  Estas manifestaciones sembraron la duda en Gloria. El hecho de que no supiese una palabra de Fred y que éste hubiese estado ausente varios días del garito, parecían confirmar las acusaciones de Kane.


  —Lo siento, pero ya te digo que no le conozco. Viene por aquí algunas noches, gasta algunas bromas conmigo o con las muchachas y no arma alborotos. Es todo lo que te puedo decir.


  —Pero eso no dice nada, Gloria. Yo te voy a suplicar encarecidamente que, a partir de este momento, te olvides de él en absoluto y no vuelvas a cruzar la palabra con ese tipo. Entretanto, yo me voy a ocupar de realizar indagaciones para saber quién es y ver si logro encontrar una pista que me asegure de que él tuvo algo que ver en ese robo.


  "Y para que no te sepa tan mal mi ruego, aquí te traigo algo que te agradará. Es un pequeño presente que te he reservado.


  Y le ofreció cinco billetes de mil dólares.


  Ella los contempló con codicia y comentó:


  —No me dirás que has vendido todo tu hatajo para hacerme este presente.


  —No. He hecho un buen negocio y nada más.


  —¿Sin complicaciones? —preguntó ella mirándole a la cara.


  —Sin ninguna. Mis lesiones ya te explicó Jack cómo se produjeron.


  —Está bien y lo celebro por ti. Y en cuanto a ese cliente, tendré en cuenta tus advertencias y procuraré mantenerle alejado.


  —Hazlo que nos conviene. Quizá yo me encargue pronto de alejarlo definitivamente…


  —Ten cuidado. Tiene aspecto de ser hombre peligroso.


  —Yo también lo soy, descuida.


  —En ese caso, debo volver al bar. ¿Qué harás entretanto?


  —Me quedaré contigo esta noche.


  Pero Gloria, que seguía intrigada con lo acordado con Fred y no estaba dispuesta a ignorar lo que él tenía que decirla, repuso:


  —Quédate si quieres, pero te advierto que llevo dos días mala y no estoy en condiciones de atenderte como debiera. Estoy deseando cerrar para acostarme y cerraré antes de la hora si me dejan.


  El hizo un gesto de contrariedad.


  —Lo siento, Gloria. Llevamos separados bastantes días y he pensado mucho en ti.


  —Yo también y no te obligué a que vinieses estando en malas condiciones. Espero que lo comprendas.


  —Está bien. Lo dejaré para mañana. Ahora, vuelve al bar y cuando ese tipo se vaya, avísame. Aprovecharé la noche para buscar a Jack y cambiar impresiones con él respecto a ese buitre.


  La dio un beso y Gloria volvió al bar.


  Pero cuando salió, Fred había desaparecido.


  Rápidamente volvió al interior a dar cuenta a Kane y éste comentó:


  —Ha debido reconocerme y ha tenido miedo. De todas formas, ya daremos con él.


  Satisfecho por la desaparición de Fred, salió con Gloria al bar y luego se despidió.


  Ella quedó desencantada por la actitud del forastero. ¿Sería cierto cuanto Kane le había dicho sobre él y había temido algún tropiezo grave?


  Pasó el resto de la noche muy preocupada y cuando el local quedó vacío y la dependencia se disponía a recoger el servicio, Fred hizo su aparición.


  Ella le miró sorprendida y exclamó:


  —Creí que se había ido usted tan aprisa, porque tenía algo que hacer lejos de la ciudad.


  —Se equivoca. Comprendí que el fantasma se habría sentido terriblemente celoso porque me sorprendió acariciando su preciosa mano y temí que la reconciliación fuese larga; pero pronto comprobé que no había sido así, pues le vi salir al poco rato de marcharme yo.


  —¿Estaba usted espiando?


  —Lo confieso, me gustan estas cosas.


  —¿Temió tener que darle explicaciones?


  —No lo crea. Las explicaciones se las puedo dar cuando él lo desee. Lo que ocurre es que usted me había dado un plazo para contestar a su proposición y tenía que contestarla. Estoy dispuesto a aceptar esa invitación y a brindar por lo que usted quiera en la intimidad de su refugio.


  —¿Y si yo me negase ahora?


  —Yo me iría tranquilamente y aquí no habrá pasado nada, aunque lo sentiría por usted.


  Ella quedó un momento tensa y, por fin, tomando una resolución, repuso:


  —Está bien. Váyase y dentro de media hora dé la vuelta al edificio. Hay una ventana baja, que dejaré abierta para que pueda entrar por ella. No deseo que nadie le vea entrar por donde entra todo el mundo.


  —De acuerdo. Dentro de media hora me tendrá usted escalando su ventana como los salteadores de Bancos.


  Fred abandonó el garito y Gloria esperó a que todo estuviese recogido para cerrar. Luego, tensa y preocupada, volvió al interior y, abriendo la ventana, miró con ansia hacia abajo.


  Un bulto se encontraba apoyado en la pared. Aunque la oscuridad era densa, adivinó que se trataba de Fred.


  —¿Está usted ahí? —susurró.


  —Como una estatua esperando.


  —Salte.


  Le tendió los brazos hacia abajo y le ayudó a subir.


  Cuando se encontró en la estancia, la abrazó con fuerza y la besó, diciendo:


  —Esto por su ayuda.


  Ella le rechazó enojada y le invitó a seguirla.


  Cuando estuvieron en el gabinete, Gloria, ceñuda, dijo:


  —Creo que ha llegado la hora de dejar los misterios a un lado y quitarse la careta. ¿Piensa hacerlo así?


  —Con toda sinceridad; pero antes dígame qué ha sucedido entre usted y Kane.


  —Ese asunto no le interesa.


  —No opino yo lo mismo y más tarde me lo dirá. Por lo pronto, sospecho que le habrá prohibido que me dirija la palabra e incluso que haga lo posible para que no vuelva por el garito.


  —¿Por qué lo cree así?


  —Porque teme que lo que la voy a decir esta noche le resulte muy perjudicial. Si en el momento de descubrirme hubiese podido fulminarme a tiros, lo habría hecho.


  —¿Por qué?


  —Se lo voy a explicar. Es una historia algo antigua y quizá un tanto larga, pero seré todo lo breve posible. Hace algún tiempo, en la parte este del Estado, hizo su aparición un tipo cuya hoja de servicios la conservaban pródigamente unas cuantas docenas de sheriffs. El tipo se llamaba Frenchy York… ¿No le dice a usted nada este nombre?


  Gloria, apretando los puños, repuso:


  —Sí. Usted me habló de él. Era el hombre que venía buscando con tanto empeño. ¿Por qué?


  —Ahora se lo diré:


  »York cometió infinidad de latrocinios en Pueblo, en Colorado Spring y en otras localidades y cuando se vio seriamente amenazado, desapareció con su cuadrilla. No se supo de él en algún tiempo, pero hace algunos meses apareció por estas latitudes una hábil y poderosa cuadrilla de salteadores, que hizo sospechar que York había trasladado sus latrocinios a este lado de Colorado y que el jefe de la banda era el hombre a quien andaban buscando.


  »Y yo, que tenía mucho interés en dar con él, vine aquí buscando su rastro.


  »Creí que en su garito o en algún otro lograría encontrar una pista. Para dar con él no me oculté en anunciar que lo andaba buscando, pues esperaba que alguien se lo dijese y fuera él quien me buscase a mí.


  —¿Por qué?


  —Todo llegará, tenga calma.


  »No ha sido así y ya desesperaba de encontrarle; pero en el asunto se cruzó usted, se cruzó el fantasma y sentí curiosidad por saber algo de éste, sobre todo después de lo sucedido con el expreso de Denver. Llegué a sospechar que si Kane no era York, al menos era el jefe de la banda que había asaltado el expreso.


  »Y me trasladé a Dillon para investigar.


  »Y lo que allí descubrí no le va a agradar a usted mucho. Primeramente le diré que el fantástico rancho que Kane posee en Dillon es una mala choza, con una docena de caballos vulgares que le sirven de tapadera; en segundo lugar, le diré que ni compra ni vendé ganado, por lo que su tren de vida no lo puede sostener con el aire y sus ingresos provienen de negocios menos legales; a esto añadiré que mientras a usted le hacía d amor, Kane estaba en relaciones con la sobrina de una granjera de Dillon, a la que quería embaucar para hacerse dueño de la hacienda, cosa que no le hacía a usted mucho favor, aunque la muchacha es una preciosidad.


  "A esto añadiré también que la granjera sospechó en seguida que Kane no era trigo limpio y, tras realizar algunas gestiones que le asegurasen de ello, abrió los ojos a su sobrina y ésta decidió romper con él.


  »Esto encrespó a Kane. La ruptura le estropeaba un plan magnífico y pretendió algo innoble. Avasallar a la muchacha por la fuerza como mal menor y ponerla en trance de que tuviesen que casarla con él.


  »Pero tuvo mala suerte, porque cuando intentaba el atropello yo pasaba cerca y lo evité. Esas lesiones que le han tenido encerrado en su choza estos días, se las causé yo, que si no soy un caballo, sé golpear como ellos.


  «Y ahora le diré más. Las víctimas del asalto al expreso de Denver me denunciaron que el que parecía ser el brazo derecho del jefe se llama Jack y era tejano.


  "Y por si faltaba algo, añadiré que Kane carece de ganado que precise peones y, sin embargo, mantiene una docena. ¿Por qué? Sencillamente, porque no son tales peones sino los miembros de la cuadrilla, dispuestos, cuando se les ordena, a intentar las fechorías que su jefe les indique.


  »Yo sabía todo esto, pero no quise decírselo antes porque esperaba el momento en que él viniese aquí, me reconociese para que se denunciase a sí mismo al no poder ocultar el miedo que siente de que la denuncie a usted sus engaños y la humillación que la estaba infiriendo al sostener relaciones con otra mujer con la que pretendía casarse para asegurarse unos ingresos menos expuestos que los que le rinden los asaltos.


  »Y ahora puedo decirle que Frenchy York y Zeb Kane son la misma persona y que su hombre de confianza es un bandido como él, como lo atestigua esta carta y este retrato que se publicó cuando fue condenado.


  »Y ya que está usted enterada, le hago una pregunta… ¿De verdad ignora usted que, York y Kane son una misma persona?


  Ella, asustada, respondió:


  —Le juro que lo ignoraba.


  —¿Ignora usted también que sus actividades no son todo lo legales que él le contó?


  —Yo no salgo del garito, no he visto su rancho, ni he intervenido en sus negocios. A veces he tenido mis dudas, pero su vida era algo que no importaba. Él se portaba bien conmigo y con eso me bastaba.


  —Pero, ¿ha pensado que yo puedo acusarla de haberse beneficiado con el producto de sus latrocinios y que se la puede acusar de cómplice o encubridora de Kane? ^


  —¿Yo? ¿Quién es usted y con qué derecho lo haría?


  —Quién soy puede adivinarlo. Soy agente federal encargado de acabar con Kane y su cuadrilla y mis acusaciones podrían causarla un perjuicio enorme.


  Ella, rabiosa, exclamó:


  —¿Era eso sólo lo que le hizo mentirme y hacerme creer que estaba interesado por mí?


  —Ese asunto tiene dos partes. Usted es una mujer muy interesante, capaz de interesar a un hombre sea agente o cuatrero y la verdad es que me ha interesado, como le voy a demostrar.


  »Si actuase sólo como agente, nada de esto le habría dicho. Me hubiese limitado a copar la cuadrilla de York y acusarla de mantener relaciones con él y beneficiarse del producto de sus fechorías, pero porque me interesó usted quiero librarla de toda acusación y dejarla al margen del asunto.


  »Usted me lo agradece, si cree que a cambio puede ayudarme en algo facilitándome informes o al menos, olvidando que lo que la he dicho para no poner en guardia a su amigo, eso que saldrá usted ganando. Se verá libre de él y de aparecer como cómplice y siendo usted una mujer tan atractiva como es, no le faltará algún otro amigo que corresponda a su amistad con algo que no proceda de negocios ilegales. Creo que la estoy bridando una honrosa salida, que cuando la medite a solas comprenderá que tiene un valor muy sólido para usted.


  Gloria, que no era tonta, comprendió las razones alegadas por el agente. La pérdida de Kane no significaría nada para ella, comparado con los perjuicios que podía acarrearla, y tomando una resolución, repuso:


  —Está bien, Fred. Tengo que agradecerle su actitud, aunque me haya defraudado un poco, pero debo reconocer que en su caso no podía obrar de otra manera y sé que está usted mostrándose magnánimo conmigo.


  "En cuanto a Kane, o York, o como se llame, nunca le perdonaré la traición que me hizo al cortejar a otra mujer cuando me aseguraba que algún día se casaría conmigo cuando sus negocios adquiriesen más auge.


  »Le dejaré a su suerte y le prometo no intervenir en este asunto pase lo que pase.


  »En cuanto a ayudarle, usted dirá en qué y cómo.


  —De momento, olvidando lo que la he dicho.


  —Bien, a cambio sí puedo decirle una cosa. Ándese con cuidado, pues Kane ha jurado que no será usted un estorbo para él en breve. Me contó un cuento, diciendo que sospechaba que usted y otros varios le habían robado dos docenas de caballos y pretende quitarle de en medio.


  —Eso ya lo he sospechado yo, pero no le daré tiempo. Y como de momento no tengo más que decirla, creo que lo mejor es que me vaya.


  —¿Por qué? ¿Tan mal se encuentra a mi lado?


  —Al contrario, me siento encantado, pero comprendo que tras haberla defraudado y de lo que acabo de decirla, mi compañía no será todo lo grata que usted presentía.


  —Al menos, bebamos una copa para brindar por el éxito de usted y mi tranquilidad futura.


  —Encantado.


  Ella llenó las copas, las apuraron y luego, echándole los brazos al cuello le besó apasionadamente.


  Capítulo XII


  LA REDADA


  Cuando, ya rayando el día, Fred volvía a la fonda, iba entregado a profundos pensamientos.


  Aclarada casi totalmente la incógnita, ya sólo procedía actuar, pero la cuestión estribaba en saber cómo.


  El agente no quería limitarse a capturar a York vivo o muerto. Necesitaba copar a toda la banda, incluyendo a Jack y para esto tenía que estudiar la manera de poder capturarla reunida.


  Los bandidos a las órdenes de York frecuentaban «El Dólar de Plata», pero había comprobado que no siempre se encontraban todos juntos; y en cuanto a Jack, debía encontrarse en el rancho, si no era que había regresado a Leadville con su jefe.


  Lo más seguro era que así lo hubiese hecho y que ahora que el bandido sabía que Fred era un peligro para él, estarían estudiando juntos la manera de librarse de él, antes de que Gloria se enterase de algunas cosas que a York no le interesaba que supiese o investigase.


  Lo malo era que no sabía dónde se hospedaba el jefe de la banda, ni tampoco Jack. Se le olvidó hacer la pregunta a Gloria y para él era muy importante conocer el detalle.


  Por otra parte, para dar el golpe efectivo, iba a necesitar gente dispuesta a vérselas con la cuadrilla, que no era de despreciar y él solo, aun contando con la ayuda del sheriff, poco podría hacer.


  Iba a necesitar dos cosas. Una, ver a Gloria antes de que volviese a reunirse con su amigo y entrevistarse con el sheriff, para que éste, atendiendo a la tajante orden del gobernador, reuniese como fuese el mayor número posible de hombres, dispuestos a enfrentarse con la banda de York.


  Y como esto sería lo que llevase más tiempo, optó por visitar en seguida al sheriff.


  Cuando presentó a éste los plenos poderes que poseía del gobernador para movilizar la gente que necesitase y, tras escuchar al agente, el hombre de la estrella repuso:


  —No es tarea fácil ni muy rápida. Puedo ordenar a los sheriffs de las localidades más próximas que acudan aquí para prestar el servicio, pero necesito tiempo para avisarlos y quizá llamarían la atención si se presentasen todos juntos.


  —De acuerdo, pero esto tiene una fácil solución.


  »El poblado más próximo es Mitchell, a unas ocho millas de aquí. Apresúrese a convocarlos y dé orden de que pasado mañana por la tarde se concentren en las oficinas del sheriff de dicho poblado. Les iremos a buscar allí a la caída de la tarde y llegaremos a la ciudad sobre las once, hora en que ya suelen estar reunidos los bandidos en «El Dólar de Plata».


  »Yo vendré a buscarle para que vayamos juntos a recoger a sus compañeros y yo me encargo de organizar la caza.


  —Muy bien. Todo lo que pueda hacer lo haré y ya veremos hasta dónde se puede llegar con esta premura.


  —Llegaremos lejos. Todo se hará por sorpresa y esto nos dará mucha ventaja.


  Al atardecer fue al garito, confiando en ver a Gloria. Esta, al verle aparecer, preguntó tensa:


  —¿Qué sucede, Fred?


  —Quisiera saber dónde se hospeda York. Si es posible, también deseará saber el alojamiento de Jack.


  —De éste no sé nada. Le veo de vez en cuando, pero no tengo trato con él. En cuanto a Kane, se hospeda en el hotel Diana.


  —Gracias. Es todo lo que necesitaba saber.


  —¿Qué pretende?


  —Detener a los dos por sorpresa, si es posible mañana.


  —¿Mañana? Me alegraría que fuese hoy mismo.


  —Ya va a ser tarde. ¿Por qué?


  —Pues… porque hemos quedado en que vendrá esta noche y ahora me repugna todo contacto con él. Creo que no voy a saber disimular mi aversión.


  Fred quedó un momento pensativo y luego preguntó:


  —¿Es usted valiente?


  —Lo he demostrado muchas veces.


  —Pues entonces, ayúdeme a que la labor sea fácil y se evite tener que soportarle esta noche.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Antes de la hora escogida por él, facilíteme a mí y al sheriff la posibilidad de escondernos en su alcoba. Cuando él venga usted le hace pasar y no tendrá que ocuparse de más. Creo que a cambio de evitar las molestias y complicaciones, bien puede hacerlo.


  Gloria, tensa, ponderó la proposición y repuso:


  —De acuerdo. A las diez esperen debajo de la ventana. Les ayudaré a entrar y espero que no fracasen.


  —Descuide, que no fracasaremos.


  Se apresuró a ir en busca del sheriff para darle cuenta de lo acordado con Gloria y después marchó a cenar.


  A las diez, iría a recoger al sheriff para presentarse en la parte trasera del garito.


  Gloria cumplió su palabra y les ayudó a entrar, conduciéndoles a su dormitorio. Ya en él dijo:


  —¡Por favor! Piensen que si fracasan mi vida corre un serio peligro.


  —Descuide que no habrá fracaso.


  Sobre las once, ambos captaron rumor de voces que se acercaban y, empuñando las armas, se colocaron a ambos lados de la puerta, hasta oír la voz de Gloria:


  —Pasa, querido. Ahora mismo soy contigo.


  York, confiado, empujó la puerta y dio dos pasos, hasta que, de repente, dos revólveres se apoyaron en sus costados y la voz de Fred ordenó:


  —York, no se mueva si en algo aprecia su vida.


  Pero York, que sabía que su vida no valía nada si se dejaba capturar, decidió jugarse el todo por el todo y de un manotazo apartó el revólver del sheriff, para revolverse veloz contra Fred.


  Este que le prefería vivo, si era posible, fue más veloz que el bandido y de un golpe seco en la cabeza, le tumbó en el suelo como un pelele.


  Luego se asomó al pasillo, diciendo:


  —Asunto concluido, Gloria. Este tipo ya no será una amenaza contra usted ni contra nadie. Véale.


  —Me alegro. Esta será mi mejor venganza.


  Fred ordenó al sheriff:


  —Las cuerdas y la mordaza. Tenemos que asegurarle bien para que no escape ni grite. Ahora es temprano, pero a medianoche, cuando las calles estén desiertas lo bajaremos por la ventana y le llevaremos a sus jaulas. La cosa se habrá realizado tan limpiamente que nadie se enterará de la captura.


  Bien amarrado y amordazado, Fred dijo:


  —Tendrá que quedarse aquí dos o tres horas; pero no tema, que nadie se enterará. Usted vuelva al salón y a la una, espérenos, que volveremos en su busca.


  Y desaparecieron del garito por el mismo sitio por donde habían entrado.


  En efecto, a la hora indicada regresaron en busca de York, que aún seguía bajo los efectos del terrible golpe recibido en la cabeza.


  Por lugares extraviados y desiertos, le llevaron a las oficinas y allí fue encerrado en la más sólida jaula, no sin que Fred advirtiese:


  —Piense que si se le escapase, el gobernador le exigiría serias responsabilidades. Su primer acto de venganza sería matar a Gloria y su vida depende de nosotros.


  —Descuide que no se escapará.


  —Y ahora dígame qué noticias hay de esa gestión que le encomendé.


  —Aquí tiene usted diez telegramas que he recibido de los diez sheriff más próximos a los que he convocado. Me dicen que mañana al anochecer estarán en el lugar de la cita.


  —Bien, esto marcha. Mañana por la noche habremos capturado, sino a todos, a gran parte de la banda. Ahora voy a dar una vuelta por «El Dólar de Plata» a ver si continúan holgazaneando los secuaces de York. Posiblemente estén esperando órdenes, pues York aseguró a Gloria que me haría desaparecer rápidamente.


  —Entonces, tenga cuidado cómo se mueve.


  —Ya me muevo con cien ojos. No desdeño la amenaza y no porque él hubiese sido capaz de eliminarme, sino porque sospecho que el encargado de intentarlo será Jack.


  Abandonó las oficinas, saliendo por la parte trasera del edificio y, dando rodeos, alcanzó el garito.


  Aún no sabía si Jack le conocía o no, pero debía estar advertido por si acaso.


  Cuando discretamente, confundido con la gente que se apiñaba ante la barra, se acercó a ésta, vio a través del espejo las dos mesas conocidas, rodeadas por ocho de los falsos peones de York. Esto indicaba que permanecían tranquilos y nada temían.


  Al que no vio fue a Jack y esto le preocupó, pues no le agradaba que anduviese suelto sin saber por dónde pisaba.


  Con discreción y con todos sus sentidos alerta, abandonó el garito. Durante el resto de la noche ya nada tenía que hacer y le convenía descansar hasta el día siguiente, que sería de trabajo y peligro.


  Tomó su llave, sin que el encargado de recepción se diese cuenta de su presencia, y ascendió al piso.


  Cuando llegó a él, se detuvo inquieto. Un sexto sentido parecía advertirle de que corría peligro y mecánicamente extrajo el revólver y miró a un lado y a otro, por si su enemigo se encontraba emboscado en el quicio de alguna de las puertas.


  Lo mismo que él había pasado por delante del encargado sin que éste se diese cuenta de ello, cualquier otro decidido a suprimirle podía haber hecho lo mismo, y no era muy agradable verse sorprendido, como se había visto York horas antes.


  Avanzó de puntillas conteniendo la respiración, procurando pisar por los lados para que la madera del piso no crujiese y así llegó hasta la puerta de su habitación.


  Ya ante ella, aplicó el oído a la cerradura y se mantuvo tenso como una estatua con sus sentidos aguzados.


  El silencio que reinaba en el pasillo era absoluto.


  A aquella hora, los huéspedes dormían y no se oía el más leve rumor.


  Pero al cabo de un par de minutos, captó el jadeo de una respiración y una especie de carraspeo. Alguien había en el interior y, confiado en el silencio reinante, no había podido reprimir aquel carraspeo de su garganta, quizá algo irritada por el tabaco y el alcohol.


  Ahora ya sabía que algo estaba pasando. Dentro de su estancia había alguien, sin que supiese cómo había podido entrar en ella y este alguien no podía ser otro que Jack.


  Durante unos minutos estuvo ponderando lo que podía y debía hacer. Podía ir en busca del sheriff y entre ambos tratar de reducir al intruso, pero corrían el riesgo de que funcionasen los revólveres, pues con tipos así no cabían las medias tintas y si esto sucedía, podía llegar a oídos del resto de la cuadrilla y malograrse la gran redada del día siguiente.


  Y esto era lo que tenía que evitar.


  Y como no era un cobarde y había remontado situaciones tan peligrosas como aquélla, decidió obrar con audacia.


  Ahora, el factor sorpresa no estaba a favor del intruso, aparte de que éste tendría que maniobrar todo lo silenciosamente posible para eludir ser descubierto.


  Y si así era, confiaba en que el arma a emplear sería el cuchillo. Algo muy silencioso si se empleaba rápido y por sorpresa.


  Retrocedió en silencio, llegó al pie de la escalera y volvió a avanzar, pero esta vez sin recatar su presencia. Luego, empuñó la llave con la mano izquierda, la hizo girar y, empujando la puerta, se echó a un lado en lugar de penetrar en la estancia.


  La maniobra engañó al emboscado. Este, creyendo que penetraría en la estancia, saltó con el cuchillo dispuesto a clavárselo por sorpresa; pero el salto lo dio en el vacío, dejando asomar parte de su cuerpo. Antes de que pudiese reponerse de su asombro y retroceder, Fred accionó el brazo y con el revólver logró alcanzar la cabeza de Jack, aplicándole un rudo golpe que le produjo una herida extensa.


  Pero el porrazo no fue suficiente para hacerle caer sin sentido y el bandido se revolvió como una fiera, tratando de clavar el cuchillo en el cuerpo de Fred. Pero éste, dando un salto felino, evadió el intento y, echándole la zancadilla, le hizo caer a tierra.


  Veloz como el rayo, se arrojó sobre él y aferró el armado brazo para desarmarle, pero Jack era duro como la roca y se defendía furioso, pugnando por llevar a cabo su hazaña.


  Fred se vio y se deseó para evitar ser alcanzado y, con toda la furia y la fuerza de que era capaz, retorcía el potente brazo de su enemigo, tratando de tronchárselo, pero al no conseguirlo, varió de táctica y la inclinación la intentó hacia abajo y con la punta del cuchillo amenazando el pecho de Jack.


  Este, debido al golpe sufrido y a la pérdida de sangre, adivinó que si cedía se clavaría él mismo el arma y resistió hasta el límite, pero llegó un momento en que sus fuerzas le fallaron y cesó bruscamente en la defensa.


  Lo hizo tan de improviso, que Fred no pudo aflojar la presión que ejercía sobre el brazo y el cuchillo descendió bruscamente, y fue a clavarse en el pecho de Jack.


  Este emitió un rugido y quedó tenso, en tanto que Fred, disgustado, se ponía en pie.


  No sabía si Jack había muerto o sólo perdido el sentido, pero en cualquier caso, estaba anulado.


  Tiró de él, le arrastró a su cuarto, le amarró con trozos de sábana que rasgó y le puso una mordaza. Luego, cerró la estancia, descendió de nuevo y, sin ser visto, fue en busca del sheriff.


  Obligó a éste a levantarse de la cama y, tras explicarle lo ocurrido, le invitó a ir con él.


  Despertaron al encargado y le ordenaron subir a la estancia. Alguien se había emboscado en ella para matar al huésped y había fracasado en el empeño.


  Reconocido el cuerpo de Jack, se comprobó que había muerto. El cuchillo le entró por el lado del corazón y allí había terminado su carrera de latrocinios.


  El sheriff, severo, advirtió:


  —Esto es algo inaudito y si desea que su posada no sufra quebranto, habrá de cerrar la boca y no decir una palabra de lo sucedido. Nos vamos a llevar el cadáver y usted olvidará el suceso. Si no lo hace así, le culparé de falta de celo en favor de sus huéspedes.


  El encargado, consternado, prometió callar lo sucedido y, entre el sheriff y Fred, sacaron el cadáver para depositarlo en una jaula hasta que diesen fin a la redada.


  Nadie se había enterado de la tragedia y los bandidos, aunque echasen en falta a su jefe y a Jack durante el día siguiente, no sospecharían nada que les pusiese en guardia.


  Y de este modo sencillo, aunque, peligroso, pusieron fuera de la circulación a los dos más peligrosos elementos de la cuadrilla.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, sobre las doce de la noche, los sheriffs convocados para la redada, entraban en el poblado, distribuyéndose para no llamar la atención, pero todos habrían de estar reunidos a la puerta de «El Dólar de Plata» a una hora determinada para penetrar en el local y proceder al copo de la cuadrilla.


  Fred se adelantó a ella para investigar. Sería inútil aquel alarde de fuerzas si los indeseables no se encontraban en el local.


  Pero pronto se tranquilizó. Si no se equivocaba había nueve hombres pertenecientes a la cuadrilla. Quizá faltaba alguno, pero esto no sería problema para dar con él.


  Pidió un whisky en la barra, lo apuró a sorbos y después consultó su reloj. Eran las doce y cuarto, la hora en que los sheriffs debían estar ya en la puerta.


  Salió al exterior y, acercándose al grupo, indicó:


  —Están al fondo, a la derecha. Ocupan las últimas dos mesas y, al parecer, discuten algo que no sé qué es, pero acaso se trata de la extrañeza que les produce no saber nada de su jefe y de Jack desde ayer.


  »Voy a entrar primero, me adelantaré hasta el fondo y ustedes entren después. No se confíen; lleven los revólveres empuñados y al menor conato de resistencia, disparen. Yo les ayudaré en la medida que haga falta.


  Volvió a penetrar en el bar y se corrió al fondo, al lado de la barra. Llevaba el revólver oculto en la manga de la chaqueta, dispuesto a hacer uso de él al menor asomo de peligro.


  Poco más tarde, el sheriff de la ciudad penetraba el primero y detrás de él el grupo de ayudantes que inmediatamente se esparcieron a lo ancho del local, para no presentar un blanco en masa.


  El sheriff de Leadville se adelantó hacia las dos mesas con el revólver en la mano, ordenando:


  —¡Quietos todos! El que aprecie su vida que no se mueva.


  Hubo un momento de estupor entre los elementos de la cuadrilla, pero alguien reaccionó con rapidez y volcando la mesa para protegerse con ella, tiró de revólver y disparó.


  Uno de los sheriffs emitió un aullido de dolor al sentir en un brazo la mordedura de una bala e inmediatamente se desarrolló la batalla.


  Los demás indeseables, siguiendo el ejemplo de su compañero, pretendieron hacerse fuertes y mesas y sillas cayeron a tierra con estrépito, al tiempo que el crepitar de las armas atronaba el local.


  Antes de tener tiempo a cubrirse de algún modo cuatro de los bandidos fueron alcanzados por las balas, cayendo a tierra entre alaridos de dolor y los sheriffs, imitando a sus enemigos, también se habían apresurado a buscar protección tras mesas y bancos, entablándose un tiroteo infernal.


  Fred, desde el lugar que ocupaba, entró en acción. Algunos de los bandidos que se protegían con los tableros de las mesas, le daban la espalda o los costados y tomándoles como blanco, empezó a disparar contra ellos acabando de sembrar el desconcierto en sus filas.


  Su certero revólver eliminó a dos de los más peligrosos, un tercero dejó de disparar al ser alcanzado en el brazo por él y los sheriffs seguían barriendo a balazos el estrecho espacio donde los pocos que aún permanecían indemnes se habían hecho fuertes.


  Pero la lucha ya estaba decidida. Seis de los nueve estaban fuera de combate y, de los otros tres, uno de ellos herido. Esto les obligó a no extremar las cosas y uno de ellos gritó:


  —¡No disparen más! Nos rendimos.


  —¡Brazos en alto y salgan aquí en medio!


  Los tres, arrojando las armas, obedecieron la orden y los sheriffs se apresuraron a esposarlos.


  Ya seguros sobre ellos, pasaron revista a los caídos. Cuatro habían sido alcanzados mortalmente y otros dos presentaban heridas cuya gravedad no se podía apreciar.


  Los concurrentes al local, aterrados por la batalla, se habían tirado al suelo, arrimándose a las paredes. Fred, con voz potente, gritó:


  —¡Levántense! Ya no hay peligro alguno.


  Y encarándose con todos, añadió:


  —Señores, estos tipos forman la cuadrilla de Frenchy York, más conocido aquí por Zeb Kane. Zeb está preso, así como su lugarteniente Jack, «el Tejano».


  »Y ahora, señores, apréstense a ayudar a la justicia. Hay que trasladar a los supervivientes a las jaulas del sheriff y los muertos serán trasladados al cementerio. Que unos ayuden a encerrarlos y otros busquen una carreta para llevarse esas carroñas. ¡Vamos, rápidos, que urge acabar este asunto!


  Los clientes, asustados por aquel aparato de fuerza, se apresuraron a cumplir las órdenes del agente y en tanto unos ayudaban a los sheriffs a llevarse a los presos y heridos, otros fueron en busca de una carreta para sacar los muertos del garito.


  La estruendosa batalla había sembrado la alarma en el poblado. La mayor parte de la gente que se encontraba en los locales, se echó a la calle al oír el tiroteo y en torno a «El Dólar de Plata» la aglomeración de curiosos era enorme.


  Cuando los muertos fueron sacados para conducirlos al cementerio, Fred se abrió paso entre la multitud y se dirigió a las oficinas del sheriff, donde estaban acomodando a los detenidos.


  —¿Han avisado a un médico para que cure a estos sapos?


  —¿Importa eso? —preguntó el sheriff.


  —Importa. Un jurado puede condenarlos a ser colgados, pero entretanto se les juzga, hay que tratarlos con humanidad. Que busquen a un médico.


  —Así se hará, señor Hansen.


  —Bien y, como de momento este asunto ha quedado resuelto, yo le dejo para que cumpla su misión. Ya sabe que es responsable de los detenidos hasta que reciba órdenes de lo que debe hacer con ellos.


  »Quédese con dos o tres compañeros que le ayuden a vigilar y los demás pueden volver a sus puestos.


  —¿Y usted?


  —Yo vendré mañana por aquí a ultimar lo que sea preciso. Mi misión por esta noche ha concluido.


  Desde las oficinas, se trasladó al garito de Gloria. Suponía a ésta muy preocupada por el tiroteo y quería calmar sus nervios.


  Ella, al verle entrar, se adelantó impetuosa hacia él, preguntando:


  —¿Qué ha sucedido, Fred?


  —Nada que no fuese normal. Jack ha muerto cuando, emboscado en mi habitación, me esperaba para matarme. Debió penetrar por la ventana y en poco estuvo que no lograse su propósito.


  »En cuanto a la cuadrilla, ha sido copada en «El Dólar de Plata». Cuatro han muerto, dos están graves y los demás presos. Mi misión aquí ha concluido.


  Ella, tensa, le indicó la puerta del fondo, diciendo:


  —¿Quiere pasar? No le entretendré mucho.


  El dudó, pero al fin aceptó la invitación.


  Ya a solas, Gloria con voz trémula, preguntó:


  —¿Qué hará usted ahora, Fred, marcharse?


  —He cumplido mi misión y ya nada tengo que hacer aquí.


  —¿No hay nada que le interese en Leadville?


  El, tras un momento de duda, repuso:


  —Escuche, Gloria. En otras circunstancias, usted me interesaría muchísimo. Es una mujer adorable, enérgica y atractiva; pero nuestras posiciones en la vida son contrapuestas y usted debe entenderlo así. Debo marchar, tengo un cargo y una posición y no puedo renunciar a ello. Usted es una mujer sensata y debe comprenderlo.


  Ella bajó los ojos y repuso:


  —Tiene usted razón, debo comprenderlo aunque me cueste trabajo. Usted ha sido el único hombre que me ha interesado en el mundo y la fatalidad hace que tenga que renunciar a retenerlo a mi lado. Es el triste sino de las mujeres de mi condición. A su lado me vería repudiada por la gente y usted también.


  »Pero al menos, como compensación, deme una oportunidad de paliar un poco mi pena… Quédese aquí esta noche y mañana…


  El la rechazó suavemente, diciendo:


  —No, Gloria; sería peor para los dos. Mañana la despedida nos afectaría más y no por eso podríamos evitarla. Mejor es que nos digamos adiós ahora mismo y olvidemos que una circunstancia fortuita nos unió un momento en el mismo sendero.


  —¿Tan vil me cree quo ni aun eso puede concederme?


  —No, la creo una infeliz víctima de los avatares de la vida y créame que la recordaré muchas veces con simpatía.


  Ella quedó un momento tensa y luego, en una reacción furiosa, le empujó fuera de la estancia, clamando:


  —¡Váyase!… ¡Váyase y no vuelva más por aquí si no quiere que le maldiga eternamente!


  * * *


  Aquella noche, Fred durmió mal pensando en Gloria. Comprendía que ella se había enamorado de él, pero no él de ella y se daba cuenta del dolor y la rabia que habían hecho presa en su ánimo.


  Después de pasar todo el día en las oficinas tratando de tomar declaración a los detenidos, cursó un telegrama al gobernador, dándole cuenta del cumplimiento de su misión y anunciando que tardaría unos días en visitarle para ampliar la información.


  Al otro día estaba listo para partir, pero algo superior a su voluntad le clavaba allí como si fuese una estatua. Era el recuerdo de Gilda que le atraía como un imán.


  Y estimando que sería una grosería por su parte no despedirse de ella y de su tía, tomó el tren y se dirigió a la granja.


  Cuando Gilda le vio llegar, su rostro se iluminó con una sonrisa que hizo cosquillas en la medula del agente y, ofreciéndole sus dos manos, exclamó:


  —¡Cómo le hemos estado echando de menos! Creíamos que se habría ido sin siquiera despedirse de una buena amiga como yo.


  —Yo no soy capaz de semejante desprecio. Lo que sucede es que he estado muy ocupado estos días y no pude venir.


  —¿Más negocios de ganado?


  —Negocios de bandidos, Gilda. Vengo a comunicarla que Kane, cuyo nombre verdadero es York, está preso y acusado de ser el jefe de una banda de salteadores, entre cuyos latrocinios se cuenta el asalto al expreso de Denver. Su lugarteniente ha muerto cuando intentaba asesinarme y toda la cuadrilla cayó en nuestras manos.


  —¡Oh, en sus manos! Entonces usted…


  —Yo no soy lo que he parecido. Soy agente federal comisionado por el gobernador para localizar y acabar con esa cuadrilla y lo he conseguido. Mi misión terminó hace dos noches con feliz éxito.


  —Entonces quiere decir eso… que usted…, que usted… —Ella no acertaba a hablar. Las palabras se truncaban en su garganta y Fred se daba cuenta de que sentía una gran pena pensando en su marcha…


  —Yo… pues… debo marchar… Aquí ya nada tengo que hacer.


  —Sí, claro. A usted sólo le importaban los bandidos…


  El, nervioso ante el amargo reproche, la tomó de las manos diciendo:


  —No sea usted cruel, Gilda. Me importaba el cumplimiento de mi deber, pues a eso vine, pero eso no quiere decir que no me importen otras cosas.


  —¿Cuáles?


  —La principal, tener que separarme de una mujer tan atractiva y encantadora como usted.


  —Entonces, ¿por qué no se queda?


  —Pues… Para que yo me quedase tendrían que suceder muchas cosas que juzgo imposibles.


  —Dígame alguna.


  —Por ejemplo, que la mujer más atractiva que he conocido en el mundo, sin duda alguna, sintiese por mi humilde persona un interés tan acusado que… fuese capaz de retenerme aquí y trastocar todos mis planes futuros.


  —¿Se lo ha preguntado usted? —dijo ella a media voz.


  —Quisiera tener el valor de preguntárselo, pero me asusta la posible o casi segura negativa.


  —Un hombre tan valiente como usted, que ha sabido jugarse la vida frente a un grupo de peligrosos bandidos, no debe tener miedo a una infeliz mujer.


  —No es miedo a ella sino a… su contestación.


  —¿Y si en realidad esa mujer se hubiese sentido interesada por usted a pesar de sus dudas? En la vida, lo peor es no aclarar las situaciones. Una negativa puede doler pero quizá pudiese doler más quedarse sin saber la verdad y perder aquello que uno anhela, aun pareciéndole imposible.


  —Quizá tenga usted razón; pero contésteme a esto. ¿A usted le importaría casarse con un agente federal?


  —A mí me importaría muy poco su profesión. Me importaría el hombre sobre todas las cosas.


  —Entonces, si la dijese que esa mujer que podría retenerme aquí para siempre y hacerme cambiar de vida es usted…, ¿qué contestaría?


  —Que le ha dado usted muchas vueltas al asunto, pues para decir lo que estaba declarando con los ojos, no hacía falta tanto rodeo.


  —Posiblemente, pero eso no es una contestación.


  —La contestación la sabía usted, pues de no tener interés en que me lo dijese, no le habría forzado a hablar.


  —Entonces…, ¿puedo aspirar a conquistar su corazón?


  —Mi corazón lo conquistó usted el día que me salvó de las garras de aquel monstruo… ¿Puedo decirle más?


  —¡Oh, Gilda! No sabe lo feliz que me hace con esa afirmación. Ahora sí que puedo asegurar que voy a echar raíces aquí.


  —¿De verdad?


  —¿Podría hacer otra cosa después de conquistar el amor de una mujer tan exquisita como usted? Mañana mismo pediré la excedencia por un año y probaré mis fuerzas como granjero. Si responden a ello, lo sentiré por el gobierno, que va a perder uno de sus mejores agentes, pero, a cambio, yo habré conquistado a la mujer que me va a brindar la felicidad eterna.


  Y la abrazó con emoción, mientras ella reclinaba su linda cabeza en el pecho de él.
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